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R E V I S T A G E N E R A L . 
Los defensores del imperio mejicano ponen e l g r i to 
en el cielo. Hablan de errores, de po l í t i ca mezquina y 
ambiciosa, de razas, de semejanza de oríg-enes, de 
afinidades religiosas, de comunidad de porvenir . 
¿Qud pasa, qué ocurre que as í se duelen? Nada que 
no sea lógic j , nada que no hayan previsto los h o m -
bres sensatos, nada que no sea fruto correspondiente 
á las semillas de in te rvenc ión , de fuerza, sembradas 
on un país independiente, hoy v í c t i m a de las des-
gracias de una invas ión . 
¿Qué pasa, qué ocurre en Méjico? 
Mientras la princesa Carlota solicita en P a r í s la 
protección napoleónica , Max imi l i ano descubre casi 
dentro de su mismo palacio una imponente conspira-
ción. Ministros, generales, ec les iás t i cos , propietarios, 
hombres de Estado, toman parte en la con ju rac ión que 
ha de derrocar el imperio. Afortunadamente para M é -
jico, el emperador que lo vé todo, descubre la trama, 
prende á los conspiradores, salva á Méjico de l a mas 
horrorosa ana rqu ía , y nombra min is t ro de la Guerra á 
un fraucés, el general Osmont, y minis t ro de Hacienda 
á otro francés, el intendente de ejérci to F r i a n t . 
Callemos nosotros; hable un defensor del imperio 
mejicano: 
«El emperador Maximi l i ano , sintiendo herido por 
»la perfidia y la t ra ic ión el terreno que pisa, cansado 
»de buscar y de no encontrar, de querer orden y de no 
«hallar mas que desbarajuste y pereza, de b r r g a r con 
«ministros ineptos, vanidosos, petulantes, desagrade-
cidos y traidores, se echa de lleno en manos de la i n -
nervencion, y reconcentra todos los poderes del E s -
»tado.» 
¡Digno lenguaje de la defensa de t a l causa! ¿A 
«onde se fué aquella expec tac ión anhelante del pueblo 
mejicano que llamaba á voces á M a x i m i l i a n o como a 
jm nuevo Mesías? ¿A dónde aquellas poblaciones e n -
tusiastas que cub r í an do flores el camino y levantaban 
LA . ,triunfo desde Veracruz á la capital de Méjico? 
¿A donde aquella Asamblea de notables que proclama-
ba el imperio como la asp i rac ión mas evidente del 
pueblo mejicano? ¿A dónde todos aquellos elementos 
uigenas, que debian hacer de Max imi l i ano un m o -
rca nacional y no un invasor apovado por b a v é n e t a s 
üco ^ G • Todo ha d^saparecido^solo queda en M é -
dinpn í ^ y ^ i ^ 0 1 ^ desbarajuste y pereza, s e g ú n 
cómo t + def(?nsores dcl imperio. ¡ P o b r e Méjico! ¡Y 
felipíri i i r ? t a n 0̂S desintcresados procuradores de t u 
íraeiAn ? fidelidad, el ó rden , el civismo, l a abne-
^ircun' •+ hoi;radezJ la in te l igencia , han quedado 
de fran Cr emP(>rador Max imi l i ano , á su ejérc i to 
contra Ceses'7 f ôs pocos mejicanos que conspiraron 
DUPQIAO Sr Patriaj y que hoy ocupan los principales 
1^^P Oíí:lticos en las ^ r t e s de Europa. 
instSlfai ;M^lco! L e v á n t a t e indignado v d i que te unan y quo mienten 
¿Si en t í solo se encuentran perfidia y t r a i c i ó n , 
cómo tiene tantos defensores la causa de t u l iber tad é 
independencia; defensores que resisten años y a ñ o s el 
poder de una g ran potencia europea; que prefieren las 
penalidades de la guerra, l a caut ividad y la muerte á 
los honores con que les br inda el imperio á cambio de 
una t ra ic ión? 
¿Si en t í solo se encuentran desbarajuste y pereza, 
cómo hallas recursos y ac t iv idad bastante para conse-
g u i r que se bambolee e l trono imper ia l hasta el punto 
de que A m é r i c a y Europa rehusen creer en la pos ib i -
l idad de su consol idación? 
¿Si todo es en t í inepcia, vanidad y petulancia, 
cómo con tales elementos obligas á Max imi l i ano á 
pensar en su a b d i c a c i ó n ? 
Escucha, Méjico, á los que te insu l tan . Dicen que 
los golpes de Estado no pueden admitirse con arreglo 
á los buenos principios de derecho pol í t ico , pero que 
t r a t á n d o s e de t í han de mirarse las cosas de otro modo. 
Dicen que si Max imi l i ano se echa completamente en 
brazos de la i n t e r v e n c i ó n , es m u y disculpable, porque 
ha tenido u n t ino especial para elegir dos franceses 
que te gobiernen. T a l es el sentido mora l de los que 
te escarnecen en la prensa europea. Censuran l a p o l í -
t ica de fuerza en Alemania , en I t a l i a y en Polonia, y 
disculpan en t í l a i n t e r v e n c i ó n extranjera porque te 
llamas Méjico. ¿Qué r a z ó n h a b r á para que el rey de 
Prusia o el emperador de Rusia no puedan hacer lo 
que en su concepto realiza dignamente Max imi l i ano , 
desde Veracruz á Rio Grande? ¿Si tuvieran un á t o m o 
de cri terio pol í t ico , d i r i an p ú b l i c a m e n t e que es p e r m i -
t ido a l soberano de una n a c i ó n arrojarse en brazos de 
u n ejérci to extranjero? Sí: indignaos de nuestros t i e m -
pos tan audaz af i rmación . 
¡Y esos hombres que defendieron cuatro años hace 
la i n t e r v e n c i ó n en Méjico, la disculpan hoy d e s p u é s 
de tantas e n s e ñ a n z a s ! Ciegos son, s in posibi l idad de 
c u r a c i ó n . Cuando una experiencia abrumadora debie-
ra imponerles silencio, se levantan osados á decir que 
es l íc i to sostener la guerra c i v i l en u n pueblo, des-
t r u i r l e , aniqui lar le , porque no quiere considerarse f e -
l i z con la forma de gobierno que le envian media d o -
cena de pol í t icos europeos. ¡El los saben mejor que 
Méjico lo que le conviene! 
Lo mas tr is te de todo es que los defensores del i m -
perio mejicano con todas sus consecuencias de i n t e r -
v e n c i ó n extranjera, y de golpes de Estado, se atreven 
á publ icar declaraciones de fé po l í t i ca como la s i g u i e n -
te: «Si la fuerza hubiera de ser la regla ú n i c a de los 
«gob ie rnos , si vo lv i é r amos á v i v i r en p e r p é t u o estado 
»de conquista, si los déb i l e s hubiesen de estar i n d e f i -
n i d a m e n t e á merced de los poderosos, d e b e r í a m o s r e -
n e g a r de las e n s e ñ a n z a s adquiridas por tantos y t an 
«dolorosos t r a s t o r n o s . » 
¡ A h ! Fariseos pol í t icos : si l a fuerza os repugna, 
¿ p o r q u é la sant i f icá is en Méj ico? ¿ N o es la fuerza lo 
que representa a l l í el e jérc i to f rancés? ¿No es l a fuer-
za lo que representa M a x i m i l i a n o aislado en medio de 
l a nac ión? ¿No es la fuerza lo que la emperatriz Car-
lota ha ido á buscar á P a r í s , solicitando que se p r o -
longue, la ocupac ión francesa? ¿ N o es la a g r a v a c i ó n 
de la fuerza lo que representan el general Osmont y 
e l intendente Fr iant? H é a h í á Méjico sin representa-
ción nacional , y gobernado por u n emperador aus-
t r í a c o y dos ministros franceses. ¿ D i r é i s que eso no 
es la fuerza? 
Los que hubieran querido ver entronizado en M é -
j i co un cliente de Francia afectan elevarse á una 
grande al tura de ideas, á los pensamientos mas t ras -
cendentales , y hablan nada menos que en nombre de 
las razas. Es ¡preciso, s e g ú n dicen, oponer en A m é r i c a 
l a raza la t ina á l a raza anglo-sajona. ¿Por q u é ? Ellos 
lo saben. Pero u n solo continente no basta y a para 
encerrar l a inmensidad de su pensamiento. C i é r n e n s e 
sobre los destinos de Europa y dicen: « E x i s t e una es-
»pecie do tendencia á l a a p r o x i m a c i ó n y á la alianza 
» e n t r e naciones aun mas identificadas por l a c o m u n i -
»dad de un or igen la t ino que por los lazos engendra-
»dos por el cul to de una misma r e l i g i ó n . Es la repro-
d u c c i ó n mas acentuada y mas precisa de aquel e s p í -
» r i tu que a l advenimiento del segundo imperio se 
«d i fund ía por Europa, proclamando la necesidad de 
» u n a estrecha federac ión entre los pueblos de raza 
« l a t i n a d i r i g i d o s , y apoyados, y regenerados por 
« F r a n c i a . « 
Dejemos á un lado esa feliz idea de la r e g e n e r a c i ó n 
de los pueblos por obra y gracia del segundo imperio 
f rancés . Miremos frente á frente esa hinchada cues t ión 
de las razas. ¿ Q u e r r í a n , por ca r idad , decirnos los de -
fensores del imperio mejicano en A m é r i c a , y del ce-
sarismo en Europa, de q u é medios se v a l d r í a n para 
levantar la raza la t ina en A m é r i c a contra los Estados-
Unidos, y en Europa contra Ing la te r ra ó contra Rusia? 
¿ Q u e r r í a n decirnos por caridad dónde p r inc ip ia y d ó n -
de concluye ter r i tor ia lmente cada raza? ¿Que r r í an por 
caridad indicarnos con un mapa en la mano, si l a raza 
la t ina concluye en E s p a ñ a en el Ta jo , en el Duero, 
en el Ebro , ó en los Pir ineos; en Franc ia en la a n t i -
gua Aqu i t an i a , ó en la A m é r i c a ; en I t a l i a j u n t o a l P ó 
ó en las ori l las del T ibor? Suponemos que al predicar 
la cohesión de la raza la t ina , t e n d r á n á E s p a ñ a por u n 
elemento esencial de esa misma raza. Pues b i e n ; que 
nos d igan d ó n d e se ha l la en toda su pureza; que nos 
muestren en q u é punto de nuestra P e n í n s u l a existe 
esa parte de pob lac ión que siente vehementes i m p u l -
sos , aspiraciones irresistibles como tendencia de raza, 
á unirse con aquella parte la t ina que haya quedado 
pura de mezcla con otros pueblos en I t a l i a , en F r a n -
cia ó en A m é r i c a , ¿Dónde se ha l la entre nosotros esa 
raza l a t ina compacta, con signos c a r a c t e r í s t i c o s , con 
impulsos i d é n t i c o s nacidos de una misma sangre, de 
u n mismo o r i g e n , d e s p u é s de las invasiones de los 
suecos, de los v á n d a l o s , de los alanos, de los godos, y 
de los á r a b e s ? ¿ E l g r an suceso h i s tó r ico de la fusión 
de las razas, es decir, de l a d e s a p a r i c i ó n de las castas, 
no lo tenemos consignado en nuestro ant iguo m o n u -
mento de l e g i s l a c i ó n , en el Fuero-Juzgo? ¡Pol í t i cos 
que os h i n c h á i s como la rana , con el orgul lo de una 
idea que os parece inmensa, y que solo es una p u e r i -
l idad , decidnos p o r q u é signos especiales d i s t i n g u í s y 
s e p a r á i s el sedimento dejado por tantos pueblos como 
cruzaron e l terr i tor io l imi tado por e l mar y los P i r i -
neos! l í n t o n c e s podré i s hablar de la c u e s t i ó n de razas. 
¿Qué nos s e ñ a l a r e i s como residuo del or igen la t ino del 
tiempo de Augusto , d e s p u é s de haber pasado sobre la 
P e n í n s u l a i b é r i c a los pueblos as iá t i cos , con su feroz 
e s p í r i t u de d e s t r u c c i ó n ; los pueblos del norte de E u -
ropa, con su personalismo y su e sp í r i t u de indepen-
dencia; los mahometanos con su fanatismo; una nueva 
r e l i g i ó n con sus profundas m á x i m a s renovadoras, y e l 
g r an movimiento inte lectual comenzado en el s i -
glo X V I ? 
¡Pol í t icos ajustados á p a t r ó n , que no sabé i s mas 
que repetir algunas frases huecas! ¿ C r e é i s que basta 
decir á los pueblos de un mismo origen que se arrojen 
sobre los que procedan de otra fuente? ¿Creé is que no 
existen otros fines que hablar á los pueblos mas alto 
que l a unidad de las razas? Decid á Francia, si os pa -
rece pueblo de raza la t ina , que se lance contra I n g l a -
terra. ¿Sabé i s loque os con t e s t a r á? Pues os d i r á : «¿Qué 
« m e impor tan mis abuelos? Dadme la l iber tad inglesa 
«en l a prensa, en la t r i b u n a ; dadme su derecho de 
« reun ión ; dadme su inmensa preponderancia mercan-
»ti l ; dadme el desarrollo de su act ividad en todas las 
«esferas .« Decid á Méjico que se lance sobre los E s t a -
dos-Unidos con las d e m á s r e p ú b l i c a s h ispano-ameri -
canaá. Os c o n t e s t a r á que no vé la r azón de preferir 
una infecunda é indescifrable cues t ión de raza á una 
L A A M É R I C A . 
amistad cordial con el pueblo de las maravi l las . Decid decidir sobre su suerte; y el emperador Francisco Josd c ia l para anonadar á sus adversarios? ¿Se ha , 
á Polonia ó á H u n g r í a que amen á Rusia por sus a f i - que habia pensado regatear á pulgadas el terreno que con a lguna medida extraordinaria? Nada de eso S ^ 0 
nidades slavas, v r ec ib i r é i s u n d e s e n g a ñ o mas. Con debiera ceder á I t a l i a , parece que se hal la dispuesto a lu tamente nada. H a dejado obrar á la opinión púhr 
E l par t ido que piensa como Johnson, y sobre ser generoso en el Tren t ino . Finalmente, el ma tnmo toda la sangre la t ina que teng-ais en las venas, no 
algunos fá tuos para deslumhrar á muchos necios; pero I alianza entre Aus t r ia é I t a l i a . E s t á bien todo lo que p o l í t i c a s y las mas p a t r i ó t i c a s . La apelación á 
p a s a r á m u y pronto á ser una an t igua l l a como las g a - concluye b i e n , dice u n proverbio. L a larga lucha e n - nion publ ica ; h é a q u í el supremo recurso en los p T ~ 
' stria va á terminar con alianzas y m a - dos-Unidos. E n un pa í s despót ico se persee-uirin i leras de remos comparadas con los buques de vapor, ó 
el t e lógrafo ópt ico comparado con el eldctrico. 
Es seguramente u n soberano m u y terco el rey 
Gui l l e rmo de Prusia. Sus maneras trascienden s iem-
pre á aquel impulso con que en el momento de su con-
s a g r a c i ó n cogió con sus propias manos la corona y se 
l a colocó en la cabeza, indicando as í que la r ec ib í a 
de Dios directamente. C o n t i n ú a tratando á las C á m a -
ras con u n desembarazo completamente m i l i t a r . Nada 
de miramientos que h a r í a n perder un tiempo precioso 
Una comis ión de la C á m a r a de los señores se presenta 
á entregarle el mensaje votado por aquella asamblea. 
E l presidente pide permiso para leerlo. E l rey le de -
tiene diciendole: «No os moles t é i s : sé lo que d ice .» 
L a C á m a r a de los diputados pasa á cumpl i r la m i s -
ma formalidad consti tucional . H a redactado u n m e n -
saje conciliador; el an t iguo conflicto entre l a repre 
sentacion nacional y la Corona apenas se ha l la m e n -
tado en los t é r m i n o s mas respetuosos. ¿Qué responde 
Gui l l e rmo I ? No se toma el trabajo de meditar la cen-
tre I t a l i a y Au  a u u  i U U S - U U X U B . J ^ U  i » uu oi   gui ía ¿T~ 
t r imonios. Veremos c u á n t o duran las paces mientras adversarios del poder: en A m é r i c a se encuentra S 
la cues t ión romana quede sin resolver. na tura l que amigos y enemigos usen de sus d n e r Ü S 
M r . D r o u y n de Lhuys ha cedido al m a r q u é s de respectivos para conquistar los que les faltan v ha t 
Monstier el puesto de minis t ro de Negocios E x t r a n j c - para dominar . ' asta 
ros de Francia . L a circunstancia de hallarse desem- A este suceso inter ior debemos agregar otro de 
]M'fi,iiido dicho m a r q u é s la embajada do Constantino- r á c t e r exterior y de m a r c a d í s i m a significación Se?" 
p í a , ha inducido á pensar que Napoleón I I I quiere be que la ciudad de Matamoros en Méjico, ha sido oc 
tener a l lado un hombre conocedor de los negocios de pada por las tropas republicanas. Habiendo el em 
Oriente en el momento en que la i n su r r ecc ión de las perador Max imi l i ano declarado establecido elbloou 
poblaciones de la isla de C a n d í a contra T u r q u í a pue- de aquel punto, el presidente de los Estados-Lu¡Ho0 
de resucitar la l lamada cues t ión de Oriente. No es ha protestado contra semejante pre tens ión , conside 
esta, s in embargo, la ú n i c a s igni f icac ión que se da á r á n d o l a como una violación de los derechos de losneu 
la reciente crisis del gabinete f rancés . H a y quien la t r a l e sy de los tratados, é inadmisible por lo tanto en 
relaciona con el p r ó x i m o vencimiento del tratado del 1 1 
15 de setiembre, que impone la e v a c u a c i ó n de Roma 
por las tropas francesas , suceso que el ultramontano 
M r . Drouyn de L h u y s c o n s i d e r a r í a altamente sensible. 
No se deja de ver t a m b i é n en ese cambio de personas, 
el pr incipio de p r e p a r a c i ó n del imperio f rancés para 
ta del gabinete de W a s h i n g t o n , k o d e r r ó t a s e l e ^ 
tropas imperiales, el probable escaso fruto del viaje de 
la emperatriz Carlota á Europa, las conspiraciones 
t e s t a c i ó n ; la improvisa como un p lan de ataque sobre | tomarse la revancha de haberle negado Prusia la o r í - que se suceden y el nombramiento de ministros fran 
Ha izquierda del R h i n , mientras el rey Gui l le rmo y el ceses para gobernar á Méjico, se diga que Maximilia-
conde de Bismark se l lenaban las manos de terri torios no t a r d a r á m u y poco en reunirse con su esposa en Mi-
alemanes con la aquiesciencia de Francia . E l m a r q u é s ramar, y que regularmente h a b r í a abandonado ya la 
de Monst ier , que ha sido t a m b i é n embajador en Ber- par t ida á no amenazarle el mariscal Bazaine con pren-
l i n , s e rv i r í a en este caso para i lus t rar a visu á su so- dorio en su mismo palacio, si huye sin su consenti-
berano sobre la s i t uac ión de Prusia. Nuestros lectores | miento; lance que seria, en verdad, horriblemente 
el campo de ba ta l l a : 
«Deben darse las gracias al ejército, y yo las tributo á 
»Dios por haberme elegido en edad tan avanzada para 
»procurar á Prusia tales triunfos. Quedan confirmadas 
»para siempre las ventajas de la reorganización del ejér-
»cíto. 
»El gobierno j a m á s ha disputado á la Cámara el dere-
»cho de votar el presupuesto. »Varías veces se ha pedido un 
>>bill de indemnidad,-pero-poT áQsgYKcin, no se lia podido 
»llegar antes á un arreglo. Sise ofreciera de nuevo el mis-
»mo caso, me veria obligado á obrar como lo hice para 
»conservar el orden en el Estado.» 
Es decir; que el rey Gui l l e rmo vo lve r í a á gober-
nar sin presupuesto, dadas circunstancias semejantes; 
y que la r e o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , causa pr imera del 
desacuerdo entre la corona y la r e p r e s e n t a c i ó n nac io-
n a l , es lo mejor que se ha podido imag ina r para la 
grandeza de Prusia. ¿ P o d r á asegurarse d e s p u é s de 
esto que el '•onflicto haya desaparecido? ¿No existe 
latente lo mismo que antes, aunque parezcan resta-
blecidas las relaciones normales entre ambos poderes? 
<f,Qué p e n s a r á n de esto los que aguardaban que el 
gobierno prusiano se apoyara en el part ido l ibe ra l 
para unificar á Alemania? Pues vaya la siguiente ci ta 
tomada de una carta escrita en el a ñ o 1849 por el ac-
tua l rey de Prusia, que en aquella época solo era 
p r í n c i p e heredero. A d v i é r t a s e que su c o n d o n a c i ó n r e -
cae soore la obra del Parlamento l i b e r a l a l e m á n r e u -
nido en Francfort en 1848 
«Soy resueltamente contrario á que se adopte esa 
«Const i tución, y no dejaré de aconsejar al rey que no la 
»admita . Os ruego que pregunté i s á todas las personas, 
«cualquiera que sea su rango y condición , que la acep-
»ten. si la lian leído párrafo por pá r ra fo , si la han estu-
»diado con bastante atención, y si se hallan convencidos 
»de que la posición que crea al llamado emperador es 
x>tal que le dé el poder y la fuerza necesarias para reali-
»zar la prospericfad de toda la Alemania. Un exámen de 
i>este género hará comprender que el Parlamento se arro-
»ga todo el poder, que el jefe soberano solo existe en la 
«apariencia,^}- que en caso necesario será fácil desemba-
»razarse de el y fundar la repúbl ica . 
H é a q u í el p ronós t i co de la un i f icac ión de A l e m a -
m a n í a por medio de la conquista. ¿Pe ro cómo se a r re-
g l a r á el gobierno de Ber l ín para fundir s in el soplo de 
l a l iber tad los diversos pa í se s que la suerte de las 
armas ha puesto en sus manos? No ha de esperarse 
resistencia solamente de los terr i torios que pierden la 
independencia sin la c o m p e n s a c i ó n de la l iber tad . L a 
misma prensa de Ber l ín protesta contra la acc ión cen-
tral izadora y avasalladora de una po l í t i ca que c r e a r í a 
no una Alemania, sino una Prusia engrandecida. H é 
a q u í su programa. E n los asuntos de gobierno y a d -
m i n i s t r a c i ó n in te r io r , l iber tad en cada uno de los E s -
tados alemanes para obrar como les parezca, como 
desee su pob l ac ión . Oposic ión a l sistema que consiste 
en considerar como p a í s conquistado un Estado a le -
m á n , en arrebatarle contra la vo lun tad del pueblo su 
gobierno y su C o n s t i t u c i ó n . E n los asuntos concer-
nientes á las relaciones de u n Estado a l e m á n con otro 
ó con e l extranjero , s u m i s i ó n á los pr incipios y á los 
intereses que respondan á las aspiraciones y necesi-
dades de la n a c i ó n alemana. Establecimiento para 
estos casos de un poder central de Aleman ia conforme 
á la Cons t i t uc ión de 1849. Conv icc ión firme de que la 
r e u n i ó n de muchos Estados particulares que arreglen 
como les acomode sus asuntos in ter iores , vale en todo 
caso infini tamente mas que un Estado a l e m á n cent ra-
l i zado , cuyo inmenso mecanismo 
d r í a funcionar por medio de 
sa tener presente este pun t 
que se coloca la prensa prusiana, que b o r r a r í a los l í -
mites de Alemania del Sur y Alemania del Norte fija-
dos por el conde de Bismark . y h a r í a de toda la A i e -
mania los Estados-Unidos de Europa 
M u y pronto q u e d a r á n amigos los que hace poco I con apariencias legales~lo que n T a l c a ^ 
tiempo anduvieron a t i ros. Prusia y Aus t r ia han fir- | dio de la guerra . 
No nos toca d i r i m i r esta contienda. Debemos na r -
rar sencillamente cómo se ven t i l an tan grandes cues-
tiones en los Estados-Unidos. ¿E l presidente J o h n -
c o m p r e n d e r á n que todo esto es muy prematuro, y que 
aun cuando existiera actualmente a l g ú n motivo de 
disgusto entre Franc ia y Prusia, pod r í a borrarlo el 
conde de Bismark en la p r ó x i m a vis i ta que , s e g ú n se 
anuncia, ha de hacer en Bia r r i t z a l emperador de los 
franceses. 
L a s u b l e v a c i ó n de C a n d í a , á la cual hemos antes 
aludido, reconoce por causa ostensible las vejatorias 
exacciones impuestas por la Puerta. Se pretende ade-
m á s ver en el la un fondo de propaganda rusa, d i r i g i d a 
á suscitar dificultades á T u r q u í a para realizar su j u e -
go. E l resultado ha sido que veint ic inco m i l c a n d í s -
tas ocupan las m o n t a ñ a s proclamando su independen-
cia; que el gobierno de Constantinopla no ha reunido 
aun tropas bastantes para reducirlos á la obediencia; 
que Grecia e n v í a socorros á los sublevados, esperando 
que l leguen á proclamar su a n e x i ó n al núc leo h e l é n i -
co; y que Ing la t e r ra , para evi tar mayores compl ica-
ciones, aconseja a l s u l t á n que abandone, mediante 
una c o m p e n s a c i ó n en dinero, el dominio de una isla 
que se ha l la solicitada por vecinos á quienes le unen 
fuertes s i m p a t í a s de or igen, idioma y r e l i g i ó n . L a 
c r í t i c a s i t u a c i ó n del tesoro otomano, favorece e l éx i to 
de los consejos de la Gran B r e t a ñ a ; ¿pero q u i é n sabe si 
el s u l t á n de T u r q u í a se h a l l a r á contagiado por ese 
pun t i l l o de honor tan fuerte en Europa, que consiste 
en tener por una deshonra el abandono de pueblos que 
quieren ser libres? 
Mucho se ha hablado en estos ú l t imos tiempos del 
fusil de aguja prusiano; pero la p luma es un arma que 
puede disparar t iros no menos sangrientos y certeros. 
I L : a q u í una ci ta que puede servir para la historia de 
las relaciones entre los monarcas y sus súbd i tos , y que 
q u i z á no recoja el futuro biógrafo* del rey Leopoldo I I 
de B é l g i c a . 
D e b í a levantarse en Amberes una estatua ecuestre 
de Leopoldo I . L a munic ipa l idad rehusó provis ional -
mente s e ñ a l a r e l sitio en que habia de er igirse . E n 
despique los soberanos resolvieron aplazar l a vis i ta que 
se p r o p o n í a n hacer á Amberes. L a munic ipa l idad ha 
contestado publ icando lo siguiente: 
escandaloso para los sostenedores de la intervención v 
y del imperio . 
C. 
LA REPUBLICA DE SUIZA. 
I . 
H a y en Europa un pueblo afortunado que á pesar 
de lo reducido de su ter r i tor io y de sus escasos recur-
sos, ha sabido conservar su l iber tad é independencia 
en todas ocasiones, contrarestando los esfuerzos de 
enemigos poderosos que le hubieran condenado á eter-
na y dura servidumbre, si no hubiesen hallado un 
muro inexpugnable en el pecho de cada uno do aque-
llos ciudadanos, dispuestos siempre á defender con las 
armas y hasta exhalar el ú l t i m o suspiro, la tierra don-
de e s t á n sepultadas las cenizas de sus padres; habla-
mos de la r e p ú b l i c a Suiza. 
I I . 
L a mayor parte de la Suiza moderna fué conocida 
en tiempo de los romanos con e l nombre de Helvecia, 
cuyos habitantes c o n s t i t u í a n un pueblo celta ó galo, 
mencionado por César , como uno de los mas poderosos 
é i n t r é p i d o s de la Gal ia Cé l t i ca . Dice el mismo ce'lebre 
historiador, que aquel pa í s estaba dividido en cuatro 
p e q u e ñ a s poblaciones ó t r ibus , de las cuales citados, á 
saber: l a T i b u r i n a y la Urbigena ó Vervigena, sin que 
falten algunos que crean ver en dichas poblaciones las 
modernas ciudades de Z u r i c h y Orbes. La parte orien-
t a l de Suiza, ó sea lo que en ia actualidad se conoce 
con el nombre de pa í s de los Grisones, l lamábase entre 
los romanos R e t í a , y estaba habitada por una raza 
d i s t in ta , que algunos c r e í a n descendiente de los 
etruscos. 
Los helvecios figuran por pr imera vez en la histo-
r i a el a ñ o ciento diezmantes de J . C.) Habiéndose l i -
gado los t ibur inos con los cimbrios, cuando estos in -
vadieron las Gallas, m a r c h ó contra ellos el cónsul ro-
mano L . Casio al frente de un poderoso ejército: avis-
tóse con los t iburinos, s e g ú n unos, cerca del rio Arar ó 
«El Consejo municipal siente oue el azote que hiere á Saona, s e g ú n otros, h á c i a la parte oriental del lago de 
»la población de Amberes, impida la alegre entrada de Ginebra; pero fué derrotado y muerto con muchos de 
»aquol en quien esta población deposita su confianza. los suyos, y el resto de sus tropas tuvo que capitular 
>>Sin embargo, nuestros conciudadanos han sabido con d e s p u é s de haber pasado por las horcas candínas ( I ) . 
«satisfacción que bb. MM deseando atestiguar desde el ^ dio ^ d ¿ p u e s ^ m r t o dc los heíve-
«pnncip io de su reinado el in terés que les inspira la m e t r ó - • 1 ? V ^spues , una ran paru, ^ l " • 
«poli comercial de Bélgica, no t a rda rán en h^ sus familias a las reg one. 
«visita.» I mas fér t i les de las Gallas, para lo cual arrasaron toaa? 
sus poblaciones y avanzaron hasta las orillas del Sao-
Es decir, qu^ la munic ipa l idad dc Amberes a t r i b u - na, donde fueron derrotados por César , quedando mu-
y e á miedo a l có le ra e l aplazamiento de la visi ta real , chosen el campo de bata l la , y los que sobrevivieron, 
L a ofensa no pod ía i r envuelta en frases mas respe- que apenas l legaban á la tercera parte, fueron obhga-
tuosas. dos á regresar á su pa í s en calidad de aliados y tr ibu-
Ha sido uno de los acontecimientos mas i m p o r t a n - tarios de Roma. D e s p u é s de la conquista total de las 
tes de los Estados-Unidos desde la ú l t i m a guerra la Gallas, los romanos enviaron varias colonias á Hclve-
g ran Asamblea reunida en Fi ladelf ia . En t re el part ido c ía ; pero si hemos de dar c réd i to á lo que refiere Táci-
rad ica l y el presidente de la r e p ú b l i c a , existe un m o - to, parece que los naturales se reservaron el derecho 
t ivo de desacuerdo. Sofocada la terr ible s u b l e v a c i ó n de mantener guarniciones en algunas plazas fuertes, v 
del Sur, y h a b i é n d o s e declarado restablecido e l i m p e - que la codicia de una leg ión romana que se apropio 
rio de l a C o n s t i t u c i ó n en el te r r i tor io de los once Es ta - para su uso par t icular ciertas sumas destinadas al pag0 
cal piensa al contrario que en los Estados del Sur, no 
se ha l la aun bastante extirpado el c á n c e r de la rebe-
l ión , y que devolverlos sus antiguos derechos es p r e -
na al frente de sus mejores tropas, los helvecios, q 
ignoraban t o d a v í a los sucesos de Roma y el ases 
' T L Z - o—• «o f i ^ - i de Galba, interceptaron varias v». ~~ x> «n-
pararles el t r iunfo en las elecciones para que consigan nombre de las legiones de Germania á las dc i'anu" 
cartas escritas en 
mado el convenio definit ivo de paz. Las negociaciones 
entre Aust r ia é I t a l i a ofrecen actualmente p e q u e ñ a s 
dificultades E l V é n e t o se rá entregado á I t a l i a de u n 
modo digno, dejando á los venecianos en l iber tad de 
(1) Con esta expresión se dá á entenderla idea ^ S S a 
bajo el yugo, usándose esta frase desde que los ^ ^ Q Q , 
impusieron semejante humillación al ejeIT 0pflU¿juin-
mandado por Postumio, en el desfiladero de w ^ 
son ha empleado acaso su grande autoridad presiden- TITO LIVIO. Í̂VOWK?. 65.—CÉSAK, De bello galxco, i 
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ara in 
vitarlas á seguir el partido de Vi teho ; por 
a'trarou al c e n t u r i ó n y su escolta, como reo 
Ú arr roatra Galba. En esta ocas ión, Cecina, que 
le tnilCl0oUra I ta l ia acababa de penetrar en el terr i tor io 
dep*50 p , W ó el pa í s , y m a r c h ó contra sus na tu ra -
í ^ ^ - l S d o a por Claudio Severo, dando a l mismo 
lfí acau '̂11 dene1s oportunas para que las tropas acan-
tiempo las ^ atacascn p0r ia espalda a l enemigo, 
toadas eu ostata á combatirle tie frente. Los 
al P130 ̂ b a n ya sometidos á Roma, habiendo sido 
retios esta r-I)rug0 eil tiempo de Augusto . No fué 
subyug^^ge io s resistir el choque con las legiones 
¿adoaios ^ Boina) y perecieron casi todos. Los po-
Teteraoas ^ escapar é internarse en las m o n t a ñ a s , 
005 qUem,,ortos por los auxiliares t raciosy germanos, y 
fueron niuo r IOS UXllla^f^  i u i u a j c i i n u u a ,  , cuerpos de tropas retias, que p a r e c í a n rom-
a!?uno= ^ luCiiar con sus vecinos. L i b r á r o n s e de la 
lacersc ^ 0C0Sj qUe fueron vendidos como esclavos. 
01 % sus huestes mancharon la g lor ia de su t r iunfo 
ian 
crueldadc 
CeCÍ11a ando poblaciones enteras y cometiendo otras 
^ S d c s inauditas. Fuera de algunas, rebeliones f á -
sofocadas, nada notable acontec ió en la H e r -
Clll?Phastrprincipios del siglo V de .nuestra Era . E n 
' f ,rrn neríodo rrevalecieron el idioma, usos y cos-
ían largo/ ; ^ „ „ „ 0 o í ^ n n o rio ciinnno». rmo Ino 
recia 
taD res de los rpmanos, yunque es de suponer que los 
^ s pias centrales y los pueblos situados en la parte 
de los-'Alpes, conse rva r í an una especie de 
'T^iKlependencia^anto mas, cuanto quelasposesio-
rU:aronianas, al pié de los altos Alpes, tenian por l í -
itá una línea divisoria que se extendia-desde el lago 
MV'allenstadt hasta el de 'Waldstat ter , donde existe 
la actualidad Lucerna, y desde este punto hasta las 
Sttítañas de Berna, como para resguardar las l lanuras 
^atra las irrupciones de los m o n t a ñ e s e s . 
C Destruido el imperio de Occidente, los b o r g o ñ o n e s , 
constituían una t r i b u en las costas del Bá l t i co , se 
LtUecieron en la Suiza occidental, siendo Crebena 
\os Ginebra) la residoncia accidental de sus reyes. 
\1 mismo tiempo los alemanes, mas fieros y b á r b a r o s 
que los borgoñones, ocuparon las oril las del Rhin has-
ta la Helvecia oriental , siendo vencidos por Clodoveo, 
rey de los francos, en Tolbiac, cerca de Colonia (496) 
con lo cual se hizo dueño de todo el terr i tor io ocupado 
por los alemanes y de la mayor parte de la Helvecia. 
El país montañoso de Re t í a fué subyugado por los os-
trogodos mandados por su rey Teodorico. Los p r i m i t i -
vos^elv^ticos pasaron del poder de unas naciones al 
de otras, quedando olvidado hasta su nombre, y siendo 
incluidos en la denominac ión general de romanos, de 
que se valían los conquistadores del Norte para de -
signar á los habitantes de las comarcas que en otro 
tiempo habían estado sometidas a l poder de los a n t i -
guos señores del mundo. Dueños ya los francos del 
reino de Borgoña (534), destruyeron poco después el 
reino ostrogodo de I t a l i a , y subyugaron t a m b i é n la 
Retia. Sin embargo, al someterse los bo rgoñones , no 
se rindieron á d iscrec ión , sino bajo ciertos pactos, en 
cuya virtud c o n t i n u a r í a n figurando por sí solos como 
nación determinada, con sus leyes, costumbres y p r i -
TÜegios: el rey de los francos tomó el t í t u lo adicional 
de rey de Borgoña . Los monarcas de la d i n a s t í a mero-
vingia enviaron varios gobernadores con los t í tu los de 
duques ó presidentes, para ejercer el mando de las d i -
versas ciudades de Helvecia. L a parte de este pa í s que 
perteneció al reino de B o r g o ñ a se l l amó B o r g o ñ a 
Transjurana: el pa í s situado entre el Aar y el Rh in , 
Alemania y la Retia formó otra d iv is ión dis t in ta . 
Cuando el imperio f rancés fué dividido en varios r e i -
nos, la Borgoña transjurana formó parte del reino de 
Orleans, y el resto de la Helvecia fué agregado á los 
de Austria y Metz. 
El cristianismo empezó á propagarse en la parte 
de Helvecia correspondiente á B o r g o ñ a á fines del s i -
glo V. Los alemanes de la Helvecia oriental permane-
cieron dedicados á la caza y pas to r í a , practicando la 
idolatría t eu tón ica . A principios del siglo V I I , el 
monge ir landés Colomban, con varios disc ípulos su -
yos, pasó desde Francia á la Alemania he lvé t i ca para 
predicar el Evangelio; y lo difundió de ta l modo que 
los mismos habitantes despedazaron las i m á g e n e s de 
su dios Wodan y edificaron capillas en diferentes p u n -
tos. El virtuoso monge les enseñó t a m b i é n á cu l t ivar 
el terreno, sembrar toda clase de cereales, plantar las 
viñas y otras tareas no menos ú t i l e s . 
Reinando los débi les sucesores de Carlo-Magno, el 
sistema feudal quedó establecido por completo en H e l -
vecia, como en todas las d e m á s provincias de Francia. 
Los condes y gobernadores se declararon hereditarios 
y se erigieron on soberanos de sus respectivos t e r r i t o -
rios, donde antes no eran mas que magistrados ó a d m i -
nistradores, tomando posesión de las tierras pertene-
cientes á la corona, á cuyos colonos declararon feuda-
tarios 6 vasallos suyos. 
Dividido el imperio f rancés entre los sucesores de 
Mjdovico Pío (840), la Alemania y la Helvecia o r i e n -
ai correspondieron á Luis de Baviera, y después con -
J nuaron unidas á la parte del i m p e r i o " a l e m á n que se 
ñamo ducado de Suavia. L a Helvecia b o r g o ñ o n a que-
w»en poder de Lotario que tomó los t í t u los de empe-
rador y rey de I t a l i a . 
W !nobloza Uncial abusó de su poder á medida que 
Sgraba acrecentarlo. E l año 889, Rodolfo, conde de la 
tom^ i t r í ls jurana 6 hijo de Conrado, conde de P a r í s , 
J ^ e c h á n d o s e de la confusión originada por l a des-
i&W0ni o mpe a^or Carlos el Gordo convocó en la 
fea d i r^n Mauricio (Valais) á los obispos y s e ñ o -
la alfa SRS stados' y fué proclamado por ellos rey de 
D • a üorgoña, siendo reconocido como t a l en una 
W o ? S Q m C a T ? a por el cmPerador Arnolfo en Rcgens-
loyU). Este nuevo reino de B o r g o ñ a subs i s t ió 
hasta el año 1016, en que Rodolfo I I I , llamado e l C o -
barde, desavenido con su pueblo y careciendo de suce-
sión masculina, cedió sus derechos a l emperador E n -
rique I I , quedando así agregada toda la Helvecia a l 
imperio de Alemania. 
ra. 
E n 1097, Bertoldo de Zahr ingen , noble de Suavia, 
fué nombrado por el emperador Enr ique I V , kastvogt 
ó alcaide de la fortaleza y radio de Zur i ch y otras 
plazas en la Helvecia or ienta l , y posteriormente su 
hijo Conrado obtuvo la d ign idad de Margrave de B o r -
g o ñ a . Federico de Hohenstauffen, nombró á B e r t o l -
do I V de Zahr ingen gobernador imper ia l de los obis-
pados de Lausana, G inebray Sion (1152). La admin i s -
t r ac ión de la mayor parte de la Helvecia por la casa 
de Zahringen fué sahidable y provechosa. E l susodi-
cho Bertoldo I V fundó á F r ibu rgo (1178). Bertoldo V 
rodeó de murallas á Berna (1191), y habiendo fallecido 
sin suces ión masculina (1218), e x t i n g u i ó s e en él la 
casa de Zahr ingen. E n esta época fué cuando el e m -
perador Federico I I o torgó á Berna una carta en cuya 
v i r t u d declaraba l ibre á esta ciudad. 
A fines del siglo X I I I el pa í s p e r m a n e c í a compren-
dido en los l ími tes de imperio, y dividido en una m u l -
t i t u d de Estados pequeños , entre los cuales debemos 
mencionar: 1 .a , las ciudades libres é imperiales de 
Zur ich , Soleura, Basilea y Berna: 2 . ° , las s o b e r a n í a s 
particulares de diversos señores , como el abad de San 
G a l l , los condes de Hapsburgo, Neufchatel, etc.; 3 .° , 
una parte de los habitantes de Schwitz , U r i y Under -
walden que habiendo logrado sustraerse á la a u t o r i -
dad de los nobles, estaban sometidos directamente a l 
imperio. 
Tales fueron las vicisitudes de la ant igua H e l v e -
cia, y t a l era l a s i tuac ión cuando fué elegido empera-
dor Alber to I de la casa de Hapsburgo (Aus t r i a ) , e l 
cual, ap rovechándose de la autoridad que le daba su 
nuevo t í tu lo para satisfacer su a m b i c i ó n personal, 
concib ió el proyecto de someter toda la Helvecia a l 
dominio de su casa, tan poderosa ya en aquellas r e -
giones. 
Una ant igua t r a d i c i ó n conservada en las cancio-
nes del pa í s (1) dice que u n pueblo l ibre y oriundo 
del sep ten t r ión , después de haber pedido á Dios que 
le concediese una t ierra donde apacentar t r a n q u i l a -
mente sus r ebaños sin temor á n i n g ú n linaje de t i r a -
n í a s , fué conducido por la Providencia al centro del 
terr i torio he lvé t ico , donde fundó una ciudad en medio 
de las hermosas y apacibles praderas que se e x t i e n -
den a l p ié del monte Hoken y cerca del lago de 
Waldstettes: esta ciudad se l l a m ó Schwitz , y los h a -
bitantes, unidos cordialmente, y habiendo jurado no 
separarse nunca, eran los suizos propiamente tales, 
que desde las rocas que circundaban su ciudad se 
extendieron poco á poco por las m o n t a ñ a s vecinas, 
donde vivieron ignorados por espacio de muchos s i -
glos. Siendo poco numerosos a l pr incipio, solo t u v i e -
ron en la comarca una iglesia y luego dos; mas 
adelante, el n ú m e r o de iglesias, aldeas y tribunales 
a u m e n t ó s e a l mismo tiempo que los moradores, de 
suerte que á oril las del lago de Lucerna, formáronse 
en los valles de Ur í , Schwitz yr Underwald , tres pue-
blos independientes respecto á sus negocios p a r t i c u -
lares; pero estrechani'Mite unidos para su mutua de-
fensa. 
Estos tres cantones enviaron diputados a l nuevo 
emperador para solicitar l a confi rmación de sus p r i -
vilegios. Respondióles Alber to que pensaba modificar 
su cons t i tuc ión , á lo cual se negaron los tres cantones, 
pidiendo al emperador que les enviara un delegado en 
rep resen tac ión suya. Alber to lejos de acceder, n o m b r ó 
dos comisarios aus t r í a cos . Gessler de Bremeck y Be -
renguer de Landeverg, que no d e b í a n , como los a n t i -
guos, l imitarse á vis i tar el pa í s dos veces a l a ñ o para 
administrar jus t ic ia , sino que h a b í a n de permanecer 
en él y ejercer rigorosamente su autoridad, como lo 
verificaron aumentando los impuestos y exasperando á 
los suizos con sus violencias, sobre todo a l b a r ó n 
W a l t e r l Furst de Alt ienghausen y á Werne r de 
Stauffacher que en un ión con Melchta l de U n t e r w a l d , 
proyectaron emancipar su pa í s del poder de la casa 
de Hapsburgo: A este fin r eun ié ronse una noche con 
sus amigos (7 de noviembre de 1307) en R u t l i , lugar 
retirado no lejos del lago de los Cuatro Cantones, y 
levantando sus diestras, j u ra ron lo siguiente: E n el 
nombre de Dios que hizo a l emperador y a l ciudadano, 
y del cual se derivan los derechos de los hombres, no h a -
remos daño á l a casa de Hapsburgo y economizaremos 
nuestra sangre; pero defenderemos de consuno nuestros 
derechos (2). 
(1) MULLER, Historia de los Suizos. 
(2) Hallábanse entre los conjurados, Guillermo Tell de 
Burglen, yerno de Walter Furs ty muy querido en todo el 
país por su honradez y buenas costumbres. Habiendo ido 
por casualidad á Altorf, vió colgada de un poste la gorra 
de Gessler, mandada fijar por éste en la plaza pública para 
que todos al pasar la saludasen, á lo cual se negó Guiller-
mo, por cuva razón, el gobernador le condenó á muerte; 
pero sabiendo cuan hábi l era en el manejo del arco, le 
prometió la vida, si conseguía atravesar una manzana 
puesta sobre la cabeza de un hijo suyo. Verificólo Guiller-
mo con suma destreza, porque derribó la manzana sin he-
r i r á s u hijo; pero habiendo reparado Gessler en otra fle-
cha que tenía oculta, le preguntó para qué la quena. 
Guillermo le contestó, que para matarle si hubiese herido 
á su hijo. Gessler, entonces, quiso condenarle a muerte; 
pero, sublevado el pueblo, fué muerto el gobernador. 
Tal es la tradición de que tanto se glorian los suizos; 
pero conviene advertir, que en la crónica de Saxo Gra-
mático, que murió un siglo antes que Guillermo Tell , se 
E n c e n d i ó s e la guerra entre suizos é imperiales y 
"después de prolongadas luchas, los gobernadores fue-
ron lanzados del pais y demolidas sus fortalezas, 
constituyendo los cantones una l iga ofensiva y defen-
siva, que supo defenderse con las armas en la mano 
contra las poderosas huestes alemanas; l i g a que se 
renovó para siempre en Brunnen, después de la bata-
l l a en que un corto n ú m e r o de hombres libres, deshizo 
un fuerte e jé rc i to imper ia l en los desfiladeros d e M o r -
gasten. 
E l acta de esta un ión firmada en Brunnen ( d i -
ciembre de 1315), se conoce con el nombre de Pacto 
federal de los tres cantones ( I ) . 
I V . 
D e s p u é s de l a vic tor ia de Morgasten, incorporóse 
Lucerna á la confederación, que tomó un incremento 
ráp ido y extraordinario, un iéndose á ella sucesiva-
mente Zu r i ch , Glar is , Z u g y por ú l t i m o Berna. D i s -
t i n g u i é r o n s e los ocho primeros cantones en el s i -
glo X I V , por el tesón con que defendieron su amada 
l iber tad , y por las victorias conseguidas contra los 
alemanes á quienes obligaron á celebrar la paz, aun 
cuando se negasen t o d a v í a á reconocer su indepen-
dencia. 
E n el siglo X V , los confederados pudieron ensan-
char a l g ú n tanto los l ím i t e s de su reducido terr i tor io; 
pero hubieron de sufrir las fatales consecuencias de 
divisiones y guerras intestinas. Restablecida la concor-
dia, v i é ronse precisados los suizos á sostener una t e r -
r ib le lucha con el duque de B o r g o ñ a Cárlos el Teme-
rario , que in t en tó arrebatarles su independencia. 
Aquellos in t rép idos republicanos apelaron de nuevo á 
su valor heróico y casi proverbial , logrando a l fin 
vencer en dos batallas consecutivas á Cárlos el Teme-
rario, que en la ú l t i m a , es decir, en la de Morat , 
pe rd ió veinte m i l hombres, siendo al fin vencido y 
muerto en Nancy por el duque de Lorena (1477), y su 
heredera, la princesa Mar ía , compró la paz á los s u i -
zos, abonándo le s cincuenta m i l florines. Estos aconte-
cimientos memorables dieron lugar á que Soleura y 
F r ibu rgo ingresaran en la confederac ión , bajo e l 
protectorado de Berna que, desde entonces ejercía n o -
table preponderancia, y separándose á este íin, el p r i -
mero del imperio a l e m á n , y el segundo del ducado de 
Saboya. Basilea y Schaffhouse (1501) .y Appenzell 
(1513), ingresaron t a m b i é n en la confederac ión . 
Pasaremos en silencio las guerras en que se v ió 
complicada Suiza á consecuencia de diversos tratados 
que ce lebró con la nac ión francesa y las de r e l i g ión 
en que se vió envuelta, á consecuencia de las p r e d i -
caciones de Zuing l io , Calvino, Ecolampadio y otros. 
Baste decir que, lejos de resistirse su independencia 
á causa de estos disturbios, consolidóse cada día mas, 
ora con la adqu is ic ión del pa í s de Vaud arrancado á 
la casa de Saboya, ora con su reconocimiento d e f i n i -
t ivo y oficial por parte de los alemanes al firmarse 
la paz de Westfalia. A las guerras extranjeras y r e -
ligiosas, a g r e g ó s e la de muchos cantones a r i s t o c r á t i -
cos y la sub levac ión de los campesinos, que rec lama-
ban los mismos derechos de quo gozaban las ciudades. 
A l cabo re inó la t ranqui l idad y terminaron tantos d i s -
gustos á principios del siglo X V I I I . 
Desde 1513 hasta 1798, tuvo Suiza aliados y s ú b -
ditos. E l Valais h a b í a celebrado alianza con los trece 
cantones pr imit ivos , pero Ginebra la celebró ú n i c a -
mente con sus correligionarios los de Berna y F r i -
burgo , surgiendo esta d i s t inc ión en todas partes. Los 
aliados e l eg í an sus representantes para la Dieta fede-
ra l ; pero solo tenian voto en lo relativo á sus alianzas 
particulares. La suerte de los súbdi tos no era nada 
lisonjera, y la sobe ran ía colectiva ejercida sobre ellos 
por los cantones soberanos, dió lugar á cuestiones i n -
cesantes y ruidosas. Por otra parte, los cantones, d i -
vididos por su r e l ig ión , por sus ideas po l í t i cas y por 
la diferencia de sus respectivas tradiciones, v iv ían en 
permanente hosti l idad. Las Dietas nada pod ían hacer 
para estrechar los v íncu los de la confederación, y l a 
diplomacia extranjera se complac ía por su parte en 
mantener vivo el g é r m e n de una divis ión profunda. 
Calmadas a l g ú n tanto la exa l t ac ión de las pasiones y 
l a indiferencia respecto al ó rden pol í t ico y social á 
que h a b í a n dado m á r g e n , tanto el amor á la indopnn-
dencia como el fanatismo religioso, semejante s i tua -
ción no podía ser duradera. Los pueblos considerados 
como súbd í tos de la confederación, vejados y o p r i m i -
dos por la o l i g a r q u í a de las ciudades mas populosas, 
acogieron cun júb i lo indecible los principios do la 
revoluc ión francesa. E l pais de Vaud, como mas p r ó -
x imo á esta nac ión , l l amó en su auxil io á los franceses 
contra los de Berna; el directorio ejecutivo de la nue -
va r e p ú b l i c a apenas ha l ló pretexto favorable para la 
refiere el mismo hecho, como acontecido á Toko en t iem-
po de un rey de Dinamarca que tloreció en el siglo X . E l 
año de 1760, se imprimió en Berna una obra titulada: 
Guillermo Tell, fábula-danesa, en que se referia este hecho 
antes que el otro, para no dar crédito á la historia nacio-
nal. Indignáronse extremadamente los suizos, y como el 
autor de la obra no pudo ser habido, fué condenado á 
muerte en rebeldía, refutando el aserto varios escritores 
del pais. 
(1) Sus disposiciones son muy sencillas, reduciéndose 
principalmente á prestarse mutuo auxilio en caso de guer-
ra, á no reconocer otra protección ó dominio que el del 
emperador ó de todo el imperio con exclusión de una casa 
particular, á que n ingún cantón contraiga nueva alianza 
sin el consentimiento expreso de los otros dos, á no reco-
nocer jueces que no sean ciudadanos del país , y por úl t imo, 
á d i r imi r amistosamente por medio de árbitros ó por un 
tercero en discordia las cuestiones suscitadas entre los fir-
mantes. 
L A A M É R I C A . 
r ea l i zac ión de sus deseos, invad ió la Suiza, y á pesar 
de la vigorosa resistencia que opusieron los cantones 
soberanos, l l egó la ú l t i m a hora de la an t igua confede-
r a c i ó n , porque la fuerza de las armas es tab lec ió una 
r e p ú b l i c a uni ta r ia ó indivis ible . Los súbd i to s pasaron 
á s e r ciudadanos, p roc lamóse la ' igua ldad de derecho, 
y fueron instituidas las asambleas primarias. 
E l e sp í r i t u de federalismo, profundamente a r r a i -
gado en Suiza, y las continuas pretensiones de la a r i s -
tocracia, que s o ñ a b a con la r e s t a u r a c i ó n de lo pasado, 
fueron semillas de los disturbios que agi taron á aquel 
p a í s desde 1789 hasta 1803. Mas la med iac ión del p r i -
mer cónsu l fundó un nuevo derecho p ú b l i c o , resta-
b lec ió el sistema federal, a u m e n t ó hasta diez y nueve 
el n ú m e r o de los cantones, mantuvo en todo su vigor 
la igualdad pol í t ica , cons t i t uyó cada c a n t ó n con a r -
reglo á sus costumbres respectivas, y p roc l amó la l i -
bertad de industr ia . 
S igu ióronse después diez años de t ranqui l idad , 
hasta que eclipsada la estrella del C a p i t á n del Siglo, 
se congregaron sus vencederos en Viena, y Suiza r e -
c ib ió , como todas las d e m á s naciones, las promesas de 
i n d e m n i z a c i ó n é independencia, tan comunes enton-
ces como inicuamente burladas y desconocidas en lo 
sucesivo. Situada Suiza en la parte mas elevada de 
Europa, como avanzada de los principales Estados, 
ocupando la vertiente oriental del J u r a , cubriendo 
tanta parte de la frontera de Francia y penetrando 
por los altos valles del Jun , el Tessino y el Rh in , la 
nac ión que l legara á dominarla, podria de repente y 
en un momento dado, lanzar sobre las otras ejérci tos 
numerosos. Por esta razón se c reyó que convenia á la 
paz de Europa declarar neutral la Suiza, con la con-
dic ión ú n i c a de que conservase las formas exteriores 
de su sistema y su antiguo terr i tor io. 
Juraron los cantones eterna alianza y se reconsti-
t u y ó la federación, a g r e g á n d o s e á ella Ginebra y el 
c a n t ó n de Vaud, parte del pa í s de Gex y todo el L e -
man, de suerte que el Jura vino á forimir la frontera 
de Francia, y en Saboya se t razó una l í nea neutral 
desde el lago Annezy hasta el de Borghetlo y el R ó -
dano (1). Una parte del obispado de Basilea fud agre-
gada al can tón de este nombre, y la otra al de Berna: 
los Grisones no recobraron los valles italianos, n i se 
volvieron á los cantones p róx imos á los bosques los 
baiHatos del Tessino, de los cuales se formó otro can -
t ó n , sin desmembrarlos como solicitaban; y el obispo 
de Constanza cesó de tener autoridad en í i Confede-
r a c i ó n , la cual debia sostener un ejercito de t re inta 
m i l hombres; á cuyo auxi l io tendria derecho todo can-
tón que se hallase en peligro (2). 
V I . 
E l emperador Alejandro I de Rusia se reservó la 
o rgan i zac ión po l í t i ca de Suiza y le dió una Cons t i tu -
c ión , que fuá promulgada en Zur i ch á 7 de agosto de 
1815, á pesar de la resistencia'que opusieron varios 
cantones. 
S e g ú n lo dispuesto en dicha Cons t i tuc ión , los d i -
putados de los veinte y dos laudables cantones, r e u n i -
dos alternativamnnte todos los años en Z u r i c h , Bernay 
Lucerna, trataban de los negocios comunes, teniendo 
un voto cada c a n t ó n y decidióndor,e las cuestiones por 
m a y o r í a . Esta Dieta se hallaba autorizada para cele-
brar la paz, declarar la guerra y te rminar las diferen-
cias que se suscitaran entre los cantones. Ademas, la 
Dieta fué reconocida como un poder soberano, aunque 
restr ingido á consecuencia de las instrucciones dadas 
por cada can tón á sus representantes. 
Es preciso confesar que este pacto, á pesar de sus 
defectos, proporc ionó algunas ventajas al pa í s , no 
siendo la menor haber suprimido la m u l t i t u d de o l i -
g a r q u í a s con súbdi tos y con una raza proscrita, Ua-
m&án. hcimathlosen,, especie de gitanos ó de p á r i a s , 
sin leyes n i derechos; ademas quedó abolida para s iem-
pre toda especie de g e r a r q u í a entre los cantones, y se 
evi tó en lo posible que l legara el caso de combatir 
suizos contra suizos, aunque con t inuó t o d a v í a lo que 
un historiador moderno denomina mercado de sangre, 
s u m i n i s t r á n d o s e tropas á los Paises Bajos, Francia, 
Ñápe l e s y algunas otras potencias. 
Diéronse Tos cantones cada uno de por s í sus cons-
tituciones particulares, calcadas sobre la general, res-
t r ingiendo los derechos p ú b l i c o s , robusteciendo la 
aristocracia de los Senados en perjuicio de los e l ú d a -
nos, q u e á su vez predominaban sobre los campesinos 
escepto en los cantones democrá t i cos p r imi t ivos ó en 
los nuevos, en que no habia familias privilegiadas. 
U r i , Schwitz , Claris, Z u g , Appenzell y Unde rwa l l , 
cantones democrá t icos puros, e l e g í a n sus magistrados 
y deliberaban sobre sus intereses en lás Asambleas g e -
nerales. E n los grisones, el poder supremo res id ía en 
l a generalidad de los Consejos y de las munie ipa l ida-
des, y por ú l t imo , en los demás" cantones e jerc ía la so-
b e r a n í a un gran Consejo, nombrado por todo el pue-
(1) Estos límites han sufrido recientemente un cambio 
muy notable á consecuencia de los úl t imos acontecimien-
tos de Italia. Francia adquirió los territorios de Niza y Sa-
boya, haciéndose pagar muy cara la protección que dió al 
Piamonte cuando fué invadido por Austria en 1859. La 
anexión de Niza y Saboya á Francia, dió lugar á varias 
contestaciones entre este país y Suiza, sin otro resultado. 
(2) Los que deseen leer amplia, detallada y textual-
mente las disposiciones relativas á Suiza y promulgadas 
inmediatamente después de la caida del primer imperio 
napoleónico, pueden leer los artículos 4, G y 13 del trata-
do de paz entre Austria, Rusia, Inglaterra, Prusia y sus 
aliados con Francia, celebrado y firmado en P a n V á 30 
de mayo de 1814, así como los 74. 75. 76. 77, 7S, 79. 80, 
81, 82.83. 84, 91. Í12 y 95 del Congreso de Viena en 9 de 
jun io de 1815. 
blo en San G a l l , Argovia , Turgov ia , el Tessino, Vaud 
Ginebra y el Valais, y por los ciudadanos tan solo en 
Friburgo', Berna, Soleura, Lucerna, Schaffhonse Z u -
r i ch y Basilea. 
No estaban ligados entre sí los cantones por la 
unidad de origen, n i por la de fé religiosa, idioma ó 
c iv i l i zac ión . E l pa í s que comprende la vertiente o r i en -
ta l del Jura, el lago de Neufchatel, la or i l la septen-
tr ional del de Ginebra y el valle del Ródano sobre 
Sion, profesábase generalmente la re l ig ión reformada 
siendo fervorosamente catól ico el cantón de Fr iburgo y 
protestante el de Neufchatel. Los alemanes, en esta 
parte de Suiza, eran muy pocos, al paso que formaban 
la m a y o r í a en la pob lad í s ima Suiza alemana, com-
prendida en u n á p e q u e ñ a parte de la cuenca del R ó d a -
no, la vertiente septentrional de los Alpes y las ramas 
orientales del Jura: en este ter r i tor io profesábase por 
lo general la re l ig ión reformada; pero los tres canto-
nes pr imit ivos y los confinantes con I t a l i a conservaron 
la ca tó l i ca . 
V I I . 
La revo luc ión de j u l i o de 1830 tuvo eco en Suiza. 
Neufchatel quiso separarse de Prusia; mas no pudo 
conseguirlo (1) . Reformóse en sentido l iberal la Cons-
t i tuc ión de todos los cantones. L a vida interior no 
espe r imen tó , sin embargo, modif icación a lguna;pero 
al mismo tiempo la op in ión p ú b l i c a tomaba d i fe -
rente rumbo: en los tiros cantonales, ó sean sitios p ú -
blicos, donde los suiaos se ejercitaban en el manejo 
de las armas, ver i f icábase con act ividad una i n m e n -
sa propaganda unionista. Los protestantes auxi l iaron 
la nueva idea; pero los ca tó l icos l a rechazaron, y la 
cues t ión , pol í t ica en un pr incip io , tomó c a r á c t e r mar -
cadamente religioso, dando lugar á un estado de a g i -
tac ión continua y desasosiego general, que se convi r -
t ió desde luego en lucha de unos cantones con otros, 
constituyendo siete cantones catól icos (2) una l i g a 
pol í t ica contra los d e m á s en sentido de oposición á 
las reformas liberales y d e m o c r á t i c a s , y conocida con 
el nombre de Sonderbund. Declarada i legal y contra-
ria á la Confederación por un decreto de la Dieta g e -
neral, fué disuelta esta l i g a de spués de una corta, pe-
ro e n é r g i c a resistencia (setiembre hasta noviembre de 
1847). 
E l gobierno federal no a b u s ó de la victoria , sino 
que, antes por el contrario, se dedicó á restablecer la 
paz y la concordia en los á n i m o s por medio de la m o -
derac ión y dulzura. Acto continuo decre tó l a Dieta 
una reforma constitucional para concil iar en lo posi-
ble todos los intereses y opiniones. L a nueva Const i -
tuc ión , vigente todav ía , aunque p r ó x i m a á ser dero-
gada, se p r o m u l g ó el dia 12 de setiembre de 1848. 
E n este nuevo código pol í t ico se concede á los 
cantones el derecho de formular y corregir cada uno 
su Cons t i tuc ión especial y respectiva; pero con suje-
ción á la general, se reconoce la sobe ran ía de la n a -
ción, se declara que la autoridad suprema reside en 
una asamblea federal compuesta de dos C á m a r a s elec-
tivas con ámpl ios derechos, se confiere la autoridad 
ejecutiva de la Confederación á un consejo federal, 
compuesta de siete individuos, elegido para tres años , 
y cuyo presidente lo es en realidad de toda la r e p ú b l i -
ca, se prohiben los alistamientos mil i tares para las po-
tencias extranjeras y en general se reconocen los d o g -
mas de la verdadera democracia. 
L a nueva reforma constitucional, que será someti-
da á la aprobac ión del pueblo á principios del año p r ó -
ximo, tiende á nuevos adelantos en este sentido, a m -
pliando la l ibertad de cultos y el derecho de votar que 
se halla l igeramente restringido, no por el censo, sino 
por la necesidad de llevar tres años de domicil io fijo. 
No terminaremos estas incorrectas lineas sin hacer-
nos cargo do una noticia esplotada recientemente por 
la prensa reaccionaria en todas partes: hablamos de una 
sentencia pronunciada en A l t o r f por un t r ibuna l i n -
tolerante y fanát ico , contra un pobre impresor l l a m a -
do Ryniker , que ha sufrido la pena de azotes por h a -
ber hablado mal del vicario de aquel que después de 
azotado y coronado de espinas, pedia misericordia para 
sus propios verdugos. Es deplorable que un t r i buna l 
del c a n t ó n de U r i , faltando á sus deberes, haya osado 
maltratar á un ciudadano por ejercer un derecho que 
le concede la Cons t i tuc ión federal; pero ¿puede la r e -
púb l i ca responder de la conciencia, rec t i tud y acierto 
de los jueces en un asunto determinado? La violación 
de un derecho nada arguye contra su l eg i t ima exis -
tencia. 
Suiza ha vivido independiente y l ib re , á pesar de 
la diversidad de idiomas ( f rancés , a l e m á n é i tal iano), 
r e l ig ión (pues hay cantones ca tó l icos , calvinistas y 
mixtos) , usos y costumbres, porque todos sus hijos han 
sabido defender la t ierra de sus padres, olvidando sus 
ódios internos en presencia del enemigo c o m ú n . Ese 
pueblo, animado por el amor á la patr ia y á la l iber tad , 
pero dividido en cuanto a t a ñ e al resto de sus afeccio-
nes é ideas, es y será siempre, en nuestro humilde j u i -
cio, el prototipo de la r e p ú b l i c a federativa en Europa. 
RAFAEL CORONEL ORTIZ. 
Se han expedido por el ministerio de U l t r amar 
(1) A l fin lo^ró su deseo en la^fi, declarándose de de-
recho independiente como lo era ya de hecho hacia algu-
nos años, porque en los úl t imos tfemposde la dominación 
del rey de Prusia en Neufchatel era puramente nomin l . 
El cantón hace gala de su total independencia en los tres 
primeros art ículos de su Constitución, adoptada el dia 21 
de noviembre de 1858. 
(2) Schwitz. Ur i . Underwald, Lucerna, Zug, Friburgo 
y Wall is . 
á los gobernadores superiores civiles de i T T i T 3 ^ 
y Puerto-Rico, las siguientes reales órdenes Cül* 
«Excmo Sr.: Para llevar á efecto sin an^n"™-
nmgun genero la supresión del derecho o ^ ^ ^ «le 
vigente tiene establecido sobre la exportaoin 5 arail<*i 
tículos que enumera, según lo disi oife el rÁ»? » los Cr-
esta fecha, se servirá V. E. desde fnetro M S S L ^ ? ^ * 
tendencia quede las órdenes oportunas t e l e r r r - J a l a i i í -
ó por las vías ordinarias, según fuere posible 1 . ^ t e 
administraciones y colecturías de aduanas d • s la« 
les el dia en que V . E. publicará en la Gaceta 
dicho real decreto, á fin de que simultáne-mi a4a-
este acto, que nunca deberá prorogarse mas n i r í Con 
de octubre, si el correo llega en las condiciones HP í e l 10 
ordinarias, en todas las aduanas y puertos Inbili t H P0 
la exportación cese sobre esta el cohm Hq i„„ . osPaít bro de los a ^ 
También dictará la intendencia las i n s t n i p r - i n ^ 0 1 1 0 8 
icionesde tiempo 
os 
venientes á fin de que se tenga noticia", sin S ¡ ? ¡ ? Con~ 
trabas al embarque y tráfico de las cantidade H REEI1 
art ículos que se extraigan y de la bandera que los onnÜ 108 
por lo cual podrá ponerse el centro de aduanis HP , "n(íUce, 
supresión es solo del 'de^ 
recho fijado en los aranceles, con cuantos recareos K 
podido existir ó autorizarse después de su aprob-ip • 
redacción primitivas; pero que de ningún modo dehT}1 0 
cerse novedad en lo establecido para las embarcaJin 
respecto á los derechos de tonelada, fondeadero etc t 
pues son gravámenes á los cuales por ningún concenl?' 
refiere el real decreto. cpiose 
No necesito recomendar á V. E. la actividad con n 
debe proceder en este punto, y lo indispensable de on 
sin entorDecimientos y venciendo pronto todo o-enero d 
dificultades se obedezca fielmente lo resuelto por S M 
De su real órden lo digo á V. E. á los fines expresados 
Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 20 do agosto 
de 1866.—Castro.—Señor gobernador superior civil de la 
isla de Cuba. 
—Hallándose en esa isla de su mando libres de todo de-
recho de exportación muchos de los artículos que lo tie-
nen en el arancel de la isla de Cuba, lo que por tal concepto 
recauden esas aduanas carece de verdadera importancia-
y esta ha sido la causa de no hacer de ellos especial men-
ción en el real decreto de esta fecha que suspende el cobro 
de los que dicho arancel contiene. Sin embargo, deseosa 
lareina(Q. D. G.) de que unos mismos priucipios res-
pecto al régimen de las aduanas sean los que se observen 
en las dos Antil las, se ha servido declarar extensivas á la 
isla de Puerto-Rico las disposiciones del real decreto cita-
do en todas sus partes; debiendo por consiguiente quedar 
libres de los derechos de exportación por seis meses, con-
tados desde el dia en que V. E. lo publique en el periódi-
co oficial, los art ículos que aun los tengan señalados en 
el arancel vigente de esa isla, ó que los adeuden en virtud 
de disposiciones posteriores al mismo arancel. 
De real órden lo digo á V. E. para los fines de su pun-
tual cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 2í> de agosto de 1866.—Castro.—Sr. gobernador 
superior c iv i l de la isla de Puerto-Rico.» 
La fragata e spaño la Gerona ha apresado el Tornado, 
buque blindado construido en Inglaterra para servir 
de corsario á Chile y el P e r ú contra l a marina de Es-
p a ñ a . Mas feliz ha sido este golpe, que el dirigido con-
t ra el H u á s c a r y el Independencia, que hoy se hallan 
en el Pacífico mandados por oficiales norte-americanos, 
á cuyas ó rdenes ha puesto sus buques el Perú. 
Se ha confirmado la noticia de la llegada á Taiti 
de l a fragata españo la Berenguela el dia 9 de junio, 
quiere decir, á los t re in ta dias justos de salir del Ca-
llao, y se sabe t a m b i é n que el 13 llegaron al mismo 
puerto la Vencedora y el Marqués de la Victoria, y se 
esperaba la Numancia. Dícese que á la Berenguela se 
le estaban haciendo algunas reparaciones. 
H é a q u í las noticias mas importantes recibidas en 
Madr id referentes á las r e p ú b l i c a s del Pacífico: 
«La escuadrilla chilo-peruano sigue reparándose en Val-
paraíso. K Esmeralda\hn.n á ponérsele nuevas pailas. La 
Esmeralda necesita una gran carena, y no está ahora en 
disposición de hacer el servicio activo. La fragata peruana 
Apurimac y el trasporte Chalaco han ido al Callao, tam-
bién para carenarse; v probablemente entrarán en aquel 
dique. Los buques blindados Huáscar é Independencia es-
taban completando su armamento y tripulación.» 
—Dicen del P e r ú : 
«El nombramiento de J. Tucker para mandar la escua-
dra peruana ha dado lugar á un verdadero pronuncia-
miento de Montero, que antes mandaba la marina, y • 
quien apoyan los marinos peruanos. A pesar de que Prado 
le debe el poder, parece resuelto á combatirlo,}' habrá sa-
lido á ponerse al frente de la flota, toda ella en semi-rebe-
lion, el ministro de la Guerra, general Salcedo, llevando 
fuerzas considerables. Se creia que la actitud de Montero se 
ligaba á un plan de conspiración alimentado por Castilla.» 
L a France a l t rascr ib i r la anterior noticia añade 
que Montero se ha puesto de acuerdo con otros des-
contentos, hac i éndo l e s firmar una protesta contra el 
favoritismo extranjero. Se ha negado ademas á obede-
cer a l comodoro Tucker . E l gobierno de Limaba des-
t i tu ido á Montero y á sus compañeros de protesta, 
pero se dudaba que se sometiera de buen grado á las 
ó rdenes del dictador Prado. 
— E l gobierno de Costa-Rica, persistente en su 
neutral idad, ha enviado a l Congreso una Memoria, en 
la cual se lee lo siguiente: i ^ reí 
«Reprobado por el gobierno español el titulo ^ r 
vindicación que invocaba eljefedela escuadra al ocup 
las islas Chinchas, v obtenida del modo mas espont^neu, 
solemne, esplícito y formal la protesta de limitarlas 
tilidades á lo que España cree debido á su honra J a^ 
dad. Costa-Rica no tiene motivos para consul"r ^ 
s impat ías n i abrigar exajerados temores, y in^n0 Tfan. 
entrar en una contienda á que no esta PwP"j*~~ * ne_ 
quilo el gobierno por esta parte, ha creído deDers^" | 
garse á toda alianza que con tal objeto se le propou» 
CERVANTES V LOPE EN 1605. 
^THVFS RELATIVAS Á ESTOS DOS ESCLARECIDOS APLICACION» "-^ 
flTAS INGENIOS. 
de Veo^i Carpió, que nació en Madrid á 25 
Lop^ ie¡:~. de lo tó . tenia escritas, al cumplir los cua-
je novieu1^ s a(iemás de un considerable n ú m e r o de 
renta y tres '\ ob5.as siguientes, entre otras que no es nece-
«ario á t t f ' CASTELLANO DE LOPE DE VEGA CARPIÓ. 
ISIDRO, POf̂  -; 0- - - - • — - -•— - " - ^ 
trmVrnoLope?din& 
posición^ ^ lina Isabel de Figueroa, dos qu in -
décima esc ]^arcela Armenta, y dos redondillas del 
tillas de n^ism0 de Sarria, en la ú l t ima de las cuah 
^ r n p r b ó l i c a m e n t e á su secretario con Dios (1). 
para11 Y ^ Q O - O del Isidro, que en la re impres ión de don 
En el P § inhmji svpl.lnü de Lone. tomo 111 ocuna 
sesta, incluyó Lope 
^. \*n( -hn . {Obras ueltas  p , t  ) p  AntoDio bancna ^ de la se¡ . 
solocinf°PíínTnos entrecortes y exten 
lárgenes 
u casi todo; y, colocada al 
testos y ciw», 
lo cultc^tQS0[atinosientre cortos  t sos, uno italiano 
quince ̂  és pueblan las m del poema otros 
: ot/° P Í L s . en latin también 
T tabla de autores y libros citados {para exornación 
^'i h loria según se dice) comprende 266 ar t ículos . 
^ mes el poema de San Isidro un m a r q u é s y dos da-
TuV0, P ^celebraran en verso, y salió con gran aparato 
f L L i c i o n latina, 
v el año de 1602 publicó Lope en Madrid otros dos 
\<¡. La hermosura de Angélica y L a Dragontea, y con 
í̂f̂ dos partes ó colecciones de Rimas humanas. Elogia-
la Dragontea, el duque de Osuna con un soneto, y 
Ovantes con otro, uno de los mejores que de él conoce-
1 , circunstancia que prueba que en el ano de 1602 Cer-
o tes y Lope vivían en amigable correspondencia. 
n \ a hermosura de Angélica sacó diez y siete composicio-
nP* Doeticas en su elogio, impresas al principio, y seis alo 
Itimo- cuéntanse entre ellas dos quintil las, obra del 
ríncipe de Fez, un soneto del m a r q u é s de la Adrada, dos 
redondillas del conde de Villamor,_dos quinti l las del con-
de de Adaquaz, una décima de dona Isabel de Figueroa, 
cuatro quintillas de doña Catalina Zamudio, dos redondi-
llas de una Lucinda sin mas nombre n i sobrenombre, y 
otras dos redondillas de Lope á Lucinda. 
En alabanza de las Rimas humanas, una doña Isabel de 
Rivadeneira escribió un soneto, y una Camila Lucinda 
^iucinda v Camila Lucinda eran indudablemente la 
misma persona, porque el soneto de Camila Lucinda en 
elogio de las Rimas de Lope concluye así, aludiendo á los 
wíosdelingénio Fénix : 
Por ellos corra mi nicmoria asida: 
que si vive mi nombre con tu fama, 
dfl alma iirnalara la inmortal vida. 
Y desde el soneto x n , en que principia á leerse el nom-
bre de Lucinda, hasta el soneto señalado con el n ú m e -
ro CIAXV , á cada paso se leen expresiones amorosas du l -
císimas, dirigidas á Lucinda por el autor. La dama encu-
bierta con el nombre de Lucinda ó Camila Lucinda fué 
amada de Lope. Ella propia, con mayor claridad aún que 
en el terceto arriba copiado, lo dijo en estas redondillas, 
impresas entre los elogios de Angélica: 
Subís de suerte á los cielos 
á An?Mica eniimorada, 
que. con saber que es piulada, 
he venido á tener celos; 
y pues es fuerza envidialla, 
de vos formará querella, 
pues que pensastes en ella 
lo que duró el retratalla. 
Quejas que Lope satisfizo en igual n ú m e r o de versos, 
diciendo á la dama celosa: 
No volváis mi cauto en lloro, 
una pintura envidiando; 
que me olvidareis Orlando, 
habiemlo sido Mcdoro. 
Volved á estar bien conmigo; 
pues nunca me ayude Dios, 
si no lie sacado de vos 
cuanto de Angélica digo. 
Bien escusados melindres eran los de la señora L u c i n -
da, y pudo Lope abreviar la contestación, diciéndole sen-
cillamente que volviese á leer las primeras octavas de 
aquel poema; pues, en efecto, treinta y dos versos nada 
menos empleó en una invocación á los ojos de una dama 
ausente, que debió ser la misma Camila, una vez que no 
mostraba celosa de ella. Jün él ardiendo, dice Lope, esto 
es. en el fuego de vuestros ojos 
En él ardiendo aquel bumilde ingénio 
Que os consagré desde mis tiernos años, 
• _ propios y extraños 
Oirán cantar en disfrazado velo 
La bermosura mayor que ha visto el suelo. 
Lope habla enviudado en 1588 de su primera mujer, 
doña Isabel de Urbina, y parece que no se casó con doña 
•Juana de Guardio, su segunda consorte, hasta el primero 
•j segundo año del siglo X V I I . Camila Lucinda no pudo ser 
doña Isabel, que no existia ya cuando Lucinda elogiaba el 
Poema de Angélica; creemos que tampoco era doña Juana 
Qe guardio, por lo que diremos después. 
En el mi.smo año de 1602, en que salió á luz L a hermo-
Mra de Angélica, publicó también Lope en Madrid una no-
cía pastoril, titulada L a Arcadia, con trece composicio-
nes poéticas en alabanza de la obra, una de ellas de doña 
árcela de Armenta. 
u En 3l de diciembre de 1603. hal lándose Lope en Sevi-
• dedicó á D. Pedro Fernandez de Córdova, m a r q u é s de 
vela??-" :a.obra<Illc int i tuló E l Peregrino en su patria, no-
sacra U^a en C"1C0 libros, que contiene cinco autos 
cual enta^es ^ otras comPosiciones en verso, entre las 
íes notablemente se distingue una epístola en tercetos 
cinda + nda' residente en Sevilla, como la Camila L u -
netnVavC1elebrafla en las Rimas de Lope, quien en el so-
en ipn • la (licho' Ablando con el Guadalquivir, Bétis. 
a Aguaje poético: 
• ••Si pusiere en tí sus pies Lucinda, 
no por besallos sus estampas cubras; 
que estoy celoso, v voy leyendo en ellas. 
l cómo; 
Tan alto alzasles el vuelo, 
cantando á Isidro, que vos 
nacéis que el santo de Dios 
nov suba otra vez al cielo. 
Y por haberle subido 
peda, historiador sagrado, 
Isidro más eslimado, 
í vos á Dios parecido. 
Ambas Lucindas parecen una; y si no hubo mas que 
una en verdad, impor tant í s ima para la biografía de Lope 
de Vega es la noticia que se deduce de estos tercetos: 
No suele el ruiseñor en verde selva 
llorar el nido de uno en otro ramo 
de llorido arrayan y mudreselvu 
Con mas doliente voz que yo te llamo, 
ausente de mis dulces ptjarilíos, 
por quien eu llanto el corazón derramo. 
Lucinda, sin tu .luir compañía, 
y sin las ¡trendas de tu hermoso pecho, 
todo es llorar desde la noche al dia^ 
E l personaje que en la, novela del Peregrino escribe 
esta carta, es un caballero llamado Jacinto, que se supone 
era poeta, expresándose así al fin de la epístola: 
Tú, si mejor tus peusamieutos domas. 
En tanto que yo quedo siu sentido, 
Dime el remedio de vivir que tomas... 
Donde, si espero de mis versos fuma, 
A tí lo debo; que tú sola puedes 
Dar a mi frente de laurel la rama. 
Donde muriendo vencedora quedes. 
A pesar de que en E l Peregrino el héroe parece repre-
sentar la persona de Lope, a q u í parece que Lope no se 
halla eu la figura del Peregrino, sino en la de Jacinto. De 
los sonetos laudatorios que preceden al prólogo de E l Pe-
regrino el ú l t imo es t ambién de Camila Lucinda; y si ella 
y la Lucinda de los tercetos no fuese una misma mujer, 
bien hubiera cuidado la elogiadora de no escribir con ese 
nombre, con el cual había de achacársele que tenia hijos 
de Lope; pues no otra cosa dan á entender los pajarillos y 
prendas del pecho de Lucinda, que se mencionan en los ter-
cetos. A todo esto, no consta que existiesen hijos de Lope 
á fines del año 1603, cuando estaba ya impresa la novela 
de E l Peregrino, porque la única hija de doña Isabel de 
Urbina, había muerto muchos anos antes, y los otros cua-
tro hijos que se le conocen, dos de matrimonio, y dos fuera 
de él, a ú n no habían nacido. Quédese aqu í por ahora este 
punto sin ventilar, y dígase algo de la primera edición de 
E l Peregrino, que ya es muy rara, y han de recaer sobre 
ella diferentes observaciones. 
E l Peregrino en su patria, primera edición, es un l i -
bro en 4.°, del cual he podido registrar dos ejemplares, el 
uno con 263 fólios y el otro con ^64: los dos tienen en el 
folio 263 vuelto la nota siguiente: «Impreso en Sevilla, por 
Clemente Hidalgo. Año 1604.» E l un ejemplar, que es del 
Excmo. señor D. Agus t ín D u r á n , concluye en esta hoja; 
el otro, propio del Sr. D. José Sancho Kayon, tiene otra 
hoja, la cual ocupan tres sonetos encomiásticos. La porta-
da del libro está grabada en cobre y representa un plano 
en el fondo con el t í tulo de la obra; dos pí las tr i tas á los 
lados, sobre las cuales corre una ligera cornisa desde la 
una á la otra: delante de las pilastras, en su parte infe-
rior, hay dos pedestales: en el de la derecha se vé un pe-
regrino con un bordón en una mano y apoyando la otra 
en una áncora: sobre el pedestal de la izquierda, la figura 
de la Envidia en actitud de querer atravesar un corazón 
con una daga: entre ambos pedestales, y sobre la línea de 
tierra, descansa el célebre escudo de Lope con diez y nue-
ve torres. Sobre la cornisa de las pilastras se alza un 
frontis caprichoso: por encima del frontis se alcanza á ver 
un pedazo de monte, y está sobre él en actitud de volar el 
caballo Pegaso. Detras del caballo ondea una gran cinta 
con este letrero: SEIANVS MICHI (1) PEGASVS: en el pedestal 
de la Envidia estas tres palabras: Velis nolis Imidia , y en 
el del peregrino estas cuatro, que completan la frase: Aut 
vnictis aut peregrinus. En el letrero del caballo indudable-
mente quiso hablar el autor diciéndonos: E l caballo Pe-
gaso ha sido para m í el caballo de Seyano: bien sabido es 
que todos los dueños de tal caballo murieron desastrada-
mente. Entre las leyendas de los dos pedestales faltan un 
nombre, ó un pronombre, y un verbo; pero están suplidos 
por el escudo de Lope de Vega, que equivale á las pala-
bras Lupus est ó Ego sum: de manera que todo junto debe 
querer decir: Énvtdia, quieras ó no quieras, Lope es (ó yo 
soy) 6 xlnico ó muy raro, ingenio, se supone. En la plana 
quinta principia la dedicatoria de Lope al m a r q u é s de 
Priego, donde escribió esta notable cláusula: «Si á t a u pe-
regrino príncipe y bienhechor mío no he podido dar pere-
grinas grandezas, héle dado á lo menos desdichas peregri-
lias, hábito que me vistieron el tiempo y la fortuna en los 
brazos de mis padres.» En el ejemplar del Sr. Rayón ocu-
pa la sét ima plana un retrato de Lope, grabado en made-
ra; rodéale un marco; de la parte inferior del marco pende 
el escudo de las diez y nueve torres; en la superior hay una 
calavera coronada de laurel, y de t rás una cinta con este 
lema: Hic tutior fama-, aquí (en la calavera, en la muerte) 
la envidia, de nada sirve decir la verdad.) Debajo del escu-
do este otro texto: Quid dificilius, quam reperire quod sit 
omneex parte in suo genere perfectura? Cíe. in Laelium. 
(¿Qué hay mas difícil que hallar cosa en su género del 
todo perfecta?) A la espalda un soneto al m a r q u é s de Prie-
go, escrito por su médico, D. Pedro Fernandez Marañon. 
Esta hoja falta en el ejemplar de D. Agus t ín Durán ; y en 
el del Sr. Rayón parece ser una cuartilla suelta, impresa 
en la misma oficina que el libro, pero después , porque 
principiando con letra grande grabada en madera todos 
los sonetos que preceden al prólogo del Peregrino, estoque 
vá con el retrato principia con una D de fundición, de m u -
cho menor t amaño , igual á otra que hay mas abajo en el 
mismo soneto, y distintas las dos de todas las otras D D que 
se ven en los sonetos siguientes: indicio, si no prueba, de 
que el soneto dirigido al m a r q u é s de Priego se imprimió 
sin mirar cómo se hablan impreso los demás , lo cual no es 
muy probable que sucediera si hubieran sido impresos de 
una vez todos los principios del tomo. Las poesías lauda-
torias del Peregrino, en el ejemplar que lleva el retrato de 
Lope, llegan á doce; en el ejemplar sin retrato no son mas 
que once: las nueve ó las ocho son sonetos, las tres res-
tantes son versos de ocho sí labas: en el soneto ú l t imo 
vuelve á parecer Camila Lucinda. Hemos visto que en la 
portada se presenta Lope como desañundo á la. Envidia: 
D. Francisco de Quevedo en su soneto al Peregrino dice: 
La rnmdia su verdugo y su tormento 
hace del nombre que cantando cobras, 
y con tu gloria su martirio crece. 
En el soneto de un D. Antonio Ortiz Melgarejo se lee: 
Y á pesar de la enrídia y del secreto 
olvido, • durar.i siempre extendida 
su fama y canto peregrina historia. 
(1) Así, con ch. 
(2) Con ch. 
Lope mismo escribe en el prólogo: «Todos reprehen-
den; mas no dan la causa que ya sojuzga ó por envidie. 
ó por malicia ó por ignorancia .» Y mas adelante: «Si algo 
agrada comunmente, alaban el natural del dueño , niegan 
el arte. Pues ¿qué importa (cuando eso no fuera rebozar la 
envidia), habiendo dicho Tulío que muchos, naturam ip-
sam sequuti, multa laudabilia feceruntl» Dice después que 
algunos leen sus escritos con afición en Italia, Francia y 
las Indias, donde no se atrevió á pasar la envidia: por ú l t i -
mo, añade que la fama se obtiene con el trabajo, no con 
la infame m u r m u r a c i ó n y la envidia detractora. La envi-
dia de sus émulos t ra ía tan desazonado á Lope cuando es-
cribió el prólogo de su Peregrino, que se le escapó de la 
pluma esta incomprensible expresión: «Yo no conozco en 
España tres que escriban versos: ¿cómo hay tantos que los 
juzguen?» A lo cual se le hubiera podido muy bien repl i -
car: «Siete ú ocho te han elogiado en verso t u Peregrino: 
¿cómo desconoces los versos de los que te alaban?» De su 
fortuna y de sus desdichas se lamentó Lope en la dedica-
toria al m a r q u é s de Priego; de ellas vuelve á quejarse en 
los versos que inmediatamente preceden á la novela, d i -
ciendo por boca del mismo Peregrino: 
Patria, adiós; pues sois discreta, 
quedemos en paz ios dos; 
que si es palabra de Dios 
que nadie es eu vos profeta, 
¿quien será profeta en vos? 
Por raí fortuna me rijo; 
al mundo por patria elijo, 
y sólo al cielo por padre; 
que ya no os quiero por madre, 
si no me queréis por hijo. 
Sabemos, pues, de boca ó de mano de Lope mismo, que 
por los años de 1603. injustamente perseguido por envi-
diosos, y abrumado por la desgracia, se había refugiado 
en Sevilla, huyendo de Madrid, que ya no le quer ía por 
hijo. Quiénes fueran los perseguidores ó envidiosos de 
Lope, no lo sabemos; pero en las varias colecciones de 
poesías manuscritas de aquellos tiempos, que andan en 
manos de los curiosos, hay a lgún soneto á Góngora, en el 
cual se trata ind ign í s imamente al atribuido creador insig-
ne del teatro español; t ambién hay quien diga que algo an-
tes se le hab ía formado causa por ciertos amores con una 
doña Antonia de Tr i l lo . Amén del soneto calumnioso á que 
me refiero, Góngora había escrito contra él el siguiente, 
cuando publicó Lope su novela pastoril. L a Arcadia: 
Por tu vida, Lopillo, que me borres 
las diez y nueve torres de In escudo, 
porque aunque tienes mucho viento, dudo 
que tengas viento para tantas torres. 
¡Válgante los de Arcadia! ¿No te corres 
de armar de un pavés noble á un pastor rudo! 
¡Oh troncho de Mi-col! ¡Nabal barbudo! 
¡Oh brazos Leganeses y Vinorres! 
No le dejéis en el blasón almena: (I) 
vuelva á su oficio, y al rocín alado 
en el teatro saquete los reznos (2) 
No fabrique mas torres sobre arena, 
si no es que ya. segunda vez casado, 
nos convierta las torres en torreznos. 
Ya se infiere de los seis primeros versos del soneto, que 
Lope debió poner el escudo de sus armas en alguna edi-
ción de L a Arcadia; y, en efecto, en una de 1605 se ve el 
retrato de Lope, igual al que vemos en el ejemplar de E l 
Peregrino, con el escudo efe las diez y nueve torres debajo: 
creo que t ambién ir la en la primera edición de La Arca-
dia , hecha en el año de 1602; pero de ésta no conozco 
ejemplar, y seria muy conveniente encontrarlo para ver 
si en la portada ó en otra parte aparecía el rocin alado, ó 
sea el Pegaso, que se menciona en el soneto de Góngora; 
pues viéndose en la edición de 1602 tal figura, el soneto 
habr ía sido escrito probablemente por entonces, poco 
después de la publicación de L a Arcadia; si no, aludiría al 
Pegaso que se ve en la portada de E l Peregrino, por p r i -
mera vez impreso en 1604: escrito el soneto en 1602, cons-
tar ía por él que ya en 1602 habla celebrado Lope su ma-
trimonio con doña Juana Guardio, hija, según algunos, 
de un tocinero. A ta l circunstancia hubo de aludir G ó n -
gora en los dos versos úl t imos del soneto, y no á lo que 
malamente se figuró D. Casiano Pellicer en el prólogo del 
Tratado histórico del hisírionismo. Góngora, pues, debió 
ser uno de los envidiosos que tan fuera de sí t ra ían á Lope 
en el año de 1603. 
En 4 de agosto de 1604 ya se hallaba Lope en Toledo, 
acompañando á su esposa; y en una carta de que publicó 
parte el señor barón ele Schack en el apéndice de la se-
gunda edición de su Historia de la literatura y arte dra-
mático en España, nombra Lope á dos personas, una de 
las cuales no se debe contar entre los envidiosos del F é n i x 
de los ingenios, pero por él mismo está designada como 
su enemigo literario: esta persona, notabil ís ima por cierto, 
es Miguel de Cervantes. «Yo tengo salud (escribe Lope) y 
toda aquesta casa: doña Juana está para parir, que no 
hace menores los cuidados. Toledo está caro, pero famoso: 
representa Morales hizo L a Rueda déla fortuna, come-
dia en que un rey aporrea á su mujer, y acuden muchas á 
l lo rá ros te paso.... De poetas no digo: muchos en cierne 
para el año que viene; pero ninguno hay tan malo como 
Cervantes, n i tan necio que alabe á D. Quijote No mas, 
por no imi tar á Garcilaso en aquella figura correctionis, 
cuando dijo: 
A sátira me voy mí paso á paso, 
cosa para mí mas odiosa que mis librillos á Almendares, 
y mis comedias á Cervantes. Si allá murmuran de ellas 
algunos, que piensan que las escribo por opinión, desen-
gáñelos vuesa merced, y dígales que por dinero.» 
E l Almendares que cita Lope debió ser D. Ju l ián de 
Almendariz, autor del poema de San Juan de Sahagun; de 
Cervantes no hay que decir quién era. Sí no tiene equivo-
cada la fecha la carta de Lope, cuyo traslado vió el señor 
Barón de Schack, tendremos que notar la rara circunstan-
cia de que el D . Quijote, no habiendo salido á luz hasta el 
año de 1605, y en Madrid, gozara ya de celebridad en To-
ledo en el año anterior; bien es que ya estiaba censurado 
el libro y concedido el privilegio para imprimirlo á 26 de 
setiembre de 1604, y así algo antes debía estar escrito. 
Cervantes y Lope, que en 1602 eran muy buenos amigos, 
no debían llevarse muy bien dos años después: entendía 
Lope que sus comedias parecían mal á Cervantes, y á L o -
pe le parecía Cervantes muy mal poeta. Lo que el autor 
de la Galaica pensaba de las comedias de Lope, bien claro 
se ve en el cap. 48 del Quijote (primera parte), donde es-
cribió: Lnfinitas comedias ha compuesto un felicísimo inge-
(1) Vinorre era un loco; parece que Góngora, dirigiéndose á los tron-
chos de col, á los nabos recien arrancados y aún con sus raices, y á los 
locos acostumbrados á tirar piedras como Vinorre y el bobo de Leganés, 
los excita á destrozar el escudo de Lope, 
(2) Saque al Pegaso las garrapatas con las espuelas, montando contí-
nuamente en él; esto es, escribiendo de continuo obras dramáticas. 
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nio de estos reinos, con tanta gala, con tanto donaire, con 
tan elegante verso, con tan buenas razones, y finalmente, 
tan llenas de elocución y alteza de estilo, que tiene lleno 
el mundo de su fama; y, por querer acomodarse al gusto 
de los representantes, no han llegado todas, como lian 
llegado algunas, al punto de la perfección que requieren.» 
Si Lope hubiese leido esto, no hubiera asegurado que sus 
comedias eran odiosísimas á Cervantes: como aun el don 
Quijote no corria impreso, hubo Lope de hablar por infor-
mes equivocados; á tener manejado el libro, de otras cosas 
hubiera podido quejarse con mas fundamento. Notorio es 
que el ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha salió á luz 
sin otros versos laudatorios que los que le compuso el mis-
mo Cervantes, quien hablando con un amigo en el prólo-
go de su obra inmortal, y fingiéndose apuradís imo por no 
saber cómo escribir el prólogo mismo que iba extendien-
do con rara discreción y gracejo, se dejaba decir; «¿Cómo 
queré is vos que no me teuga confuso el qué dirá el an t i -
guo legislador que llaman vulgo, cuando vea que al cabo 
de tantos años, como há que duermo en el silencio del o l -
vido (1), salgo ahora con una leyenda seca como un es-
parto falta de toda erudición y dotrina, sin acotacio-
nes en las márgenes , y sin anotaciones al fin del libro, 
como veo que están otros, aunque sean fabulosos y profa-
nos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Pla tón y 
de toda la caterva de filósofos, que admiran á los leyen-
tes, y tienen á sus autores por hombres leídos, eruditos y 
elocuentes? Pues ¡qué, cuando citan la Divina Escritura! 
No dirán sino que son unos santos Tomases y otros docto-
res de la Iglesia: guardando en esto un decoro tan ingenio-
so, que en un renglón han pintado un enamorado distraído, 
y en otro hacen un sermoncico cristiano, que es un con-
tento y un regalo oírle ó leerle. De todo esto ha de care-
cer m i libro; porque ni tengo que acotar en el márgen , n i 
menos sé que autores sigo, para ponerlos al principio co-
mo hacen todos También ha de carecer m i libro de 
sonetos al principio, á lo menos de sonetos cuyos autores 
sean duques, marqueses, condes, obispos, damas ó poetas 
celebérrimos; aunque si yo los pidiese á dos ó tres oficia-
les amigos, yo sé que me los dar ían , y tales que no les 
igualasen los de aquellos que tienen mas nombre en 
nuestra España.» 
Sobre esta larga cita, lo primero que me ocurre obser-
var es que si Cervantes asegura no saber quiénes son los 
autores que sigue, forzosamente debió nacer de que su 
pobreza no le permit ía poseer n i aun los libros tan comu-
nes y tan baratos como las Fábulas de Pedro y los dísticos 
atriDuidos á Catón, que citó en el mismo prólogo errada-
mente. Luego afirma que todo los autores de su tiempo 
adornaban sus libros, aunque fuesen de entretenimiento, 
con la tabla de los escritores que hab ían consultado; y 
ciertamente que era general esta no vituperable costum-
bre; y tampoco era grave culpa recoger décimas ó sonetos 
de los amigos, é ímprimii ios al frente de la obra nueva, 
como ahora se imprimen en los periódicos gacetillas ó 
bien art ículos de plumas benévolas: común era esto; y si 
Cervantes lo censuraba de veras, á muchos alcanzaba la 
crí t ica, pues el mismo Cervantes adornó con versos de 
otros la Galatea: lo que viene después no tiene ya ese ca-
rác te r de generalidad. 
Supone Cervantes que un amigo, deseoso de facilitar-
le manera de exornar eruditamente el Quijote, le su-
giere este medio: «Para mostraros hombre erudito en le-
tras humanas y cosmógrafo, haced de modo como en 
vuestra historia se nombre el rio Tajo, y veréisos luego 
con otra famosa anotación poniendo: E l rio Tajo fué así 
dicho por un rey de las Españas : tiene su nacimiento en 
ta l lugar, y muere en el mar Océano, besando los muros 
de la famosa ciudad de Lisboa; y es opinión que tiene las 
arenas de oro.» Ahora bien, semejante á esta cita, que 
Cervantes apellida famosa, hay un art ículo mas extenso 
en el índice de cosas notables de la Arcadia de Lope, que 
principia diciendo: «Tajo, rio de Lusitania, nace en las 
sierras de Cuenca, y tuvo entre los antiguos fama de l le -
var, como el Pactólo, arenas de oro.» Desavenidos Cervan-
tes y Lope en el año 1005, puédese sin temeridad presu-
mir*que aqu í aludió particularmente Cervantes á Lope, 
cuyos libros de San Isidro, L a Dragontea, y los demás de 
que va hecha mención, salieron también abundantemente 
provistos, según queda expuesto, de acotaciones, apénd i -
ces y sonetos encomiásticos, obra de magnates, poetas y 
damas, 
A l prólogo del Ingenioso Hidalgo siguen las célebres 
décimas de pié quebrado, escritas en nombre de la maga 
Urganda, por sobrenombre la Desconocida: la quinta déc i -
ma principia así: 
No indiscretos hicrogli-
estiimpcs cu el escu-; 
que cuando es todo figu-, 
con ruines jmntos se envi-. 
Recordemos el escudo de las diez y nueve torres, de 
que tanto (y tan injustamente) se burló Góngora; y per-
suadiéndonos por otra parte de que la novela de Lope t i -
tulada E l Peregrino vale muy poco, podremos parafrasear 
esos cuatro versos de Urganda en esta forma; «No pongas 
indiscretamente, como Lope, t u escudo de armas en la 
portada; que, en el juego de \?L primera, quien solamente 
tiene figuras, (2) que son las cartas que valen menos, mal 
juego hace.» O de otro modo: «No grabes tu escudo al 
frente del libro, no sea que no tenga otro méri to que el del 
grabado.» 
Continúa la décima; 
Si en la dirección te hntni-, 
no dirá mofante algu-: 
¡Qué Don Alvaro de Lu- , 
qué Anibal el do Carta-, 
qué Rey Francisco en Espa-
se queja do la Cortu-! 
Dirección significa dedicatoria. Resolviendo estos ver-
sos en prosa pedestre, parece que quer rán decir; «Si te 
humillas en la dedicatoria, n ingún bur lón te dirá: «¡Miren 
qué gran hombre, ó qué gran desgraciado , se queja de la 
fortuna!» De ella se habría quejado inoportunamente a l -
gún escritor en alguna dedicatoria, dando ocasión á las 
burlas de los maldicientes: y ya vimos que Lope, en la 
dedicatoria al marqués de Priego, afirmaba que el tiempo 
v la fortuna le habían vestido hábi to de desdichas en los 
brazos paternos. Rehuye hablar latines, dice ü r g a n d a 
en la siguiente décima: erizado está de latines el prólogo 
(1) Tenia Cervantes cincuenta y ocho años en el de 1605, y no habia 
impreso obra ninguna desde I '-s í en que dio á luz la Galaica. 
(2) Decir do un libro que todo es figuras, porque tiene un grabado ó dos 
es otra hipérbole como la de que en España apénas habia quien escribiese 
versos; pero sin duda Cervantes aludia con la palabra figuras á las diez y 
nueve torres; y si llegó á ver olsrun ejemplar de El Pelegrina con el retrato 
de Lope, las torres eran ya treinta y ocho. 
de E l Peregrino (1). N'o me alegues con filósofos, añade m á s 
abajo la maga, habiendo en el prólogo tratado Cervantes 
de libros de inventiva sembrados de sentencias de Aristóles 
y Platón; Aristóles y Pla tón son los primeros autores que 
se citan en el prólogo de E l Peregrino (2). Más parecen que 
generalidades estas coincidencias: no les dará gran fuerza 
lo que voy á añadi r ; pero á los graves indicios hacen tal 
vez oportuna compañía las conjeturas. 
En el soneto de Amadis á D. Quijote, que es el que va 
primero á con t inuac ión de los versos de Urganda, el ú l t i -
mo terceto contiene esta jac tancios ís ima expresión de 
Cervantes: 
Tendrás claro renombre de valiente. 
Tu patria será en todas la primera. 
Tu sabio autor al mundo único y solo. 
Lo de único y solo me parece una t raducción irónica 
del unicus aut peregrinus de Lope en la portada del Pere-
grino. Sejanus mihi Pegasus (el Pegaso ha sido para m i el 
caballo fatal de Seyano), dijo Lope t ambién en la portada 
del mismo l ibro, y en el prólogo de él citó la Metafísica 
de Aristóteles: qu izá por eso Cervantes, manco, viejo y 
pobre, sus t i tuyó el caballo de Apolo con el del Cid, y ha-
ciéndole hablar con el de D. Quijote en el conocidísimo 
soneto de ambos, a rgüyó á Rocinante Babieca diciéndole: 
metafísico estáis, y Rocinante le respondía: es que no co-
mo {3). Verdaderamente, si las letras habían acarreado 
infortunios á Lope, ¿qué bienes le hab ían t ra ído á Cer-
vantes n i letras n i armas? ¿Por qué Cervantes principia-
r ía su colección de versos propios en alabanza de D. Qui -
jote con las déc imas que a t r ibuyó á Urganda la desconoci-
da! A esta pregunta se pudiera, en mi concepto, contestar 
con esta otra: ¿Quién era Camíía Lucinda? Una dama en-
cubierta con ta l seudónimo; luego, para casi todos los 
españoles, era una desconocida, lo mismo que Urganda. 
Pudo, pues, Cervantes por eso atribuir á una desconocida 
las décimas de pié quebrado que tanto han dado que dis-
currir . Lope, mas adelante, difunta su segunda esposa, 
vuelto de íogoso ga l án , ejemplar sacerdote, escribió su 
Laurel de Apolo, poema en que celebró los mér i tos de los 
poetas y poetisas de España , probablemente en justa repa-
ración de haber sostenido en el prólogo d e i ^ Peregrino qae 
no conocía tres personas que en España escribiesen ver-
sos: en aquel poema, en que nombró y elogió á varias 
poetisas, notamos que omitió el nombre de Camila L u c i n -
da, el de doña Isabel de Figueroa, el de doña Marcela de 
Armenta y el de doña Catalina Zamudio, cuyas letras, 
repitiendo una vez la l , forman el nombre de Camila 
Luzinda, si desechamos una a, una o y una t; si las con-
servamos, resulta el de Caamila Loutzinda. Lope, tan ga-
lán , tan agradecido , tan honrador de las mujeres, ¿cómo 
no dedicó en el Laurel de Apolo siquiera un verso á cada 
una de estas poetisas que glorificaron sus obras? ¿Toma-
r ían algunos admiradores de Lope nombre de mujer para 
hacer más interesantes los versos que publicaban en ala-
banza de su amigo? ¿Escribiría el mismo Lope, los que 
aparecen firmados por Camila Lucinda? La verdad es que 
son buenos, que se parecen á los de Lope, y que él, 
por obsequiar ó complacer á una dama, era muy capaz de 
esa casi inocente supercher ía . Admit ida la suposición por 
verdad, Cervantes, en los versos de Urganda, hubiera he-
cho una parodia de los de Camila Lucinda. 
Un solo paso m á s , y me detendré , temeroso de estra 
viarme. Quizás en aquellos versos del soneto de la señora 
Oriana á Dulcinea: 
¡Oh quién tan castamente se escapara 
Del señor Amadis, como tú hecisto 
Del comedido hidalgo Don Quijote! 
Quizás aquí , repito, se pudiera buscar alguna otra a lu-
sión á Camila Lucinda, que no escapó muy honestamen-
te de sus amoríos con Lope. Bien recuerdo que Urgan-
da aconseja al l ibro de D. Quijote que no se meta en dibujos 
ni en saber vidas ajenas, consejo muy prudente, porque 
t ambién tenia Cervantes una hija i legítima; pero en ver-
dad no era culpa de él n i de nadie saber lo que el mismo 
Lope había escrito de los pajarillos suyos y de L u c i n -
da (4). Nada e x t r a ñ o que dijese Urganda del hidalgo 
manchego que alcanzó á fuerza de brazos á Dulcinea del 
Toboso, aunque resulta de la novela que no solamente no 
la alcanzó sino que n i siquiera llegó á verla en su vida: 
pudo muy bien Cervantes, cuando trazó la primera parte 
del D. Quijote, proponerse que en la segunda quedara ca-
sado con Dulcinea; pero no me puedo convencer de que en 
otros versos hablara Cervantes de los personajes de su l i -
bro. Cuando Gandal ín dice en el soneto dirigido á Sancho: 
Salve, varón famoso, á quien Fortuna, 
Cuando en el trato escuderil te puso. 
Tan blanda y cuerdamente lo dispuso. 
Que lo pasaste sin desgracia alguna; 
Cuando leo esto y me acuerdo de Sancho, molido á pa-
tadas por los criados de los frailes benitos, apaleado lue-
go por los yangüeses , manteado en la venta, robado por 
el galeote Ginés, t ra ído á mal traer por Cárdenlo, por el 
barbero del yelmo de Mambrino y por el cabrero que refi-
rió la historia de Leandra, no me es dado creer que Cer-
vantes dirigiera el soneto de Gandal ín al escudero de don 
Quijote, sino á otro Sancho á quien habia tratado la suer-
te con más blandura, preservándole cauta de todo infortu-
nio: quizás a lud i r ía Cervantes al P. Fray Luis de Aliaga, 
que parece llevaba ya el nombre de Sancho Panza, y 
quizás el Ovidio español, que menciona Gandal ín en el 
penúl t imo verso de su soneto, seria Lope, tan semejante 
á Ovidio por su facilidad, su gracia y dulzura. ¿Dónde se 
ve á Sancho retirarse del servicio de D. Quijote, poniendo 
pies e7i polvorosa por vivir á lo discreto, como se dice en la 
décima del poeta donoso! ¿Por dónde se puede suponer 
que Dulcinea hubiera cometido desaguisado contra don 
Quijote, s egún se ins inúa en el soneto de Solisdanl 
¿Cuándo aparece el desventurado rocinante harto de pien-
(1) Y al fin de cada libro de él hav un texto en latin en que se habla de 
los peregrinos, y en el cuerpo déla onra frecuentes llamadas á escritores 
latinos. 
(2) Al principio del libro 3.° de El Pereqrino se cita á Boecio. Séneca. 
Platón, Aristóteles, Cicerón y Pemóstcnes, y además á Terencio y á Ovidio. 
En el libro 4." se nombra también a una porción de filósofos y otros escri-
tores. 
(3) En el prólogo de El Peregrino se lee: .Aristóteles dice en el primero 
de su Metafísica que la señal de saber es poder enseñar: quien sabe en-
señe.» 
(4) Nótense bien estos versos con que concluye la epístola de Lope á 
Gaspar de Barrionuevo (Obras sveltas. tomo 4.°) 
Mariana y Angelilta mil mañanas 
se acuerdan de ílametillo, que á la tienda 
las llevaba por chochos y avellanas. 
Y Ltin'nda os suplica no se venda, {El csclavillo ¡Jámele.) 
sin que primero la aviséis del precio. 
Quedaos con Dios, Gaspar, y no os ofenda 
este discurso tan prolijo y necio. 
Mariana y Angela serian las prendas del hermoso pecho de Lucinda. 
so por diligencia suya, n i dando al lazarillo dp TA 
paja para chupar el vino al ciego su amo, á la rnt^0168 ^ 
se nos indica este lance en la décima BteniittSS?? ^ 
donoso! 6u^mea la 
En r e s ú m e n : prescindiendo aquí del obietn 
propuso Cervantes, en esa obra que clos siglos ^Ue 86 
h á es gloria de España y admirac ión del univer5 medio 
que, por efecto natural del tiempo en que Cervaríf' Creo 
a luz la primera parte de D. Quijote, dirigió alsun .dtó 
de crí t ica rebozada y sagaz á Lope de Vef>a f l f T̂os 
cual Góngora y otros hab ían enarbolado pendoí^ t r?e l 
ciéndole guerra , lícita en parte y en parte inicua ' 
acontece en todas las contiendas de semejante ' -ê Un 
Los eruditos infecundos no podrían sufrir que á î enero-
renta y tres años tuviese Lope escritas 230 comedia8 CUa~ 
lebradas en toda E s p a ñ a , por mas que contravini Ce~ 
los cánones aristotélicos ; y Lope de Vega tampocot!?* 
tolerar que le echasen en cara defectos de poca ni a 
hombres incapaces de producir las bellezas que 
menos feliz de sus fábulas derramaba él con la prod r 
dad de su ingénio maravilloso: de aquí los piques lo " 
sentimientos , y las sá t i ras vergonzantes, en que ú k h ^ " 
la se contestaba con el improperio , á la injuria tal ve ~ 
la espada. Traza tiene de haber sido consecuencia de ñ\n0n 
desafío la retirada de Lope á Sevilla y después á Toledo-111} 
v iv i r en distintos puntos Cervantes y Lope contribuir ' 
mantener viva la discordia por cierto tiempo, hasta ff* 
reunidos en Madrid , hiciéronse al cabo la justicia debid6 
eran de muy elevado espír i tu ambos para no alzarse und^ 
sobre el polvo miserable que revuelven nuestras pasioneŝ  
Quizá t a m b i é n damos importancia mayor que merecen 
esos versos malignos y malos, escritos en momentos dp 
ira, los cuales j a m á s hubieran llegado á la posteridad s 
á los ocho días de divulgarse, los hubieran podido ree(K 
jer sus autores. Cervantes decía de Lope en el prólogo de 
su Quijote qne adoraba el ingénio de Lope de Vega ̂  que 
admiraba sus obras , su ocupación continua como escri-
tor , su ocupación virtuosa como eclesiástico. Lope en su 
Laurel de Apolo afirmó que la mano herida de Cerrante: 
prestó vida eterna á las páginas que escribió con la otra* 
estas declaraciones valen infinitamente mas que cualquier 
otro rasgo de su pluma, oscuro, no reconocido, y al fln 
desmentido. Nada mas distante de m i ánimo en estos 
apuntes que perjudicar á Cervantes ni á Lope: solo he 
querido contribuir al esclarecimiento de una obra célebre 
sobre la cual , habiéndose discurrido mucho , hay todavía 
mucho mas que decir. Sí estoy equivocado, nunca será 
un error sin disculpa suponer que Cervantes, cansado de 
los desmedidos elogios con que se imprimian ciertos libros 
de poco méri to , censurara en los versos de Urganda v en 
otros la portada y la dedicatoria de E l Peregrino: que a las 
inculpaciones de envidia que hizo Lope á sus émulos con-
testara Cervantes con el úl t imo verso del soneto de D. Be-
l íanis : 
¡Tus proezas envidio, oh gran Quijote! 
Que si Lope citó en el prólogo de su Angélica seis versos 
del Ariosto que concluyen con el de 
/br.se altri eanterá con miglior plcttro, 
por eso concluiría Cervantes con el mismo verso la prime-
ra parte de su Ingenioso Hidalgo; y sí en la edición prime-
de E l /Vr^n ' f to llevaron unos ejemplares el retrato de Lo-
pe y los otros no, como se ve en el que poseía el Sr. don 
A g u s t í n Durán , acontece entóneos que son ocho los sone-
tos que preceden al Peregrino, y ocho los que preceden al 
D. Quijote y que son tres las composiciones en verso octo-
sílabo puestas al principio de entrambos libros: y aunque 
pudo ser esto mera casualidad, pudo también nacer de 
que habiendo ido á parar á manos de Cervantes un ejem-
plar de E l Peregrino con los ocho sonetos no más, quiso por 
lo mismo poner otros tantos á su Quijote. 
Mi amigo queridís imo, el Sr. D . Narciso Serra, porca-
ya salud ruego á Dios con todas las veras de mi alma, 
presentó en su Loco de la guardilla á Cervantes y á Lope 
sin conocerse el uno al otro en el año de 1(504. y tribután-
dose respeto y admiración mutua y merecídisima: no es 
esta la primera vez que la poesía, mal que le pese al orden 
cronológico de los sucesos, ha retratado á los varones in-
signes con mayor verdad que la historia. Quien leyere es-
tas pág inas , y quisiere conocer bien el alma generosa de 
Lope, la rectitud y heróico valor de Cervantes, resignado 
en las desventuras y j a m á s abatido por ellas, busque las 
nobil ís imas facciones del padre del teatro español y del 
príncipe de los ingenios de España en las dos hermosas 
figuras que ocupan el centro en el admirable cuadro de la 
Guardilla. 
JUAN EUGENIO HAUTZENBUSCH. 
IA RESTAURACION LITERARIA I)E LA LENGUA CATALANA. 
En t re los varios fenómenos admirables de nuestro 
siglo, no tiene por cierto el u l t imo lugar la restaura-
c ión de la lengua catalana y de la provenzal. pues 
mientras todas las cosas se d i r igen , s e g ú n las aparien-
cias, á generalizarse, vemos en Francia y España dos 
provincias de importancia singularizarse con un mo-
vimiento opuesto; y aunque esta no sea la mejor oca-
sión de t ra tar asunto tan trascedental, vamos á expli-
carlo y comentarlo. 
La"historia se divide en dos grandes dpocas: paga-
nismo y crist ianismo. E n la pr imera hay un p á r e n t e » 
que es el p a n t e í s m o indu , y en la segunda otro VJJ/J 
el fatalismo mahometano. "A pesar de esto, el caracte 
social es de t a l manera pagano en la primera y cnfliw-
no en la segunda, que esos hechos discordantes no na» 
podido, no solo desfigurarlos, sino n i siquieramodihca 
una sola l í n e a de sus facciones. Así lo que descuella en 
la his tor ia , es el paganismo de un lado, y del otro 
crist ianismo. , ja 
E n la pr imera e'poca vemos el mundo buscanQo P 
c iv i l i zac ión por medio de las armas y las letras, y c 
segunda, buscarla penosamente á t r a v ó s de las arm. 
por medio de las letras. Pero el pagano, después u 
(1) Muchos lo han crcido asi antes de ahora. D. WefO C J " " * * A cu,l 
expresamente de este punto en sus notas al prolosro del V V T V ^ n g ^ t , di 
escribió Cervantes: «Es una invectiva contra los UD"» '̂ ¿mt, Ú-
quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada San .,;.aM „ ' xu|jo •*• 
cerón.» Clemencin advierte que Aristóteles, San BWUlOf ^ al fin 
tres de los autores qne se citan en el catalogo de ciios q 
del Isidro de Lope. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A K A . 
de estudios, se encontraba maneras dist intas en esto siglo: con las l á g r i m a s de la 
jüucbossig ^ artjc|a> y el crist iano, aunque c o n t i - I poes ía y los trabajos económicos , 
eo ^ ^ W o tinieblas á cada paso que daba, las que L a humanidad, pues, vuelve á su punto de partida. 
nuase "i1 'lespues de una penosa marcha, no eran tan Y a ha aceptado en el orden general que las naciones 
^ c u b r í a i ^ ^ ^ ^ como ias que ie hablan rodeado el no han de ser enemigas, sino hermanas; en el drden 
tiipi(las Jjor E l pagano salia del embrutecimiento y | nacional que el mejor medio de robustecer un estado, 
AI:I. Ó un ombrutecimiec ' es dar v igo r á sus miembros, permitie'ndoles moverse 
a u t o n ó m i c a m e n t e ; en el ó r d e n personal, que delante de 
clia:UUt r ¿ e i i nto peor, porque era 
tenia a P'i('lo m cristiano salia do la oscuridad, y á 
©as re l . ' ^ ' d a b a descubria mas luz . A l l í cada pueblo Dios y la ley entre el hombre no hav desigualdad. ¿Por 
pada pa* ^ j ^ t e y Occidente. A q u í todos han tenido ventura es esto otra cosa que una vuelta a l ant iguo es-
tenia su ninguno, hasta ahora, ha conocido el tado, á aquella feliz edad de oro? Dedúzcanse las con-
0riente' * ajo-unos nu t ienen el an t iguo poder ío , es secuencias de la igualdad , y se ve rá cuá les son; d e d ú z -
0caS0' 'lo ficticio no puedo subsistir, y aquel poder ío canse del pr inc ip io internacional , y se h a l l a r á el fin de 
P 0 ^ m0nstruosa a b e r r a c i ó n . Tenemos, pues, que el las guerras; d e d ú z c a n s e de la a u t o n o m í a nacional, y se 
e ra ima^ ^ pUedc darnos luz sobre la marcha de la t e n d r á la i n s t i t uc ión de los pequeños grupos: si la p r o -
^ í ' d sino por medios negativos, y que en el c r i s - v incia se autonomiza de la nac ión , ¿por qué nó la c i u -
^ ^Tinflemos aprender á d ó n d e van á parar las dad de la provincia? ¿por q u é nó el pueblo de la c i u -
^ i n n e . Busquémoslo. I dad? 
V- indudable que el mejor estado del hombre es el Ahora bien; a p l i q ú e n s e estos hechos á la l i tera tura 
Tendencia completa. As í lo que llamamos ac tua l - que desfigurarse. Cierto que en ese estado ha hallado 
te legislación, culto, po l í t i ca , gobierno, habia de la epopeya y e l poema d r a m á t i c o ; cierto que en ese po -
Iüeu entonces un c a r á c t e r dis t into del de ahora, y tro ha dado per fecc ión á hermosas lenguas, ¿pero una 
anto los nuestros son trabados y enlazados, aquellos cosa compensa la otra? ¿por el ant iguo sistema no se 
ian espontáneos y l ibres. Cada hombre era d u e ñ o de hubiera llegado á algunos de los mejores adelantos? 
^mismo cada grupo cuidaba de su conse rvac ión y Nosotros creemos que la sociedad, viviendo por las m i s -
M ivoniencia, sin i n t e rvenc ión de los d e m á s . Entonces, mas leyes, hubiera inventado el drama y el poema co-seno el individuo de usar de sus fuerzas y do su i n - mo lo i nven tó d e s p u é s que las hubo cambiado; y en 
lutria libre el entendimiento de levantarse, nada cuanto á la formación de las grandes lenguas, dudamos 
educiría sino la naturaleza e l espacio en que el h o m - que tenga la u t i l i dad que se supone. L a idea de la f a c i -
bre se movia; y s e g ú n fuesen sus fuerzas, s e g ú n fue- dad de comunicaciones que sus defensores alegan, no 
N BU industria y la familia que le hubiese c o n c e d í - resiste á u n l igero e x á m e n de la c r í t i ca . A u n existen 
do el cielo, supos i c ión , su bienestar era mejor. E n - en la parte mas cu l ta del mundo un n ú m e r o crecido de 
toncos habia proporción, a r m o n í a . E l mas digno era el lenguas generales, y pegadas á estas otro n ú m e r o m a -
mas afortunado. E l mas moral , el que gozaba de mayor yor de lenguas provinciales. ¿Todos los rusos hablan el 
bien. El entendimiento podia correr, seguro de que no ruso? ¿Todos los franceses entienden el francés? ¿Todos 
le faltarian medios de dar formas á sus ideas; el m a t r i - los ingleses saben el i n g l é s ? Si esteno es una dif icul tad 
monioera un gaje de felicidad, porque sus frutos eran para las comunicaciones, nosotros no entendemos el 
un bien para el hogar y no una carga y una pesadilla vocablo. Es mas, la naturaleza humanase opone á 
para los padres. Sin ser todos igualmente ricos, podian esa adopc ión . E n tiempo del esplendor ateniense se 
todos vivir con igua l holganza. Reducido e l deber del n e g ó á aceptar el gr iego la Confederación h e l é n i c a ; 
en tiempo de los romanos no se hablaba l a t in á pocas 
leguas de Roma; en la Edad media, el mundo c r i s -
tiano rechazaba esta lengua que querian inculcar le . 
¿Y dónde se ha visto que lo que rechaza la naturaleza 
le pueda ser favorale? No se diga que la i l u s t r ac ión y 
la e n s e ñ a n z a a c a b a r á n con estas lenguas provinciales, 
porque no solamente las personas mas ilustradas h a -
blan en ellas, sino que escritores distinguidos las usan 
para espresar sus ideas é invenciones. ¿Por q u é yo ca-
t a l á n he de escribir en castellano? ¿Por qué he tenido 
¡rrupo á cuidar solamente de sí mismo, su estado gene 
ral era tan bueno como su estado par t icu la r . ¿ C u á n t o 
duró esto? ¿A qué perfección pudo llegar? No es a q u í 
donde hemos de contestar á estas preguntas; baste que 
digamos que existió y que l l e g ó á aquel estado que a l -
canzaba á percibir el entendimiento de los hombres de 
aquel tiempo. 
Después de esta edad vino la de los conquistado 
•es. que hubo de ser anunciada por hechos aislados que 
quizáNemrod personifica. Habiendo quien atacase hubo 
de haber quien se defendiese, y de a q u í la formación de 
grandes grupos, l a apar ic ión de naciones y de conquis-
tadores. Esto fué una compl icac ión lamentable. E l i n 
dividuo tuvo que sacrificarse á la ciudad, l a ciudad á l a 
nación, la nación á u n jefe, ó á unos jefes. Y no es esto 
lo peor. Agrupados, apretados as í aquellos diferentes 
grupos que no conocian para su trabajo y pensamien-
to otros límites que la inmensidad, tuvieron que r e n u n -
ciará su antigua holgura, resultando que el hombre ya 
no tuvo para emplear sus fuerzas aquel campo que á 
a cada paso que daba se engrandecia, n i e l en tend i -
miento ocasión de dar aquellos vuelos con que satisfa-
cía sus necesidades de inventar. Otra d i f icul tad s u r g i ó 
aún, y otra y otra. Dir igidos por un hombre, esc se r o -
tó de servidores que hab ia i ; de dis t inguirse de los I en una lengua que no es la suya. No basta el estudio 
famas; unidos para la defensa c o m ú n , tuvieron que d i - de los c l á s i cos , no basta la costumbre de o i r ía hablar, 
vidirse en mandados y mandadores; agrupados por el no basta la p r á c t i c a de hablar la y escribirla. Si e l 
«lopeligro, tuvieron que escoger entre las varias l e n - hombre no cambia su naturaleza, no a l c a n z a r á esta 
- - ' ¡ uehab l aban una general; desconocidos unos á perfección. C o m p á r e n s e los buenos clás icos castel la-
as, ya no pudieron tratarse con la an t igua amistad, nos á los buenos escritores catalanes que han escrito 
} por lo tanto, regirse por las mismas leyes. ¿Podia e n - en castellano. Pocos han conocido la lengua como 
ronces la propiedad, la l eg i s l ac ión , la po l í t i ca , el culto, Campmany, Piferrer, Ortiz de la Vega , pero á pesar 
pl talento, la aplicación, ser lo que antes halDia sido? del sorprendente m é r i t o de su prosa, ¡ qué diferencia 
podaba origen todo esto á la formación de unas bases entre la del autor de la F i l o s o f í a de l a elocuencia y 
piales que distaban mucho de favorecer e l desarrollo la de Hurtado do Mendoza! ¡ en t re la del autor de los 
W individuo, el buen gobierno de los hombres? ¿No Recicerdos y bellezas de E s p a ñ a y l a de F r a y Luis 
•''el principio de la aristocracia, de la lucha mater ia l de León! ¡en t re l a del autor de las Ruinas de mi con-
que perder muchos años de la vida estudiando para 
hacerme mia una lengua que no es la que he mamado 
con la leche? Y después de haber consumido dias y v i -
gi l ias penos í s imas cueste estudio ¿uso de ella como su 
g é n i o me lo manda? ¿he vencido el dualismo que 
hay entre su c a r á c t e r y el mió? ¿no desbarro cuando 
creo acertar? ¿ n o la fuerzo cuando creo respetar-
la? ¿mi estilo es castellano? ¿mis dicciones son p u -
ras? ¿su me lod ía y a r m o n í a son peculiares á la l e n -
gua? ¿no merecerla que me dijesen, aunque escribiese 
bien, s e g ú n las reglas de la g r a m á t i c a y de la lengua, 
que no escribo como un hijo del país? 
Y cuenta que esto no solo pasa con nosotros, sino que 
ha pasado con todos los que han tenido que espresarse 
P¡? el talento y la ap l icac ión , del esplendor p á r a n n o s , 
• t t necesidad para otros? ¿No era el or igen de otras 
•̂ PS morales y legales, de otras costumbres, de nue -
^ pasiones? 
Pues bien; esto fué la a n t i g ü e d a d . Las conse-
.aencias Que tuvo se pueden ver en l a h i s to r i a -
l ^ a ; las lágr imas que costó, e s t á n recogidas en los 
fos de sus filósofos _ y poetas. E n todos ellos se ve 
i^0^1" y mcjorar aquel estado. Las l á g r i m a s 
' ¿ f • UU0S' han llcnado todo el universo, y las 
Pero • aC10neS ^ otros le han arrebatado de asombro, 
iodifi M681'̂  ni fi1080^ han podido mejorar lo i n -
í le\C ' l,orque era necesario que se cambiasen 
• ,lvi VSI?orales para que se cambiasen las po l í t i cas y 
^ las sociales á l a ant igua sencillez y m o r a -
.li0¿v pal j} ¡Jatocado al cristianismo. Primero a t acó 
^if ixio 1 T0n}bre sc res i s t ió , pero fué vencido. L a 
sotra p n ^esús y el mar t i r io de los confesores, no 
âudo q,1^osta lucha- La v ic tor ia q u e d ó por é l , 
\'ióeonI 1° nstantino- Vencido el hombre, s e d i -
^afaz l 1 ^ í011 nacional. E n la Edad media es t á 
^feudal V " 1 : 01 Cristianism0 contra la i n s t i t u -
•Jiitfa el al 1 • I íenac i ra ien to l a otra: el cristianismo 
N iiade ¿ 8 m 0 do1 trono- La.revolucion francesa 
'?iguientoSU •1Unfo' Con estas victorias ha asentado 
íol ?1nnciPios: C1UG los hombres son he rma-
d^!"10 e!Ios se han de gobernar. Las consecuen-
W n ^ P ^ p i p i o s son tan claras, que no es nece-
iS deduzca. Se han dado á sentir de dos 
vento y la de Granada! Sin embargo, la prosa del p r i -
mero es con la de Mora t in y Jovellanos, la mas d i s -
t i n g u i d a del siglo pasado, y la de los dos que quedan 
no desmerece de la d é l o s mejores prosistas del actual . 
¿Y siendo as í , por q u é razón ha de perder el hombre 
largo tiempo luchando con dificultades que no p o d r á 
dominar, aunque las venza, cuando pudiera emplearlo 
en estudios de mas fruto? ¿ Tan importante es el r e -
sultado? ¿ T a n grande es? ¿ T a n buen provecho d á ? 
E l absurdo es manifiesto. Todos le ven , todos le 
tocan, nadie deja de protestar de é l , pero falta que 
se acabe con tomarlo á brazo partido y se le der-
ribe y mate. Esto lo h a r á e l movimiento social. E n -
tonces cada provincia t e n d r á su lengua part icular; 
su l i te ra tura genuina. Sus poetas e sc r ib i r án para el la , 
y si a lguna cosa producen de bello, las otras lenguas 
lo t r a d u c i r á n . Entonces se a p r e n d e r á n , no media do -
cena do lenguas generales cuyo conocimiento no s i r -
ve de nada, sino los dialectos con los cuales el h o m -
bre e s t é en mas inmediata re lac ión . N i el sistema 
comercial t e n d r á necesidad de ellas, porque el comer-
cio t a l como hoy en dia se practica es fatal para las 
leyes de f ami l i a , y por lo tanto absurdo, y por lo 
tanto inmora l . E l comercio ha de hacerse de una f r o n -
tera á otra, de vecino á vecino, de provincia á p r o -
v inc ia . Solo un d e s ó r d e n ha podido dar lugar á esos 
continuos viajes largos que ponen en peligro la cas-
t idad de la esposa, la prosperidad de la hacienda, l a 
educac ión de los hijos, l a moralidad del hombre. ¿No 
es cruel que tengamos que privarnos del bienestar 
para hacer u n mero cambio? Del mismo modo se h a -
r á n las relaciones exteriores de otra índo le . E l p e r i ó -
dico de una provincia t r a d u c i r á del de su fronteriza 
lo mas importante que ocurra en e l la . Si l a noticia es 
de u n i n t e r é s extensivo á e l l a , el de otra l indante con 
la pr imera t r a d u c i r á la t r a d u c c i ó n . Si la noticia es 
de i n t e r é s humano, se e x t e n d e r á por el universo. Lo 
mismo s u c e d e r á con la l i te ra tura . Lo malo, lo media-
no, m o r i r á donde n a c i ó . Lo bueno, lo bello, lo s u b l i -
me, cada uno t e n d r á una ex t ens ión proporcionada á 
su m é r i t o respectivo. E l horizonte de lo bueno s e r á 
el de la n a c i ó n ; el de lo bello, el continente; el de lo 
sublime, el mundo. Entonces en mas re l ac ión el h o m -
bre con la naturaleza, podrá volver á c u l t i v a r con 
éx i t o e l l i r i smo, sin que decaigan el drama y la n o -
vela . 
Ahora bien; nadie h a b r á desconocido que á nues-
tros ojos la r e su r r ecc ión de la l i te ra tura catalana y 
provenzal son manifestaciones de este suceso. Como 
provincias dotadas do mucha vida y al mismo tiempo 
de una grandiosa t r a d i c i ó n , son las que han tenido 
mas la tendencia de una a u t o n o m í a l i terar ia y las 
que la han espresado con mas éx i to . 
E n efecto, apenas las nuevas ideas sociales des-
p u é s de 1814 en Francia y de 1840 en E s p a ñ a pud ie -
ron tener una man i fes t ac ión personal, Provenza y Ca-
t a l u ñ a empezaron un movimiento l i terar io en medio 
de las calurosas s i m p a t í a s de la p o b l a c i ó n y de las 
personas entendidas. 
V i n o el romant ic ismo, salieron á luz los sáb ios 
trabajos de la cr i t ica francesa y alemana, y el m u n -
do l i terar io se detuvo en esa Edad media tan i n j u s -
tamente despreciada y tan completamente descono-
cida. Goethe, W a l t e r Scott, Schlegel, Raynonard, V i -
Uemain, Fourier, V i l l e m a r q u é y otros, cada uno en su 
dia, y por medio de obras de dist into g é n e r o , desper-
taron l a a d m i r a c i ó n con sus creaciones é inves t igac io-
nes. Entonces aparecieron en su verdadero esplendor 
el pasado de la culta Provenza y de la formidable C a -
t a l u ñ a , y a l paso que é s t a se hacia admirar con sus c ó -
dices y empresas, aquella no se granjeaba menor r e -
p u t a c i ó n con sus cantos y poemas. Ya cada provincia 
se c r e y ó obligada á dar luz á aquellos asuntos que en 
otras épocas las cubrieron de g lor ia ; y á mostrarse 
d igna descendiente de los poetas pasados, y de a h í l a 
a p a r i c i ó n de Jasmin en el Mediodía de Franc ia , y l a 
n u b l i cacion de historias y leyendas catalanas que sus 
autores encaminaban á completar y corregir los t r aba -
jos de los sábios extranjeros y á popularizar un pasado 
que m e r e c í a ser conocido de todos los catalanes. 
Este fué el primer per íodo . Trabajaron en é l R u -
b i ó v O r s , M i l á , B o f a r u l l , P i y A r i m o n , Balaguer, A g u i -
ló (és te en la parte relat iva á Mal lorca) , y a l g ú n otro 
que no recordamos, obteniendo u n éx i to completo; pero 
como n inguno de ellos ha dado principio a l segundo 
con u n p lan tan claro como el pr imero, sus esfuerzos 
han sido menos fruct íferos, á pesar de ayudarles a l g u -
nos j ó v e n e s de ap l i cac ión y m é r i t o reconocido. Po r -
que las poes ías renacientes han de tener dos épocas , 
una de imi t ac ión , otra de c r eac ión : esta es una ley 
cuyo pr imer t é r m i n o han cumplido Provenza y Cata-
l u ñ a . L a a d m i r a c i ó n deslumhra primeramente, y solo 
d e s p u é s i l u m i n a . Lleno de a d m i r a c i ó n el hombre, 
adora, se postra. D e s p u é s medita, y en lugar de pos-
trarse, examina. 
Este periodo ha llegado, pero nadie t o d a v í a le ha 
dado pr inc ip io , sin duda por no tener plena concien-
cia del c a r á c t e r de este movimiento l i te rar io . Cierto 
que Roumanil le , Mis t r a l y a l g ú n otro, cuyo nombre 
no recordamos, se emplean en p in tar lo que e s t á en 
torno suyo; cierto que B o f a r u l l , Balaguer , Br iz y 
otros no se aislan de su tiempo; mas su conducta no 
es del todo acertada, y si bien toman buen camino se 
estravian en los atajos. ¿Qué han de hacer, pues, los 
escritores catalanes para no malograr ese movimiento 
provincial? Aunque ya hemos dicho que esta ocas ión 
no era oportuna para t ra tar lo , diremos con todo, que 
puestos los ojos en el c a r á c t e r del movimiento han de 
proponerse dos cosas: marcar el c a r á c t e r de la p r o -
v i n c i a , popularizando su historia p o l í t i c a , social y 
l i t e r a r i a , trabajando la lengua é inculcando sus 
adelantos filológicos por medio de narraciones que 
interesen. E l estudio de los o r í g e n e s de la lengua 
les l l e v a r á á consultar los padres de esta; los e jem-
plos de las lenguas generales les a y u d a r á n á resol-
ver bien las cuestiones. Si bien no desaprobamos los 
ensayos de prosa, creemos que para popularizar los 
adelantos filológicos es menester usar exclusivamen-
te del metro. No creemos que este sea superior á l a 
prosa, pero creemos que es e l mejor instrumento para 
hacer aceptar á u n pueblo las mejoras g ramat i ca -
les y los arcaismos y neologismos que sea necesario 
adoptar. E n cuanto a l c a r á c t e r del l i r ismo opinamos 
que ha de ser h i s tó r ico , ps icológico y de costumbres. 
Pero en la historia debieran tomar un punto filosófico, 
lo cual no hacen; en el l i r ismo entrar en e l fondo del 
co razón ; en l a poesía de costumbres \m reducirse á 
cuentos picarescos, sino extenderse á narraciones t i e r -
nas y p a t é t i c a s que apasionasen a l pueblo. Jasmin pue-
de servirles a q u í de maestro. No creemos acertado t r a -
tar laepopeya, el drama y la novela, porque estas for -
mas requieren una posición social que las provincias 
t o d a v í a no t ienen. Aunque Mis t r a l ha querido elevar-
se con Mi reyo á l a epopeya, solo ha escrito un i d i l i o . 
Y si bien la Orfaneta de Bofarull es una l inda nove-
la, no ha tenido toda l a popularidad que m e r e c í a , n i 
la influencia l i terar ia provinc ia l que su autor es-
peraba. 
Dejen los poetas catalanes la t r ad i c ión h i s t ó r i c a ca-
talana que no merece ya ser contada; dejen sus p i n t u -
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ras campestres, que nadie puede ahora comprender; 
dejen las pretensiones po l í t i cas y sociales que t ra tan 
de popularizar. Su tarea ha de ser ahora mas modesta 
si quieren que sea provechosa. L a historia n á r r e n l a y 
c á n t e n l a de otro modo, aunque les parezca mas dif íci l . 
A las galas del campo sust i tuyan las pinturas del co-
r a z ó n . No celebren lo que puede enconar á unos con 
otros, sino lo que sea agradable a l mayor n ú m e r o . 
No se rá tampoco fuera de ocas ión "decirles que su 
poes ía no ha de parecerse en nada á la gr iega , y que si 
nosotros e x a m i n á s e m o s el Mireyo , no p o d r í a m o s menos 
de mostrarnos sever í s imo con el autor, á causa de h a -
ber cantado un asunto moderno con e n t o n a c i ó n a n t i -
gua . Es verdad que la sencillez y la verdad son los dos 
pr incipios de la poes ía , pero cada época y cada lengua 
t ienen las suyas, y lo que es sublime en el autor de la 
Odisea, es r id ícu lo en boca del Mi s t r a l . U n adjetivo, r o -
busteciendo un sustantivo, era entonces un rasgo de 
sencillez, y ahora lo es de mal gusto. L a invocac ión , e n -
tonces, estaba acertada; ahora nos hace sonre í r . 
Los juegos florales de Barcelona son los que han de 
hacer en C a t a l u ñ a este progreso. Sino se apresuran mo-
r i r á n v í c t i m a s de la indiferencia popular. Y a algunos, 
antes apasionados suyos, se les han desviado; y a otros, 
invitados á entrar en ellos , lo han rehusado con una 
sonrisa i rón ica . C r é a n n o s losescritorcs catalanes, en vez 
de reducirse á pedir meros romances y a l e g o r í a s , pidan 
poemitas, premien cuadros del corazón , den temas 
donde pueda b r i l l a r una i m a g i n a c i ó n d i s t inguida . L a 
historia catalana tiene épocas ; ¿por q u é no han de pe -
dirse cantos filosóficos sobre ella? ¿Por q u é no ha de 
proponerse el estudio pol í t ico, filosófico, económico y 
l i terar io de per íodos determinados"? ¿De q u é sirven á 
la historia y la l i te ra tura relaciones de leyendas h i s t ó -
ricas fabulosas ó dudosas? 
Es de esperar que nos oigan, y que convencidos 
de que el sistema que tienen les l l e v a r á á l a ruina , 
adopten e l que hemos demostrado puede solamente 
conducirles a l éx i to de su empresa. 
Luis CARRERAS. 
SOÜKE L A S Í E M . U A S H E L A R B O L A D O . 
Las ventajas que la repoblac ión del arbolado h a b r á 
de proporcionar á todas las provincias de la P e n í n s u -
l a en general , y mas principalmente en las del Norte , 
y á las poblaciones y labradores en par t icu lar , son 
sumamente fáciles de demostrar á mediados del s i -
g lo X I X , en que el progreso de las ciencias y las a r -
tes, y l a facil idad de propagar sus adelantos, ha g e -
neralizado en los pa í ses ilustrados las razones de se-
mejantes ventajas. 
B a s t a r í a para que quedasen demostradas estas 
ventajas l a comparac ión de la prosperidad que por e l 
progreso de las ciencias, las artes y las industrias, e n -
tre las que descuella como la mas fecunda de todas y 
su matr iz radical la de la agr icu l tu ra , que t ienen los 
pa í s e s m u y poco favorecidos por l a naturaleza, con 
la miseria de los que t ienen condiciones naturales m u y 
aventajadas; y hasta la comparac ión de un mismo p a í s 
en épocas diferentes. 
Sin negar l a influencia del c l ima, que reconocemos 
é invocamos, estamos muy lejos de concederle la o m -
n í m o d a que algunos le a t r ibuyen, porque no creemos 
que con el b a r ó m e t r o , el t e r m ó m e t r o y el h i g r ó m e t r o 
en l a mano se puede predecir el estado de un pueblo y 
vat ic inar le : «De aquí no pasarás .» E l estudio de la 
His tor ia á posteriori, y el raciocinio á pr ior i , e s t á n 
de acuerdo para manifestar que en la prosperidad de 
un pueblo inf luye mas su estado social que su c l ima, y 
que el hombre lucha mejor contra la naturaleza que 
contra l a ignorancia. Afortunadamente que a l i n t e n -
tar la mejora del decadente arbolado de E s p a ñ a , lejos 
de tener que luchar, en la mayor parte de sus zonas, 
como en la C a n t á b r i c a , la L u s i t á n i c a y Botica, y en 
la inmensa m u l t i t u d de m o n t a ñ a s y valles que la sur-
can formando una extensa red, contra la naturaleza, 
e s t á favorecida por el la , porque variando su suelo y 
climas, br indan con grandes facilidades, en vez de 
oponer grandes obs t ácu los . Los que h a b r á de ha l la r 
la reforma del arbolado, s e r á n todos hijos de la i g n o -
rancia, de la ru t ina , y del desaliento que á veces 
producen en el á n i m o de los celosos emprendedores, 
las dificultades que suelen hallarse a l l í donde debe-
r í a n encontrarse los mas firmes apoyos. 
Para alentar y sostener la perseverancia de las 
mejoras, no hay medio mas eficaz que recordar el p o -
der del hombre cuando lo u t i l i z a por medio de la cien-
c ia y en favor de l a humanidad. Compáre se si no l a 
Rusia que e n c o n t r ó Pedro el Grande y la que dejó á 
l a posteridad admirada; la Holanda antes y d e s p u é s 
de sus diques; la A m é r i c a del Norte en poder de los 
indígenas y de los ingleses; la Ing la te r ra que h a l l ó 
César , y que fué alternativamente dominada por todos 
sus invasores, al pueblo gigante que con la cabeza en 
sus espesas nieblas, pone su mano en todos los á n g u l o s 
del globo. Por el contrar io , preguntad a l E g i p t o por 
su poder, á Grecia por su poder y su g l o r i a , y á las 
desiertas é inhospitalarias playas del Afr ica por la 
an t igua señora de los mares, y á sus degradados h i -
jos por los descendientes de A n n i b a l . 
Estas reflexiones d i spensa r í an de entrar en m a y o -
res detalles para comprobar las ventajas y uti l idades 
del progreso de las artes y de las ciencias, entre las 
que descuella por su in t e ré s y por ser l a fomentadora 
de todos los progresos, l a industr ia a g r í c o l a ; pero 
como solo nos proponemos hablar de la repob lac ión 
del arbolado, vamos á exponer, siquiera sea m u y á la 
l i g e r a , las razones de sus ventajas, para que sirvan de 
e s t í m u l o á los gobernantes y de gu ia á los labradores 
para que se inc l inen con m á s ardor á la p r á c t i c a de se-
mejante mejora. 
I I . 
Son t an indispensables los productos de los á r b o -
les para las necesidades del hombre , que sin ellos 
no se p o d r í a concebir la existencia de las sociedades; 
son t o d a v í a mas necesarios que los cereales. Y si no, 
suponed por un momento una sociedad cualquiera p r i -
vada de toda clase de maderas para las construcciones 
y de l e ñ a s para la c o m b u s t i ó n del hogar y de sus i n -
dustrias; y decidnos, cuá l seria l a suerte de sus artes 
económicas ; y sin el recurso de minas de c a r b ó n de 
piedra, ¿cómo podr í a a t e n d e r á las necesidades de esta 
combus t ión , aun l imi tada á l a del hogar domést ico? 
Es, pues, de. toda evidencia que sin la existencia d é l o s 
á rbo les , no se concibe la de las artes, n i son posibles 
las construcciones, tanto civi les como navales. 
Las ventajas y uti l idades que del aumento del a r -
bolado h a b r í a n de reportar las provincias todas, y en 
especial las numerosas que t ienen costas, son pa lpa-
bles. Pronto las a t r a v e s a r í a n numerosas v ías fé r reas , 
las cuales con razón se ha dicho que con mas propie-
dad pod ían llamarse camino de madera, por la mucha 
que entra en su c o n s t r u c c i ó n . Apenas exist ieran estos 
medios de comun icac ión , sus puertos a d q u i r i r í a n l a 
importancia que les dió la naturaleza, en par t icular a 
los de la costa occidental, y el aumento de la marina 
mercante seria r á p i d o . ¿ C u á n t a ventaja no ofrecería 
entonces á los labradores y á las provincias en gene-
ra l el poder ofrecer en los mercados maderas que t e n -
d r í a n seguridad de vender pronto y á precios subidos, 
cuando ahora es á veces c u á d r u p l e e l coste de su t ras -
lac ión que el de su valor in t r ín seco? 
Aparte de estas primeras ventajas, que p u d i é r a m o s 
l lamar sociales, y de las ut i l idades que los frutos de 
los á rbo les ofrecen como alimento de hombres y a n í -
males, hay que tener en cuenta como una de las m a -
yores que proporcionan á una comarca, la influencia 
que ejercen en su temperatura, h a c i é n d o l a mas i g u a l 
que cuando e s t á su suelo desnudo de vejetacion, por -
que los á rbo les d isminuyen el esceso de los calores, 
en las estaciones templadas y detienen el í m p e t u de 
los vientos en invierno, en cuya e s t ac ión parecen como 
destinados á abr igar el suelo y á moderar su tempera-
t u r a . 
Es sabido que entretienen la constancia y la r e g u -
lar idad de las l luvias , por cuanto atraen las*nubes, y 
sus hojas, expuestas a los rayos solares, e n v í a n á l a 
a tmósfe ra vapores acuosos, los cuales se convierten 
durante la noche en rocíos abundantes. Criados en las 
cumbres y laderas de colinas y m o n t a ñ a s , producen 
i m p o r t a n t í s i m a s ventajas para el agr icu l tor ; pues que 
disminuyendo el impulso de las corrientes de las aguas 
torrenciales, se oponen a l aterramiento de los valles y 
hondonadas y á la desnudez ó calvicie que dichas 
aguas suelen causar en las laderas y pendientes sin 
vejetacion. Igualmente contienen en sus desborda-
mientos y avenidas á las aguas de los r íos , arroyos y 
torrentes pasajeros. 
L a d e s t r u c c i ó n de un monte de cierta ex t ens ión , lo 
mismo que su c reac ión a l l í donde existia, puede dar 
or igen á a l t e r ac ión en los cul t ivos , y a porque d i s m i -
nuyan lo mismo las l luvias que el caudal de las fuen-
tes, ríos y arroyos; y ya porque se altere la tempera-
tu ra . E n una palabra, porque es un hecho probado 
por la experiencia que l a existencia ó falta de arbola-
do hace cambiar l a co r re l ac ión de los meteoros en una 
comarca. 
Tales son las ventajas de mas bul to , d e s p u é s de 
las anteriormente indicadas, con el suministro de m a -
teriales para las construcciones y para la combus t ión , 
la moderación de la temperatura, ó mejor, el sosteni-
miento de su igualdad, l ibrando á los frutos de otros 
productos ag r í co l a s de las bruscas transiciones que 
suelen arrebatarlos. 
I I I . 
Como medios de salubridad son t a m b i é n los á r b o -
les agentes h i g i é n i c o s de g ran poder, puesto que se 
sabe que sus hojas se ha l lan dotadas de la propiedad 
de purif icar la a tmósfe ra , p r i v á n d o l a de la escesiva 
cantidad de ác ido ca rbón i co que se acumula en los 
grandes centros de pob lac ión , tanto por efecto de la 
re sp i rac ión de hombres y animales, como por otras 
diferentes causas. Siendo, pues, unos excelentes p u -
rificadores de la a tmósfera , los á rbo les inf luyen v e n -
tajosamente en l a salud de hombres y animafes, p l a n -
tados en las inmediaciones de los pueblos y de las h a -
bitaciones, s e g ú n se dispone para los bandos de una 
pol ic ía bien ordenada. Tales son las ventajas y u t i l i -
dades que, aparte del mayor ornato p ú b l i c o , propor-
ciona el arbolado á las poblaciones en general y á sus 
habitantes en par t icular . 
Se ve, pues, que las ventajas é importantes u t i l i -
dades de la r epob lac ión del arbolado deben ser consi-
deradas de tan imperiosa necesidad para los hab i t an -
tes de cada provincia, como la del cul t ivo de cereales, 
legumbres, hortalizas y d e m á s de primera nesesidad, 
de que se ocupa la ag r i cu l tu ra . 
I V . 
L a repoblac ión del arbolado, ofrece ademas i m p o r -
tantes ventajas e c o n ó m i c a s , como son: pr imera e m -
plear un capi tal que entretenga con u t i l idad algunos 
brazos; segunda, aumentar los productos de los m o n -
tes, lo cual redunda en provecho de todos los h a b i -
tantes , productores ó consumidores; y tercera, la de 
obl igar a dar provecho á los peores terrenos 
una de los mas principales de tener en cuent eá 
r epob lac ión de los á rbo les . en la 
E l cu l t ivo de los á rbo les , ó sea su renobla • 
e s t á reducido á repoblar las calvas de los monf ' 
á crear estos en los terrenos desnudos, y á form ^ 
llores, manteniendo l impios y en sus cor respond í S i 
aclares, si es que han de l legar á ser un día mi i 
altos. Su conse rvac ión solo exige podas y aproverh 
mientes convenientes, en especial l a porsecucio 
rozas hechas por debajo del nudo vi tal de los a r b 1 ^ 
inú t i l e s , que no solo ahogan las plantas jóvenes v^03 
re toños , sino que perjudican á los pastos por io-iJ118 
razones. erales 
E l empleo de algunos pocos operarios en este cnl 
t ivo se d e b e r á considerar como la colocación de 
capi ta l que en su d í a p roporc iona rá un interés m a ^ 
que si se emplease en n inguna otra industria que ex^ 
j a el mismo trabajo, in te l igencia é interés , acum !-
lado en un tronco de á r b o l , que cortado en sazónU~ 
h a b r á de vender en su d í a con mayor estima. 86 
E s t á probado que los montes que se cuidan con-
forme á las buenas reglas del arte crecen mas v da~ 
mayores productos que aquellos que es tán abandona-
dos á la naturaleza en macizos y apretados; y si bien 
es cierto que u n espacio de terreno de buena calidad 
produce mas sembrado de cereales, de huerta, etc. no 
lo es menos que para aquel cul t ivo se necesitan cier-
tas condiciones en e l suelo; y que para el de los árbo-
les todas sirven, buscando la esencia conveniente a su 
naturaleza, y á las condiciones meteorológicas déla 
localidad. E n este ú l t i m o caso l legan á equilibrarse 
los productos del ma l terreno, cultivado para monte 
con los del terreno sembrado, de cereales, siendo dé 
notar que los de los montes e s t á n menos expuestos a 
marrar, por ser mas resistentes y variados. 
V . 
E l cuidado, r epob lac ión y conservación del arbo-
lado d e b e r í a por lo tanto estar sujeto á procedimien-
tos razonados, como los d e m á s cultivos; y su buen 
éx i to se m e d i r á de seguro por el aumento de sus pro-
ductos materiales y de las rentas. Do que se infiere 
que su naturaleza silvestre d e b e r á dejar lugar al cul-
t ivo por do quiera, y los labradores acostumbrarse á 
plantar y cuidar un bosque de á rbo les , como se acos-
tumbran á plantar y cuidar una huerta, una viña, et-
c é t e r a , su je t ándose á las reglas del arte, y entonces 
s e n t i r á n las ventajas de tener l eñas abundantes para 
la c o m b u s t i ó n , y á la l a rga maderas de construc-
ción, disfrutando entre tanto el agricul tor de las de-
mas ventajas indicadas; l legando, por últ imo, á sacar 
grande u t i l i d a d las provincias, de que se nivélenlos 
productos de los montes con las necesidades de ellas 
y de las l imí t rofes , que con la ex t r acc ión les aumen-
t a r á n su riqueza. 
Para lograr este objeto hay necesidad de combatir 
m u l t i t u d de errores; de completar reglas muy imper-
fectas; y por ú l t i m o , de vencer la inercia de la rutina. 
T a l es l a mis ión del labrador que intente repoblar con 
éxi to el arbolado en la m a y o r í a de las de España; pe-
ro tiene en su abono grandes y provechosos ejemplos 
que imi ta r , pues que estando creado el arte y produ-
ciendo su p r á c t i c a inmensos resultados en varios pun-
tos de Europa, como en Alemania , etc., le es fácil, co-
piando lo que sea aplicable, trasladar las buenas 
p r á c t i c a s á su provincia , excitar el celo de los labra-
dores menos acomodados, para que estas prácticas 
sean extensas, completas y reformadas, haciendo que 
el arte y e l trabajo desarrollen esta fuente de la r i -
queza p ú b l i c a , no por cambios ráp idos , imposibles de 
efectuar las mas veces, sino por mejoras poco costosas 
y prpgresivas. Una vez mejorado el arbolado y los 
prados, se concibe c u á n fác i lmen te puede mejorarse 
el ganado; porque es economía : un producto Mee na-
cer otro; y que el e sp í r i t u de industria obrando libre-
mente, y guiado por el móvi l del in te rés privado, 
puede repoblar y crear montes, como ha creado fábri-
cas y manufacturas. 
Los grandes establecimientos industriales de todo 
g é n e r o que l lenan de asombro en ciertos países ilus-
trados por su perfeccionamiento y grandes utilidades, 
son obra de los esfuerzos de algunos particulares o de 
asociaciones, los cuales para formarlos se han visto 
forzados por largo tiempo á luchar contra poderosos 
obs t ácu los . A s í es que la invenc ión y perfecciona-
miento de las m á q u i n a s de vapor, de los caminos o? 
hierro, de la t e l e g r a f í a e l éc t r i ca , no han llegado á al-
canzar l a e x t e n s i ó n y acabamiento que hoy les admi-
ramos, sino d e s p u é s de bastantes esfuerzos de la a^ 
cion i nd iv idua l , favorecida por l a protección de 
gobernantes. . 
E l mismo impulso creador que ha llevado pnDM w 
á los labradores á cu l t ivar los campos, los huortos^ 
verjeles, es e l que los ha guiado después á formar ^ 
prados artificiales y el que de seguro h a r á qu^ 6» 
d í a los labradores se decidan á mejorar los naturaie . 
á repoblar su arboleda. 
Es cierto que las industrias que pid(m 
tiempo para dar productos, como la repoblación 
arbolado, no se ejercen con la constancia y caj0J.,p4¿e 
los que los producen pronto; pero no debe PORDE * JÍ 
vista para dispertar e l aliciente que ésta lleve ^ 
aunque no perceptible á los ojos vulgares, qu . r ^ 
suministra, aunque sea á la larga, productos ^ 
pensables á l a existencia del hombre, como y 
tarde los palos maderables de construcciones en 
navales, y mas pronto l e ñ a s para la combu.stioi, ^ 
pedir para ello menos adelantos de capital que w 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A , 
'THVOS (sin necesidad de g-astosextraordinarios), 
más cun te es tá menos expuesta que otras a l dete-
por 0^ra P s frútos (reprimida que sea la d a ñ a d o r a ac-
rioro de cOI1traventores á las leyes de p r o t e c c i ó n ) , y 
c¡on ele jios (|e ias demandas del mercado. Sus 
ál0S ĉ Pg son cada vez mas buscados, y por conse-
P •. aumentando de valor, aunque no se vendan 
cuencu^ seguridad de que h a b r á n de venderse 
Lavor es t imación en los siguientes. 
C0UTI a industria de esta naturaleza no puede menos 
11 mar la a tenc ión de los gobernantes ilustrados, a l 
ê - para ponerlos en blanco de sus conatos de r e -
feUa supliendo la falta de prev i s ión en las clases 
os pensadoras, ó poco atentas a l porvenir algo l e -
^ " • ^ i la vez que para ayudarles con su p ro t ecc ión , á 
J.an0'' arrodrados con los obs tácu los que toda reforma 
encuentra á su pr incipio, no se paren a l entrar por la 
buena senda. ^ 
Vinimos cómo á pesar de ser sus productos t an se-
ros como necesarios á la v ida del hombre, se e n -
centra entre nosotros que la r epob lac ión del a rbola-
do necesita protección especial para entrar en e l 
ano-o de los demás cultivos a g r í c o l a s . Se observa que 
ta Reglamentos, las ordenanzas y leyes de todos g é -
neros,0no bastan á darle la s u p r e m a c í a que merece; 
ñor lo cual es de suponer que existe a lguna causa 
superior á las leyes, de cuya influencia pende mas 
principalmente el destino de los montes. Su acc ión 
nroteje la existencia del arbolado, ó bien ocasiona su 
destrucción. Esta acc ión poderosa que e s t á patente, 
aunque parece oculta y misteriosa á los ojos vulgares, 
es preciso buscarla para d i r i g i r l a en sus efectos; y 
vamos á demostrar que no es otra que la no i n c l u s i ó n 
del reploblado de los árboles entre los mas i m p o r t a n -
tes de los cultivos a g r í c o l a s . 
Es una observación constante que los bosques han 
predominado en el pr incipio de las sociedades, y que 
se han ido disminuyendo á medida que la ag r i cu l tu ra 
ha ido avanzando por el aumento de la pob l ac ión . E n -
tonces algunas naciones previsoras 6 i lustradas, como 
Alemania, trataron, incluyendo entre los cul t ivos 
ao-rícolas el del arbolado, creando las primeras escue-
las, y han logrado que se desarrolle en su suelo este 
cultivo en la debida proporc ión con los d e m á s . Al l í , 
una vige'sima parte, a l menos, de ter r i tor io , es monte 
ó dehesa. Por el contrario, en un pa í s desierto se vé 
que todo di se cubre de espesos matorrales y do he r -
mosas selvas, sin necesidad del auxi l io del arte, n i 
del trabajo del hombre para conservarse; siendo ade-
más inútiles las leyes, mientras no viene una pob la -
ción inmensa d emprendedora á destruirlos.—Entouces 
se vé palpable la necesidad de que esta riqueza a g r í -
cola sea como los d e m á s el producto del arte y del 
trabajo, para que ocupando solo e l espacio que le cor-
responda, cubra las necesidades en su jM'orrafeo. 
De seguro nos mor i r í amos de hambre si no se h u -
bieran sabido proporcionar los productos del suelo á 
las necesidades de la p i b l a c i o n . Los cereales, las hor -
talizas, los verjeles, van guardando en los paisesmas 
adelantados esta conveniente p roporc ión , y solo la 
repoblación de los á rbo les parece conservar en nues-
tro pais el triste p r iv i l eg io de permanecer a ú n en es-
tado silvestre ó de la naturaleza en medio de los ade-
lantos agr ícolas de todo g é n e r o . 
Si la sus t i tuc ión del cul t ivo del t r i g o , de las l e -
gumbres, de las vides, y la de los productos a r t i f i c i a -
les al producto de las plantas silvestres han m u l t i p l i -
cado los frutos de la t ier ra , l íc i to s e rá esperar l a 
misma mul t ip l icac ión sustituyendo el cu l t ivo del olmo, 
del pino, del roble, del ca s t año , del fresno, etc., etc, 
al mezquino producto de los brezos, las zarzas y otros 
matojos, que consumen casi i n ú t i l m e n t e el j u g o de 
la tierra, que pudiera desarrollar en su l u g a r u n palo 
maderable, ó en fin, á la larga , u n palo de u n navio; 
v que además permit iera á su p i é , y mientras sazona-
ba, pastos út i les para el ganado. T a l es, en suma, el 
secreto de la prosperidad de los montes en paises 
ilustrados, y t a l t a m b i é n l a causa de la decadencia 
en otros.—La inc lus ión en aquellos del cu l t ivo de los 
montes entre los m á s importantes de la ag r i cu l tu ra ; 
testado silvestre y la falta de in te l igencia en la r e -
población en estos. 
Las ventajas, que tanto las provincias en general , 
como en las poblaciones y el labrador, h a b r á n de r e -
portar de la adopción de un buen sistema de repobla-
ción, reducido á explotar en sazón y convenientemen-
IP, á plantar las calvas de los montes, ó á crearlos de 
nuevo en los terrenos desnudos de vejetacion, sus t i -
juyendo á la escasez actual abundancia de combust i -
D1cs, pasados algunos años de emprendida la reforma, 
^on aumento á la larga d é l a s rentas del labrador y 
e la provincia, tanto en las cortas como en los d e m á s 
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faví1 c.01nocimioilto de la ant igua l i te ra tura indiana, 
dad - - ^ desarrollaclo por los trabajos de las socie-
orio + ?.slátlcasJ y Por los esfuerzos individuales de 
morí i 8 d^tinguidosJ ha revelado á la Europa 
te^ür ^ existoncia de verdaderos é innumerables 
^ ros úc Poesía escondidos hasta estos ú l t i m o s t i e m -
sabit as1Iíllra(las dol mundo civi l izado. Poco ó nada se 
Pios d i Pa hasta fincs áe l si^10 Pasado 7 p r i n c i -
que ^ni prescnte' acerca de la Ind ia , lejana r e g i ó n 
de com Se.Iniraba como ú t i l al mundo por sus objetos 
mercio, sus especias, sus piedras preciosas, sus 
ricas minas, sus e x t r a ñ a s plantas y las aves y fieras 
de sus bosques. Su pasado y sus tradiciones m e r e c í a n 
escasa m e n c i ó n y leves investigaciones, y apenas se 
sospechaba que de ella pudieran obtenerse a l g ú n dia 
grandes concepciones filosóficas, preciosos datos sobre 
el rumbo del pensamiento humano y singulares m o -
numentos poé t icos . 
Hoy han variado las cosas. H o y se conocen y a por 
mayor d menor n ú m e r o de personas, pero a l fin se co-
nocen sus grandes sistemas de filosofía, sus vastos 
poemas nacionales, sus joyas de poesía l í r i ca y las 
principales obras de su teatro. Todo esto y mucho 
mas, posee, en efecto, la Ind ia desde apartadas épocas , 
y no dudamos en considerar ú t i l í s i m a y beneficiosa la 
tarea de vulgar izar el conocimiento de esos a n t i q u í s i -
mos tesoros, tanto por la importancia y e l valor que 
éstos indudablemente encierran, cuanto por e l escaso 
n ú m e r o de personas que, aun en estos tiempos, t ienen 
ideas exactas acerca de ellos. Or ig ina l y abundante en 
delicados productos, es en verdad, la l i t e ra tura i n d i a -
na, fruto de u n pa í s eminentemente propio para los 
adelantos intelectuales y dotado de poderosa y r ica 
f an t a s í a . Y lo mas admirable es la flexibilidad y la 
ex t ens ión del g é n i o poét ico de esa nac ión , g é n i o ' q u e 
abraza con igua l facil idad los g é n e r o s mas opuestos y 
distintos, br i l lando á la par en el intencionado a p ó l o -
go, en el sencillo cuento, en la é g l o g a pastori l , en la 
poesía metaf ís ica , y en la c o n m e m o r a c i ó n de las a n t i -
guas guerras y los altos hechos relativos á las mas 
apartadas edades de la p á t r i a . ¡Cuán vasto no es este 
campo, y c u á n t o s atractivos no ofrece á los ojos del 
hombre estudioso y á la a d m i r a c i ó n entusiasta del a r -
t ista! Pero fijemos por hoy exclusivamente nuestras 
miradas en una de las fases deesa r i q u í s i m a l i te ra tura , 
advirt iendo el c a r á c t e r especial de su teatro, y r e -
c reándonos en la c o n t e m p l a c i ó n de sus principales 
obras d r a m á t i c a s . Empecemos, sin embargo, por c o n -
fesar que el teatro Indio no es t an abundante en p r o -
ducciones como el de las naciones europeas, y n i aun 
ofrece un ca t á logo tan numeroso como el de los g r i e -
gos y romanos. Los dramas indios se e sc r i b í an ú n i c a -
mente para circunstancias extraordinarias, y con g r a -
ves y solemnes motivos, tales como la fiesta de a lguna 
d iv in idad , el coronamiento de un rey ú otros semejan-
tes. Las ocasiones de r e p r e s e n t a c i ó n tea t ra l , eran, 
pues, m u y raras, al menos relat ivamente á los dramas 
cultos, literarios y escritos con esmero por los grandes 
maestros del arte, pues las farsas vulgares y las p i e -
zas casi improvisadas por los bufones de profes ión, a s í 
como los d i á logos sembrados de cantos populares y 
mezclados de bailes c o n s t i t u í a n obras de c a r á c t e r 
d r a m á t i c o , de c a t e g o r í a humi lde , y hasta de índole 
grosera, que se representaban mas á menudo en las 
plazas de las aldeas ó en otros lugares, exentos de 
aparato y con cualquier motivo de regocijo y a l e g r í a . 
Por otra parte, si las raras ocasiones de representa-
ción solemne teatral , esplican y a bastante el corto 
n ú m e r o de obras d r a m á t i c a s indianas, ese importante 
hecho, que fué t a m b i é n c o m ú n a l teatro gr iego, se 
unia a d e m á s á l a c ircunstancia de que los autores 
d r a m á t i c o s indios no eran exclusivamente tales, s inó 
que so l ían dedicarse sin d i s t i n c i ó n al cu l t ivo de otros 
g é n e r o s l i terarios, escribiendo composiciones l í r i ca s y 
aun poemas de mas ó monos e x t e n s i ó n . E n v i r t u d de 
estos antecedentes, no es, por tanto, de e x t r a ñ a r que 
el teatro Indiano no nos haya legado mas a l l á de unas 
sesenta piezas; verdad es que en ellas so encuentran 
ejemplos de todos sus matices á que puede prestarse 
esa rama de l i tera tura , desde el s a inó t e en uno ó dos 
actos lleno de juegos de palabras y de jocosidades 
extravagantes como el Sarada T i l a k a , monó logo lleno 
de retratos de diferentes personas, ó el Hasya i 'mvask-
t i r a grosera y v i ru len ta , hasta el drama filosófico c o m -
puesto de disertaciones me ta f í s i ca s como el Prabodha 
Tchandrodaya ó salida de l a luna de la in te l igenc ia , 
obra cient íf ica y profunda capaz de fat igar el en ten-
dimiento del a l e m á n mas aficionado á las s u b l i m i d a -
des t eo lóg icas . 
Por regla general, tanto mejor es un drama indio , 
cuanto mayor es su a n t i g ü e d a d . A l frente de los au to -
res que se "distinguieron en ese g é n e r o , descuella K a -
lidasa, escritor del tiempo de V ick ramady t i a , cuyo 
reinado preced ió medio siglo a l pr incipio de la E r a 
cristiana, y c o n s t i t u y ó un per íodo de explendor para 
la l i teratura s á n s c r i t a . Ignoramos si hubo en la Ind ia 
autores d r amá t i co s anteriores á Kalidasa, como lo 
hace presumir la perfección de las obras de é s t e , y 
como lo dá á entender t a m b i é n la t r ad ic ión del pa í s á l 
a t r ibu i r la invenc ión del drama á un antig-uo anaco-
reta llamado Bharata, pero lo indudable es que esas 
obras anteriores, si realmente las hubo, han perecido 
todas por completo. Kalidasa, pr imer escritor d r a m á -
tico indio en el ó r d e n c rono lóg ico , lo es t a m b i é n en el 
ó rden de bondad y de belleza. Bhababut i , que es el que 
mas se le aproxima por su m é r i t o l i terario, floreció en 
el siglo V I I I de nuestra E ra , y pierde ya algo de l a 
pureza, de l a elegancia y del esquisito buen gusto de 
su predecesor, para inclinarse h á c i a las sutilezas, a f i -
cionarse á frecuentes descripciones y desplegar mayor 
afec tac ión . Sin embargo, á parte de esa tendencia a l 
rebuscamiento, y de l a menor natural idad de su l e n -
guaje, no pueden n e g á r s e l e las dotes de un g ran poe-
ta y de un excelente conocedor del corazón humano, 
abundando en toques de g é n i o , y pintando con vivo y 
dulce colorido las galas de la e x p l é n d i d a naturaleza 
de su p á t r i a . De Sudraka, anterior á Bhababut i y 
posterior á Kalidasa, pues deb ió de v i v i r h á c i a el s i -
g lo I I , solo nos queda una obra, aunque importante , 
el Mritchtchakati 6 carro de arc i l l a , que con mayor 
propiedad pudiera t i tularse la cortesana enamorada, y 
que encierra una p in tu ra curiosa y agradable de las 
costumbres de la sociedad indiana de aquellas edades. 
Posteriormente á Kalidasa y á Bhababut i , nada so 
encuentra ya comparable á las producciones de esos 
dos grandes maestros que son los verdaderos p a t r i a r -
cas de la l i t e r a tu ra d r a m á t i c a indiana. Sin embargo, 
aun en los tiempos sucesivos no dejan de notarse p i e -
zas recomendables y dignas de in t e ré s , y escritores de 
a lguna d i s t i n c i ó n y merecedores de aprecio. E l drama 
t i tu lado R a t u a n a l i ó el collar, perteneciente a l s i -
g lo X I I , y a t r ibuido a l p r í n c i p e Sr í Harchadeva, a u n -
que debido probablemente a l poeta Dhavaka, que 
floreció bajo su reinado, á pesar de ser una obra de 
decadencia l i te rar ia , y de carecer de grande i n s p i r a -
ción, presenta bastantes buenas cualidades, y no c a -
rece de elegancia y de tacto d r a m á t i c o . E l Mondara 
Rakchasa ó el anillo del ministro, correspondiente 
poco mas ó menos á la misma época , y a t r ibuido a l 
poeta Visakhadatta, es asimismo un drama estimable 
en que se revela t o d a v í a fuerza de e sp í r i t u y v igor de 
inte l igencia , siendo una obra de i n t r i g a po l í t i ca y de 
c a r á c t e r h i s tó r i co . L a senda torcida en que habla p e -
netrado y a por estos tiempos el arte d r a m á t i c o do los 
indios se revela claramente en e l Veñi Sanhara 6 l a 
cabellera anudada, de fecha algo anterior á los dos 
dramas ú l t i m a m e n t e mencionados, y escrito por B h a t -
ta Narayana. E l Veni Sanhara es una pieza fúneb re 
en que el autor se complace en pintar escenas h o r r e n -
das, tales como la del pr incipio del tercer acto, en que 
una mujer hace alarde de canivalismo presentando á 
su marido carne, sesos y sangre mezclados en el c r á -
neo de u n elefante. Por otra parte, la acc ión de l a 
obra es confusa y abundante en situaciones i n v e r o s í -
miles, consistiendo los principalos mér i tos del drama 
en la verdad con que e s t á n dibujados los caracteres de 
los personajes, y en ciertas cualidades de su estilo. U n 
escritor que no deja tampoco de dis t inguirse, aunque 
pertenece y a a l per íodo de plena decadencia, es 
Radjasekhara, autor que deb ió v i v i r h á c i a el s i -
g lo X I I I . Su drama Viddha-Salabhandjika ó l a es-
t á t u a , pertenece a l g é n e r o de comedias do i n t r i g a y 
ofrece un cuadro de la vida y costumbres de los p r í n -
cipes indios en el inter ior del harem. T a m b i é n per te-
nece a l mismo escritor el P r a t c h i n d i P a u d i v a , d r a -
ma del g é n e r o heróico y digno de escasa m3ncion. 
No nos detendremos en ci tar mas nombres do a u -
tores d r a m á t i c o s . Baste decir que si bien, aparto de 
los ya mencionados, quedan aun escritores de c ier ta 
celebridad, todas las obras que se compusieron en l a 
Ind ia desde los siglos X I I y X I I I en adelante, es tu -
vieron cada vez mas lejos de la per fecc ión . Esta de -
cadencia progresiva era una consecuencia ne3esaria 
de las condiciones po l í t i cas y sociales de la Ind i a y 
del estancamiento é inmovi l idad del p a í s . Y a en t i e m -
po de V i c k r a m a d y t i a , y aun mucho antes, las i n s t i -
tuciones indicadas de las castas y la omnipotencia 
sacerdotal habian detenido el vuelo de los adelantos 
nacionales; pero esa p a r a l i z a c i ó n todav ía no era p r o -
funda, un iversa l , n i def in i t iva , como lo demuestra 
entre otros hechos, el nacimiento y desarrollo del 
budhismo. Solo cuando esta doctrina fué vencida, y 
cuando el brahmanismo consol idó su poder, fué c u a n -
do realmente quedó cerrado para la Ind i a el h o r i z o n -
te del porvenir y cuando aquella g ran raza de h o m -
bres c a y ó en la inercia y en la a p a t í a , productos l ó -
gicos de la t i r a n í a t e o c r á t i c a . Con la a g o n í a de la r e -
voluc ión budhista, e n é r g i c a protesta contra el ó r d e n 
de cosas c o n t e m p o r á n e o , m u r i ó e l ú l t i m o resto de la 
fecundidad de e s p í r i t u de la Ind ia , y murieron t a m -
b i é n los ú l t i m o s re toños de su l i teratura p á t r i a . A s í , 
l a l iber tad , madre do todas las grandes cosas, se l l eva 
siempre consig-o a l sepulcro su descendencia. Por otra 
parte, á l a c o n s u m a c i ó n de ese estancamiento in ter ior 
se u n i ó , como golpe de grac ia , la invas ión mahome-
tana. Las primeras conquistas de los á r a b e s en la I n -
dia tuv ie ron lugar en el s iglo V I I I ; pero no solo no 
progresaron mucho por do p ron to , s inó que se d e t u -
vieron y aun retrocedieron a l g ú n tan to , hasta que á 
l a mi t ad del siglo X comenzaron de nuevo con a l g ú n 
v i g o r , l legando ya á un alto grado de desarrollo á 
fines del s iglo X I I y principios del X I I I en que M o -
hammed Gori somet ió l a mayor parte del Indostan. 
Establecido as í el poder m u s u l m á n en la I n d i a , l a 
opres ión en que cayó e l pa í s pe r jud icó notablemente 
á su desenvolvimiento in te lec tua l , y aun cambió sus 
h á b i t o s y usos nacionales, ó a l menos los modificó a l -
g ú n tanto i m p r i m i é n d o l e s el sello del mahometismo. 
L a influencia de todas estas causas combinadas se 
hizo sentir naturalmente en la l i te ra tura d r a m á t i c a , 
s e g ú n y a hemos indicado, a s í es que a l paso que la b e -
lleza del lenguaje y la pureza de la expres ión se per -
dieron cada vez mas, para dar lugar á un estilo i n d i -
gesto y complicado, empezó á manifestarse en los 
dramas escritos bajo la influencia extranjera, una v a -
r iac ión y d e g r a d a c i ó n de la condic ión social de la m u -
jer , p i n t á r o n s e y a escenas é intr igas del harem, i n s t i -
t u c i ó n desconocida antes en l a Ind ia , aunque estaba 
permi t ida en el la l a pol igamia, y todo, en suma, r eve -
ló un descenso po l í t i co y l i terar io . L a i m a g i n a c i ó n 
comprimida de los indios, pr ivada de la independencia 
y del aura l ibe ra l que engendra las grandes concep-
ciones, y abre campo á todos los nobles impulsos del 
e sp í r i t u , se fue encerrando de esa manera en un c í r c u -
lo cada dia mas l imi tado, y e n t r e g á n d o s e á e x t r a v a -
gancias y puerilidades para desahogar la impetuos i -
dad de su c a r á c t e r , que por las desgraciadas c i rcuns -
tancias de su p á t r i a no podía ejercitarse dignamente. 
Entonces los dramas, a p a r t á n d o s e de la v ida social, se 
engolfaron en el campo inagotable, pero es té r i l , de l a 
mi to log í a , abundando en l a r g u í s i m a s divagaciones y 
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descripciones, y apareciendo, en fin, como cuerpos sin 
v ida , plantas sin j u g o , formas s in sustancia. .aFWB^ 
A pesar de todo esto no creemos i n ú t i l para la h i s -
to r ia del arte el estudio de esas producciones que, a l 
menos, ofrecen un sello propio y c a r a c t e r í s t i c o . Pero 
donde las cualidades y la índo le especial del teatro 
Indiano se desplegan en toda su in tegr idad y en t o -
da su pureza, es en los dramas de los primeros maes-
tros. De Kalidasa nos quedan tres, á saber: Sakoun-
tala, Vickrama y Urvas i y Agnimitra y Malav ika , 
aunque este ú l t i m o no se le a t r ibuye u n á n i m e m e n t e , 
m i r á n d o l e muchos como de fecha mas moderna. De 
Bhavabut i se conservan t a m b i é n otros tres cuyos t í t u -
los son: M a l a t t i y Madhata, Otiftara, R a m a , "Tchar i -
t r a \ M a k a v i r a t c h a r i t r a . Alfrentcdetodasestasobras, 
figura sin disputa a lguna el Saiountala de Kalidasa, 
que a l ser traducida por pr imera vez a l i n g l é s por el 
sáb io orientalista W i l l i a i n Jones, d e s p e r t ó en el m u n -
do l i terar io u n entusiasmo indescr ipt ible . Sahountala 
ofrece, en efecto, un t ipo encantador de mujer, t ipo 
l leno de inocencia, de ternura y de belleza; y el d r a -
ma entero, conducido con m a e s t r í a , presenta una suce-
sión no in ter rumpida de hermosas escenas y de de l ica -
dos pensamientos. Sin tiempo para detenernos en el 
to, lenguaje menos noble, y que comprende, s e g ú n Co-
lebrooke, todos los dialectos escritos y cultivados de la 
Ind ia . H a y mas: s e g ú n las reglas nacionales, los d i -
versos matices del pracr i to d e b e r í a n ser usados, no i n -
dist intamente, s inó cada cual por personas de u n g é -
nero determinado,- pero en la p r á c t i c a no se l leva la 
minuciosidad hasta ese estremo. Res t años advertir , 
por ú l t i m o , aunque y a lo hemos indicado anter iormen-
te, que los dramas de los primeros tiempos revelan un 
estado social mas sencillo y unas costumbres mas r a -
cionales y libres que las de la época de decadencia. 
L a mujer soltera aparece en ellos como admit ida 
por el uso en el t rato general y en l a c o m u n i c a c i ó n 
con los hombres, circunstancia que coloca á la an t igua 
Ind ia hasta por c ima de la an t igua Grecia: Cier ta -
mente esa l ibe r tad de las solteras indianas no c a r e c í a 
de restricciones, pues n i n g u n a doncella honesta, podia 
sin faltar á las conveniencias establecidas, entrar en 
púb l i co en c o n v e r s a c i ó n con un hombre; as í es que las 
enamoradas de los dramas, luchan mucho antes de 
hablar directamente con sus amantes, á los cuales se 
d i r i jen siempre al p r inc ip io y sobre todo delante de 
gentes por medio de pudorosos rodeos, y va l i éndose de 
terceras personas, á quienes dicen con los ojos y con la 
e x á m e n de esta joya l i terar ia y de las d e m á s que deja- boca lo que el corazón destina á otro. Estos h á b i t o s han 
mos ú l t i m a m e n t e enumeradas, nos l imitamos a reco-
mendar con i n t e r é s su lectura, pues aun aparte de su 
m é r i t o i n t r í n seco , presentan la ocas ión de conocer una 
fase c a r a c t e r í s t i c a del arte d r a m á t i c o y el reflejo vivo y 
exacto de una ant igua y poco conocida sociedad. Una 
cues t ión que naturalmente ocurre desde luego a l r e -
conocer el teatro Indiano, es la de su or igen . ¿Nac ió 
como planta i n d í g e n a en el mismo pa í s sin deber nada 
á las influencias exteriores? ¿Cuá les fueron en este se-
gundo caso esas influencias? Solo dos pueblos, el chino 
y e l gr iego, pudieron ejercer esa acc ión , s e g ú n se ha 
advertido atinadamente; pero el e x á m e n de los dramas 
indios basta para combatir fundadamente ambas s u -
posiciones. L a influencia gr iega es sin duda la que e n -
cierra mayor veros imi l i tud y la defendida por algunos 
orientalistas, s e g ú n los cuales, la i nvas ión de A l e -
jandro e l Grande en la India , y la r e p r e s e n t a c i ó n en 
el la de las obras del arte gr iego despertaron la a ten-
ción del pa í s h á c i a ese g é n e r o l i te rar io . Pero si esto es 
cierto, ¿cómo se explican las profundas diferencias que 
existen entre las obras d r a m á t i c a s de ambos pueblos? 
L a d iv is ión entre la t ragedia y l á comedia que tan se 
ñ a l a d a es en Grecia, no existe de manera a lguna en la 
Ind i a , cuyos dramas pertenecen á u n ó r d e n mix to é 
intermedio en que se mezclan lo sublime y lo jocoso, 
lo grave y lo sér io , para l legar á un desenlace agrada-
ble y exento de ca tás t rofe que deje una i m p r e s i ó n pe-
nosa en el á n i m o del espectador. Bajo este punto de 
vis ta se ha comparado con razón el teatro Ind io a l tea-
t ro c lás ico e spaño l , en cuyas producciones reina gene-
ralmente esa combinac ión constante del elemento c ó -
mico y del t r á g i c o , alternados con oportunidad. L a 
d i s t r i b u c i ó n en actos es otra circunstancia que d i fe -
rencia al teatro Indio del teatro gr iego, el cual desco-
noc ió esa s epa rac ión artificiosa, no conociendo otras 
distinciones que las que se re fe r ían a l fondo mismo del 
argumento y do la acc ión como el p ró logo , el episodio 
y el éxodo. E l n ú m e r o de actos de que constan las 
piezas indianas, es m u y variable, pues las hay de uno, 
de dos, de tres, y as í sucesivamente hasta de catorce, 
como el Ilamnmannataka, aunque este es el ú n i c o que 
alcanza esa considerable e x t e n s i ó n , porque por lo g e -
nera l n inguno pasa de diez. 
E l teatro Indio tiene un sello de evidente o r i g i n a -
l i d a d , y si nac ió á consecuencia de ejemplos ex t ran je-
ros, nadie p o d r á negar que se d e s p l e g ó de una manera 
e s p o n t á n e a , agena á toda i m i t a c i ó n y á todo se rv i l i s -
mo rastrero. Los eruditos p o d r á n , pues, sostener la 
t e o r í a de la influencia gr iega , pero el observador a d -
v e r t i r á por su propia esperiencia que entre el teatro 
gr iego y el indio media un abismo. Respecto á las 
unidades, diremos que en el ú l t i m o , solo se respeta la 
p r i n c i p a l y fundamental , la unidad de acc ión , pues los 
episodios y acciones secundarias se ha l lan siempre en 
é l subordinadas debidamente, como sucede o n M a l a é t i 
y Madhava con los amores de Macaranda y Maclayan-
t i k a y como se verifica as í mismo en el Mr í t ch tchakat t i 
con la i n t r i g a po l í t i ca re la t iva a l rey P a l a k á , i n t r i g a 
que se une, pero que no d a ñ a á la expos ic ión de los 
amores de Vasantasena y Tchouradatta que constitu 
y en el fondo de la obra. Relativamente á las unidades 
do t iempoy luga r una reina razonable l iber tad , aunque 
los cambios de sitio de la escena sean á veces tan f r e -
cuentes como en nuestro teatro an t iguo , y aunque en 
algunas ocasiones trascurran varios a ñ o s de un acto á 
otro; verdad es que esto no sucede sino cuando se exige 
imperiosamente por el argumento como en e l Outtara 
R a m a Tchari t tra de Bhavabut i . E l desarrollo de la 
a c c i ó n es -por lo c o m ú n h á b i l y ordenado, y todos los 
dramas empiezan por una i n t r o d u c c i ó n ó p r ó l o g o , e l 
cual á su vez comienza con una orac ión ó b e n d i c i ó n y 
c o n t i n ú a d e s p u é s e n e s t i l o famil iar , suministrando á los 
espectadores algunos datos acerca del autor ó ciertos 
antecedentes necesarios para l a fáci l c o m p r e n s i ó n de 
la obra, aunque á veces el p ró logo es mas independien-
te, como tiene lugar en el Sahountala donde se r e d u -
ce á la desc r ipc ión que hace una actr iz de los ardores 
del es t ío . La parte dialogada de los dramas e s t á gene-
ralmente escrita en prosa, e m p l e á n d o s e e l verso en 
variados metros para las descripciones p o é t i c a s y las 
reflexiones y divagaciones del autor. Es t a m b i é n do 
notar la e s t r a ñ a circunstancia de que no todos los per-
sonajes se espresan en el mismo idioma, pues mientras 
el hé roe y los principales actores usan el s ánsc r i t o , la 
h e r o í n a y los individuos secundarios, hablan el p r a c r i -
sido siempre, en mas ó menos, propios de los pa í s e s 
meridionales y no debemos e x t r a ñ a r l o s en la Ind ia . 
Solo haremos notar que la idea que reinaba en e l p a í s 
acerca del destino de la mujer en el matr imonio, r e d u -
c iéndola a l mero papel de ama de llaves y perpetuado-
ra de su raza y p r i v á n d o l a , por tanto, de educac ión g e -
neral y de los atractivos consiguientes, hizo nacer y 
b r i l l a r una clase de mujeres cortesanas semejantes á 
las hetairas griegas, que con el encanto de sus t a l e n -
tos, su i n s t r u c c i ó n esmerada y la elegancia de sus m o -
dales, a t r a í a n á los hombres" y c o n v e r t í a n sus casas 
en centros de a l e g r í a y de placer. Ejemplo de este g é -
nero de cortesanas, es l a Vasantasena del Mritchtcha-
kati , amable traviata an t igua del Oriente 
Nos hemos extendido demasiado y no podemos e n -
t rar ya en otros curiosos é importantes pormenores n i 
decir nada acerca de las m i n u c i o s í s i m a s reglas de la 
c r í t i ca d r a m á t i c a indiana en l a cual hay, sin embargo, 
leyes de moral idad y decoro dignas de elogio y de 
m e n c i ó n . Por otra parte, con lo dicho, creemos haber 
dado una idea, aunque l igera , d é l a materia que nos h a -
b í amos propuesto. Terminaremos, pues, exhortando á 
nuestros lectores a l estudio de esa rama de la l i t e r a t u -
ra india , porque en el la , como en todas, se manifiesta 
con br i l lantes rasgos l á asombrosa sáv ia poé t i ca de 
esa admirable y desgraciada n a c i ó n . E n uno de nues-
tros p r ó x i m o s a r t í c u l o s , y para completar en cierto m o -
do lo que a q u í dejamos de decir, nos dedicaremos a l 
e x á m e n de u n drama escogido de Kalidasa ó B h a v a -
b u t i . A u n as í , mucho nos quedarla t o d a v í a que hacer 
si h u b i é r a m o s de procurar corresponder con nuestro 
trabajo á la índo le del asunto. 
JUAN ALONSO Y E G U I L A Z . 
EL COMERCIO DE CABOTUI [ i ) -
n . 
E l comercio desempeña entre los pueblos funciones 
económicas semejantes á las que la división del trabajo re-
presenta en la producción aplicada á los individuos, sobre 
cuyo punto dejamos hechas en el art ículo anterior las i n -
dicaciones necesarias. Pero el comercio, lo mismo que la 
división del trabajo, no excluye, sino que por el contrario, 
afirma, la conveniencia de que las naciones produzcan el 
mayor n ú m e r o y cantidad de aquellos ar t ículos para que 
tienen especial aptitud. 
La apti tud mercantil es t ambién por su parte una de 
tantas de estas aptitudes que las naciones pueden poseer 
por sus condiciones de s i tuación, pero al mismo tiempo de 
aquellas en que la voluntad puede suplir mucho á otras 
ventajas naturales. Siendo, pues, el comercio un ejercicio 
út i l y grandemente remuneratorio, una verdadera produc-
ción, no hay para qué insistir en la conveniencia de que un 
país comercie todo lo mas posible, dada la signiñeacion 
del comercio en el progreso humano. 
El de cabotaje, en la ániplia acepción en que tomamos 
nosotros la palabra, es decir, el cambio entre todos los 
miembros de una misma entidad nacional, cualquiera que 
sea la distancia que los separe, conviene mas aún á las na-
ciones que el internacional, por la sencilla razón de que 
produciendo las operaciones mercantiles beneficios á las 
dos partes contratantes, claro es que conviene que la u t i l i -
dad entera de estas operaciones recaiga en provecho de la 
misma nacionalidad, siempre que esto pueda tener lugar 
sin per turbación artificial y forzada de las leyes econó-
micas. 
Que el comercio de cabotaje así comprendido, es alta-
mente beneficioso, lo demuestran los esfuerzos que en to-
das las épocas han hecho las naciones por excluir á las 
demás del tráfico dentro de la metrópoli , y de asegurarse 
mercados propios y exclusivos con la posesión de lejanas 
provincias en otros hemisferios. Los mismos gravísimos y 
prolongados errores cometidos por los gobiernos á i m p u l -
sos de la opinión pública que á ellos les compelía, demues-
tran la conveniencia del objeto, por mas que tratasen de 
conseguirlo por tan mal camino. 
Entre las numerosas ventajas que tiene el comercio 
entre regiones mas ó menos apartadas de una misma na-
cionalidad, pueden señalarse como preferentes la economía 
de capital, la mayor probabilidad de retornos, la oportu-
nidad de los envíos y la gran reducción en los gastos; sin 
contar con las concesiones fiscales que hasta hoy han 
otorgado todos y aun otorgan la mayor parte de los Esta-
dos á sus nacionales, al verificar las transacciones; por 
mas que en estas ventajas vemos nosotros un gran mal 
con arreglo á nuestra doctrina radicalmente liberal en ma-
teria de comercio. 
Resulta economía de capital desde el momento ei 
las relaciones comerciales se mantienen entre subditos de 
una misma nac ión , porque en ellas se hallan facilidades 
semejantes á las que encuentran los cambios entre indi-
viduos de una misma fvimilia: las afecciones aumentan el 
errado de confianza, debilitan la necesidad de garantía « 
en casos de crisis mas ó menos intensas o prolongadas. U* 
lazos de fraternidad excluyen una parte de los procedi-
mientos legales violentos y aplazan ó hacen menos funes-
tos los cataclismos, que muchís imas veces los evitaría un 
ÜOCO de tolerancia ó la concesión de un respiro. En mu-
chos casos las relaciones entre la metrópoli y las colonias 
^ mantienen por medio de establecimientos propios de 
una misma casa, y en estos la economía de capital es niu_ 
el o mas sensible. E l nrineimo flfl 
(i) Vénse el número anterior. 
y col nia 
^Pios i 
mas sensible. E l principio de reciprocidad'"por ^ 
parte, se establece mejor: el comerciante de Santandp -
de Bilbao prefieren tomar el tabaco o el café de Cuba 0̂ 
Puerto-Rico á los productos semejantes de otros nunt 
americanos, porque esto les asegura mejor v mas luenr 
vamente la colocación de sus harinas ó de otros artícul 
peninsulares. 03 
Entre individuos cuyas relaciones son mas fáciles 
frecuentes la oportunidad de las remesas se concierta m i 
jor, las estancias improductivas de los buques en lospue 
tos disminuyen en durac ión ; los gastos de las tripuial 
clones se rebajan, y los de comisiones se compensan v ~ 
veces hasta se anulan. ^ a 
Hacemos caso omiso de las ventajas fiscales, como el 
derecho diferencial de bandera y otros, ó mejor dicho las 
seña lamos como un inconveniente, á causa de que estas 
pretendidas ventajas atentan contra la libertad, y la ül 
bertad es la vida para el comercio; sin ella languidece v 
arrastra una vida penosa y difícil, como es difícil v preca-
ria la vida de las plantas y de los animales fuera de la at-
mósfera ó de los elementos que les son propios. Comercio 
y trabas se excluyen con horror como dos enemigos mor-
tales; apenas se concibe que los hombres se hayan atrevi-
do á querer conciliarias y á emplear como cordiales pre-
cisamente los mismos venenos. 
Puesto que en el comercio que nosotros llamamos de 
cabotaje, es donde mas marcadamente se observa la apli-
cación de este vicioso sistema de protección, exclusivismo 
y monopolio, demostrar hasta qué punto dicho sistema es 
vicioso, es trabajar en pro del progreso y el desarrollo del 
comercio de cabotaje á que consagramos en estos momen-
tos nuestra a tención. 
Inglaterra, que es el país de comercio mas extendido y 
próspero de la tierra, ha estudiado como ningún otro esta 
in te resan t í s ima cues t ión de las relaciones mercantiles en-
tre la metrópol i y las colonias, y de las colonias entre sí, 
y el célebre discurso pronunciado por lord John Russellen 
la C á m a r a de los Comunes el dia 9 de febrero de 1850, en-
cierra una preciosa é inteligible síntesis de la historia co-
mercial y del resultado de las reformas liberales aplicadas 
al comercio por la G r a n - B r e t a ñ a . 
Después de aludir á las reformas, principalmente á las 
iniciadas el año 1815, y que concluyeron por la abolición 
completa del monopolio comercial de las colonias, el noble 
lord enumera así los progresos del Canadá, que es la pri-
mera que cita como ejemplo: 
«La población de esta colonia en 1816, era de 462.250 
almas; en 1835 de 1.099.904; de 1.866.891 en el año 1847; y 
advirtiendo que estos datos comprenden al Alto y Bajo Ca-
nadá , la nueva Escocia y la nueva Brunswich, declaro te-
ner fundamento para creer que la población de aquellas 
regiones no baja en el dia de dos millones de almas (1). 
»Solo la del Bajo Canadá era en 1784 de 113.000; 
en 1825 de 423.630 faumento de 310.630 en cuarenta y un 
años;) en 1831 de 51o.922 (aumento de 88.292 en seis años 
al respecto de 26 por 100.) La población del Alto Canadá 
era en 1811 de 77.000 habitantes; en 1825 de 158.027 (au-
mento de 81.027 en catorce años , ó sea un 105 por 100:) 
en 1842 de 486.055 (incremento de 224.995 en diez años al 
respecto de 45 por 100,) v en 1848 de 723.292, donde se nota 
un progreso de 237.23^7 en seis años al respecto del 33 
por 100.» 
Después de comparar el acrecentamiento de la pobla-
ción con el observado en los Estados-Unidos, dice: 
«No es menos notable el movimiento de las importacio-
nes y exportaciones mercantiles del Canadá en algunos de 
los ú l t imos años . Aquellos ascendieron en 1835 á 2.730.082 
fibras esterlinas, y en 1846 á 4.052.378. Las exportaciones 
fueron en 1835 de 1.929.605 libras, y en 1846 de 3.201.992. 
Los buques entrados en 1835 cargaban 1.077.874 tonela-
das; en 1847, 1.464.295: los buques salidos en los años 
correspondientes cargaron 1.02o.527 y 1.494.634 tone-
ladas. 
»Todo lo cual demuestra evidentemente un incremen-
to notable, así en la población como en la riqueza, que to-
davía confirmará el dato impor tan t í s imo de los registros 
del impuesto local del A l t o Canadá. Y así lamenta y valor 
anual de los a r t ícu los registrados para la distribución del 
impuesto referido en dicha colonia, fueron: 
En 1825, 2.256.874 libras esterlinas. _ , , 
1830, 2.929.269 (incremento en 5años 672.39.) 1. 
1835, 3.880.994 i d . i d . 9r)L7^ 
1840, 5.607.426 i d . i d . l - '26-4^ 
1845, 7.778.917 id . i d . 2.171.491 
1847, 8.567.001 id . en 2 años 788.084) 
Seria prolijo seguir al célebre ministro inglés en la lar-
ga enumerac ión es tad ís t ica del progreso de las colonias 
br i tán icas , gracias al r ég imen liberal porque se gobiernan, 
y que todos dan resultados parecidos á los que dejamos 
reproducidos. 
Sin concretar ya los datos al Canadá, puede juzgarse 
del desarrollo comercial de las colonias inglesas de w 
América del Norte por la progresión de las exportaciones 























(1) En efeclo. lord Russell tenia 
eado en el año do 18GI. los dos Ganad 
eriíi-
razon, pnes. sepun el "í^ffSrtJM 
l.i reunían 2.506.775 halntanies. ' • , ,u 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 11 
n pxactamente que en America ha sucedido 
Lo inism0 ̂  Gales del Sur, objeto precisamen-
en Aiistraua^Y de-lord RUssell, que se proponía obtener 
tí deldí=cur& oinía p0iítiCa que con{iUCe á esta liber-
para ella Ia ío>en (lei progreso, ha confirmado con 
{¡d comercial ^ naba para ella la reforma. Hé a q u í 
cuánta ^ ' ¿ d e m u e s t r a n . 
los datos que comercial de la Nueva Gales del Sur en el 
decenio 1 8 ^ 7 ' . 
Aüo?. toport^cion 
1.162.784 



















1.155.009 libras esterlinas. 
1.135.944 





3 430 880 1 c"s^s coinercial. 
4.011.952 Reacción de la crisis, 
pite acrecentamiento casi inconcebible, desde que se 
. -'"io rpfnnua lo ha tenido también la población: la i n -
inieioia reiüi ' d n indic6 de ¿0.000 personas 
^ S v l S llegó en 1852 hasta 87.424. 
eri ^ m u v di^no de notarse que los efectos de la crisis 
mprc¡al de 1855, afectaron mas principalmente á los pro-
n tos de paises extranjeros oue á ios de ia metrópoli y la 
hnia y a los procedentes de otras colonias inglesas; lo 
00 demuestra lo que antes hemos consignado acerca de 
^plos conflictos comerciales afecten menos á las relacio-
P entre los miembros de una misma entidad política, 
ue cuando se verifican entre comerciantes de naciones 
rta folleto que llamó bastante la a tención hace cuatro 
ó cinco años, ocupándose de la realización de lo previsto 
oor el "ran hombre de Estado en el discurso á que nos 
Eemos referido, dice así: . , . , 
«Por último y como comparación de los resultados en 
coniunto de la política liberal inglesa, el lord Russell citó 
el azúcar suministrado á la metrópoli á pesar de la nivela-
ción y grande rebaja de los derechos. 
»Sabido es que en 1833 fué abolida la esclavitud que 
producía azúcar, y que antes de 1844 el azúcar extranjero 
pagaba unos derechos que equival ían á una absoluta pro-
hibición. Estos derechos desaparecieron gradualmente, 
hasta reducirse á un derecho fiscal y uniforme para el 
azúcar de toda procedencia y bandera. 
^Sê un el lord Russell, el azúcar suministrado á la me-
trópolipor las Indias Occidentales, á pesar de tanta com-
petencia, siguió estas variaciones: 
^ Quintales 
Años. ingleses. 
1815, 16 y 17 anteriores á los aprendizajes 2.947.824 
183o! 31 y 32 anteriores a la emancipación 3.825.820 
1843! 44 y 45 antes de la gran nivelación 
de derechos 2.645.212 
1847, 48 y 49 inmediatamente después de 
la reforma y gran rebaja de 
derechos 2.807.067 
El noble lord pronosticó la reacción, y efecti-
vamente en 1856, 57 y 58 la cifra media 
anual se ha elevado á 3.058.749 
En cuanto al suministro de todas las posesiones ingle-
sas, el lord demostró que en las referidas épocas el sumi-
nistro medio anual había sido de 2.982,608 , 4.404,185, 
4.327,054 y 5.058,755. En el conjunto, la reacción hácia el 
aumento era ya absoluta, completa, y después , lejos de 
parar, ha seguido siendo en los años 56, 57 y 58 el medio 
anual de 5.459,047. 
Si nos contraemos al comercio de cabotaje propiamen-
te dicho, que se considera por los proteccionistas como el 
patrimonio sagrado é inviolable de la bandera nacional, y 
que en España está absolutamente prohibido á los buques 
extranjeros, con la sola excepción de los que trasportan 
los minerales, la cal hidráulica y a lgún otro ar t ículo, ha-
llaremos que Inglaterra y los Estados-Unidos, desde que 
resolvieron admitir á los buques extranjeros al tráfico de 
su cabotaje, han duplicado la marina y su movimiento es 
fabuloso: solo en el primer semestre de 1859, es decir, al 
cumplirse diez años de esta completa igualdad de dere-
chos, sin distinción de pabellón, los buques entrados y sa-
lidos en el puerto de Liverpool excedieron de 90.000, ó 
sean casi tantos como los que entraron y salieron en el 
año entero de 1860 de todos los puertos de la Península é 
islas adyacentes, que fueron 97.774. 
Un ejemplo en pequeño ofrece t ambién nuestro país 
con la declaración de puertos-francos de los de las islas 
Canarias, verificada en junio de 1862, que se demuestra 
comparando el número de buques entrados en Santa Cruz 
Tenerife que fueron: 
en 1851 (antes de la declaración). . . . 777 
en 1860 1371 
Aumento en 1860 594 
58 decir, casi el doble en el trascurso de ocho años . 
tos^8 ™'snias causas producen siempre los mismos efec-
bril? jiertameDte no se comprende cómo á la vista de los 
¡ibert M r^sultaílos que ha producido para Inglaterra la 
ejemnl T i navetoacion; no hemos imitado nosotros su 
como T i 8 ̂ as naciones han cometido sus errores: as í 
É'laterra tuvo su famoa&Acta de navegación, nosotros 
•giramos entre nuestros antiguos códigos, la del tiempo 
'M4f« me de Araí?on, la de los reyes Católicos y la 
di'cnr*' (̂ Ue se^un dij0 con gran propiedad en uno de sus 
ân ex1?Sfv)Ueftr0 ainig0 el Sr- D- Laurena de Figuerola, 
renoia co ^ í¿0 cl vacío en nuestras costas. La dife-
cualquip1181̂ 680̂ ,0 611 <lue nosotros sabemos errar como 
baioPi ! I 01Pais' Perones cuesta muchís imo mas t r a -
Ej1 .emendarnos. 
en ínphtp016111liberal en cuanto al cabotaje ha producido 
?uiente> ^ aumento de tráfico que aparece en los s i -
" Omeros que expresan libras exterlinas: 
¡¡j" 'nW^cion TVOI0-' 2Í,ENDO del conjunto de ambos; 588.978 procedentes 
~ n d,. '•¿«'•'77 nacidos en cl pais. que á su vez se subdividen 
, .'m«a B n i n ^ h " br1llanico. 880.607 de origen francés, T 12.717 indios. 
Ln 671 liabiiamóc y ? nuova Escoc'a ^nian en cl mismo año 27.105 
'. V - - i T o ' r ^ V , u c hacen subir la población comprendida por lord Rus-
«Ü00**- I £ 2 * h !2 qlle existian. «=" efecto, cuando él hablaba los dos 
^•HUíriores g0 han aumcntado en mas de 550 mil solo en los 11 
1849 año de la reforma. 









En la sesión del 7 de mayo de 1864, Mr. Lindsay decia 
en la cámara de los Comunes hablando del resultado de la 
reforma: «Nosotros creíamos antes de 1S50, que el dar á los 
buques extranjeros el mismo tratamiento que á los nacio-
nales, perjudicaría á nuestros navieros; pero ha sucedido 
todo lo contrario. Desde que en 1850 establecimos la igua l -
dad de derechos para todas las banderas, el tráfico ha ido 
en aumento constante: desde 59 millones de libras que 
exportaban en 1849, antes de la supresión del derecho d i -
ferencial, han llegado las exportaciones en 1863 á 146 m i -
llones. Los demás países hubieran ganado mucho con i m i -
tar nuestro ejemplo y en correspondemos con la reciproci-
dad: á España , por ejemplo, mandamos anualmente mer-
cancías por valor de 3 millones y medio de libras, y á 
Gibraltarpor 1.350.000. Ahora bien: ¿es posible creer que 
esta ú l t ima cantidad se consuma en Gibraltar? Lo que 
sucede es que la mayor parte se introduce furtivamente 
en España , defraudando así al Erario y al país los derechos 
establecidos con la intención de protejer al país mismo.» 
Mr. Lindsay expresó al concluir su acertada opinión de 
que si se suprimiera el derecho diferencial de bandera, ce-
sar ía esta defraudación y aumenta r í a el tráfico de los 
puertos españoles. 
Mr. Gibson contestó al orador que todas las gestiones 
practicadas con el gobierno español para obtener la reci-
procidad habían sido ineficaces; que en nuestros puertos 
pesaban antes derechos diferencíales sobre los buques i n -
gleses en dos conceptos, sobre el casco y sobre la carga, y 
que lo único que se hab ía logrado era la supresión del p r i -
mer derecho, quedando subsistente el recargo del 20 por 
100 sobre las mercaderías . 
¿Y qué ha sucedido en E s p a ñ a con este ciego empeño 
en mantener la protección á la marina con el derecho d i -
ferencial? Lo que no podía menos de suceder; que á pesar 
del recargo, y precisamente desde el período de la reforma 
inglesa, el movimiento de navegación en bandera e s p a ñ o -
ñola, que en 1849 era de 534.982 toneladas de carga, ha ba-
jado en 1863 á 478.498, y que el comercio en pabellón ex-
tranjero, t ambién en nuestros puertos, lia subido en igua-
les fechas desde 517.352 toneladas, hasta 1.498.822: es 
decir, que mientras la relación de nuestra bandera, con el 
movimiento total era en 1849 del 48;36 por 100, en 1863 ha 
bajado al 24^20 y en 1862 hasta ÜQ redujo al 22<59. 
Hé aqu í el estado detallado año por año, que suminis-















































































































Todos comprenden la conveniencia de hacer prosperar 
nuestra marina mercante y hemos visto los malos efectos 
del sistema restrictivo para conseguirlo. Pero el derecho 
diferencial de bandera, no es el único obstáculo que se 
opone á su desarrollo: existen otras muchas concausas de 
las cuales apuntaremos algunas que va expusimos dos 
años h á en la Tutelar al ocuparnos del derecho citado. 
En primer lugar, exist ía hasta hace poco la prohibición 
de introducir buques de menos de 400 toneladas que i m p i -
de la navegación de cabotaje; y esta prohibición llegaba 
hasta el punto de no permitirse hacer á los barcos e spaño-
les en puertos extranjeros otras reparaciones que las abso-
lutamente indispensables para continuar su viaje en caso 
de haber sufrido averías en la mar, sopeña de perder la 
nacionalidad las naves contraventoras de esta prescripción 
absurda. 
La medida anterior tiende, ó por lo menos quiere ten-
der, á protejer á los constructores españoles; pero perjudi-
ca á los armadores sin favorecer la actividad de nuestros 
astilleros, toda vez que por protejer á los fabricantes de 
hierros, á los de cáñamos y otros, las primeras materias 
de construcción resultan á un precio elevadísimo. Los de-
rechos sobre la madera son muy fuertes; los que se impo-
nen al hierro, irritantes por su exhorbitancia; y el c á n a -
mo español, que hace algunos años se obtenía en los 
puertos de la Península á 24 rs. arroba, hoy se tiene que 
pagar á56, costando el triple de lo que nos har ían pagar por 
el cáñamo de Rusia. 
Si, pues, por este encadenamiento de protecciones, el ar-
mador español tiene que invertir un capital mayor en sus 
buques, a causa de la que trata de defender los intereses 
de los constructores, y estos á su vez sufren las consecuen-
cias del elevado precio de las materias de construcción pa-
ra favorecer á los productores de ellas, ¿cómo obtener 
baratos los trasportes mar í t imos , único medio de sostener 
una competencia legí t ima con los armadores extranjeros? 
Mientras la protección no abandone el círculo vicioso en 
que se agita, no vemos medio de que puedan resolverse 
estas v otras muchas cuestiones. 
Este inconveniente se ha disminuido notablemente des-
de que escribimos las anteriores líneas en L a Tutelar. L a 
justicia y la imparcialidad exigede nosotros consignar a q u í 
quealSr. D. Alejandro Castro, siendo la vez anterior m i -
nistro de Hacienda, se debe la iniciativa de una reforma en 
este sentido, que, aunque todavía no completa, ha produ-
cido una ley que representa un gran paso dado en este 
sentido. 
Otra de las causas de la carestía de los fletes españoles 
que no les permite competir con los extranjeros, ni aun 
existiendo el derecho diferencial, se encuentra en'los efec-
tos que producen las trabas y vejámenes puestos á nuestra 
navegación, cuyos efectos sobre el cabotaje resultan de los 
datos siguientes: 
De las 97.744 entradas y salidas 
de buques en 1860; lo verifi 
carón 
Las toneladas de arqueo que re-
presentan, son 
Las tripulaciones, contadas como 
los buques y sus toneladas, por 
la cifra de entrada y la de sali-
da, fueron 







Estas cifras representan próx imamente el 29 por 100 en 
el n ú m e r o de' viajes, en la medida de arqueo de los buques 
y en el trabajo de los hombres dedicados á la navegación 
de cabotaje; fuerte proporción que representa un recargo 
considerable en los fletes. 
Por otra parte, resulta que en la navegación de altura, 
la marina mercante española lleva un hombre á bordo por 
cada 10*70 toneladas de porte, y uno por cada 5*70 en la 
de cabotaje; proporción excesivamente superior á la de 
los demás países, que casi duplica la de la marina de los 
Estados-Unidos, y que también recarga forzosamente los 
fletes. La explicación mas ostensible de este mal la vemos 
nosotros en el escaso porte de los buques, que á su vez re-
conoce como origen la exigüidad de nuestro movimiento 
mar í t imo , debido al conjunto de causas de que nos estamos 
ocupando. 
Sufriendo en la actualidad la marina española el gra-
vámen de los impuestos, según las toneladas de arqueo, 
y no por las de carga, como sería justo, y con la inseguri-
dad de encontrar mercancías suficientes para completar 
los fletes, nuestros navieros arman generalmente buques 
de muy reducidas dimensiones. Dividiendo el número de 
toneladas por el de cascos dedicados á la navegación de 
altura, entrados y salidos en los puertos españoles en el 
mismo año 1860, que hemos tomado por tipo, resulta que 
los 7.455 buques nacionales median 716.765 toneladas de 
arqueo, y los 7.133 extranjeros, 1.381.862: es decir, que 
correspondió un promedio de 96 toneladas de porte á cada 
barco español , mientras que á cada uno de los extranjeros 
corresponden 182 toneladas. 
Examinando los datos oficiales relativos al mismo a ñ o , 
se ve t ambién que los buques nacionales solo llevaban 
434.932 toneladadas de carga, teniendo las 716.765 de ar-
queo antes citadas, mientras que los extranjeros cargaban 
1.262.743 toneladas en 1.301.862 de capacidad. Desventaja 
enorme para nuestra marina que solo aprovechó un 60*68 
por 100 de su porte, cuando la de los demás países utilizó 
el 97-01 por 100, es decir, casi en totalidad. 
De estas cifras, que no admiten réplica, porque los da-
tos del movimiento de buques son quizás los mas exactos 
que se obtienen de la estadística, resulta un manantial de 
consideraciones de las que solo apuntaremos las mas esen-
ciales. Nuestra marina trasporta mas caro ó en peores 
condiciones, cuando á pesar cíe la supuesta protección t ie -
ne mayor dificultad en encontrar flete. Por otra parte, es-
tando gravada la navegación con los derechos de puerto, 
no con arreglo á la carga, como seria racional, sino por el 
porte de los buques, el derecho diferencial es, no solo i l u -
sorio para protejer á la marina nacional, sino que la perju-
dica en el concepto de los tales derechos como es patente, 
considerando que el recargo de los derechos da la relación 
:: 100: 120 entre los nacionales y los extranjeros y el apro-
vechamiento de los servicios que los derechos quieren re-
presentar, resulta :: 60*68:97-01. 
Nos falta por hoy el espacio y terminaremos este ar-
ticulo apuntando la influencia en el precio de los fletes del 
excesivo coste de la tripulaciones españolas , por efecto de 
la legislación de matr ículas , que restringe el número de 
hombres disponibles, y al mismo tiempo prohibe tr ipular 
con marineros extranjeros. E l personal de los buques es, 
ademas, mas costoso de mantener por el injusto recargo 
que los marinos sufren en el impuesto de consumos; pues 
sin embargo de comprarse los víveres en tierra, donde han 
pagado ya los derechos, se les grava con la cuota fija de 25 
cént imos por día y hombre en idéntico concepto. Este re-
cargo se pretende cohonestar con que pueden consumirse á 
bordo algunos art ículos extranjeros; pero este pretexto es tá 
completamente destituido de fundamento para los buques 
de cabotaje, que también lo pagan; y aun cuando los de a l -
tura se hallasen en el caso de que trata, hay una enorme 
diferencia entre los 91 rs. y pico, que el cuartillo de real 
diario representa al año, liasta los 21*31 cénts . , que es el 
promedio correspondiente á cada habitante terrestre por 
el mismo concepto de contribución de consumos.. 
FRANCISCO JAVIER DE BONA. 
M I S C E L A N E A D E O O C I O S O . 
C . I R A C T E R E S . 
EL HOMBRE IRACUNDO A TODAS HORAS. 
Gorgonío debe padecer alguna enfermedad interior. 
No se explica de otro modo aquella perpetua i rr i tación, 
aquella mirada tan airada, aquel enfurecimiento por 
cualquier cosa y por nada. Tiene ya hecha la ira para lo 
que venga, su y primer movimiento es de despecho al em-
pezar á ver y oír y sentir cualquier cosa nueva. Vive de 
milagro: y aturde el saber que se afeita, y se corta las 
u ñ a s , y los callos, y come y Debe, y tiene perro y cuadros 
y vajilla, y bastón y sombrero y mujer, y t ambién hijos 
y él dice que amigos. Para comedia es demasiado con-
secuente su i r a : para verdad es inexplicable ya su larga 
vida. No le bastan desengaños , n i escarmientos, y se 
írr i ta hasta contra los desengaños y los escarmientos. 
Conocido Gorgonío , se comprende que cabe ira en todo, 
hasta en el dormir y en beber agua y en dar limosna á 
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un pobre. A una buena estrella inexplicable se debe que 
sus arrebatos no paren todos los dias en delitos. E l m u n -
do le contempla por enfermo; ó es el mundo lo mas 
manso y tolerante del mundo. Riñen sus miembros unos 
con otros y es cosa de ver cuando castiga el un pié con 
el otro y las manos entre s í , y con los dientes las dos 
manos. Su pu lmón debia estar casi aniquilado, como no 
sea que le aproveche aquel continuo bramar como una 
especie de ejercicio gimnást ico. Todos le mimamos sin 
saoerlo: sus injurias ya no ofenden, sus amenazas n i 
humi l lan n i obligan á contestar, sus empujones y hasta 
golpes son ya las injurias y las amenazas y los golpes de 
un niño ó de un perro. Huyen de él todos los mas que 
pueden; cuando no, van tan preparados, tan resignados 
a encontrar furores, que le dejan admirados de su mode-
ración por mucho que se exceda. Sabe él que todos le 
desprecian, no haciéndole n i el favor de detestarle; y 
padece con esto increíbles tormentos; sus iras causan 
risa hasta á sus criados; sus furores no hay ya uno á 
quien asusten. Su mujer y sus hijos, para hafclarle ex-
tienden inadvertidamente las manos adelante, porque el 
instinto y el hábito les dice que van á entenderse con un 
mal , con un peligro. Su ira se reconoce á si misma y se 
muerde la cola. Cuántas veces rabia al conocer que ha 
rabiado, y se desespera al sorprenderse desesperado! Cien 
veces ha formado tírme propósito de amansarse. Los mas 
señalados de su vida en iras y desahogos, han sido ca-
balmente los cien dias subsiguientes á estos cien propó-
sitos. Sale entonces la ira como represada y es mas i m -
petuosa que de ordinario. Seria una colección preciosa la 
de sirs soliloquios, purgada, se supone, de algunas ma-
las interjecciones y estribillos. Cómo se reprende, cómo 
se avergüenza, cómo se castiga con palmadas en la fren-
te , retorcimiento de los dedos, golpes en las mesas! 
Las mesas! No hay suerte mas desdichada que la de los 
muebles de su cuarto; todos están señalados y algunos 
heridos de muerte. Su tintero está tan abollado como 
vaso de colegio, es que ha volado muchas veces; su reló 
es irna prebenda para el relojero, la cadena tiene mas 
soldaduras que un antiguo cántaro de Puerta Cerrada. 
Su mesa esta acribillada de puña ladas de sus tijeras, és tas 
despuntadas de darlas. Es además desgraciado en sus 
arranques; si arroja una bota porque tarda en entrarle 
sorda á sus imprecaciones, puede contarse con que ha de 
asomaren su alcoba la criada ó su mujer ó el niño mas 
pequeño á propósito solo para recibir el golpe; si lanza 
el perro ó el gato por la ventana, puede contarse de se-
guro con que van á parar al pozo, ó á la calva del por-
tero; si arroja el libro en que lee, dirígese é l , como si 
fuera capaz de cierta malicia, ó á la chrmenea ó á la v i -
driera. Tiene además descomunales batallas en que sufre 
dolorosas derrotas. Su pobre mujer le sorprendió un día 
r iñendo á patadas con un leño de la chimenea, porque 
sordo á srrs voces y amenazas, se obstinaba en rociarse y 
perder el equilibrio. Otra cruzando tan duras razones 
con su caballo que pararon en desañarle sériarnente y á 
muerte. Los chicos de la calle le rodean cierto día rego-
cijados al observarle reconviniendo y dando de palos y 
pun tap iés á una esquina en que había tropezado. Viene a 
casa a lgún día sin sombrero, y es que le ha molestado 
su peso ó se le ha sentado en la frente y le ha impuesto 
la pena capital. Un dia se comió irn guante en ejemplar 
castigo porque tardaba en ajustarse á su mano. Gorgo-
nio vive en sociedad, y tiene mujer, y tiene hijos, y es 
empleado, y cuenta ya sesenta años y rara vez está en-
fermo. Gorgonio asiste al templo, y ora, y confiesa, mez-
clando con estas cosas sendas peloteras con la beata que 
le empuja, con el monaguillo que pide para el culto, con 
el pobre que se pone al lado ele la p i l a , con el confesor 
que le agravia en el turno , y con el sacr is tán que tarda 
en darle la cédula. Dia de confesión, dia de alboroto al 
volver á casa, el chocolate, el agua, el pan. la manteca 
ruedan por el comedor en señal de arrepentimiento y en-
mienda. Gorgonio está orgulloso de las violencias que 
tiene hechas al género humano y á la naturaleza, y que 
la sociedad y el universo le teniari toleradas sin un ejem-
plar castigo. 
CACHAZA. 
D , Plácido Bienestá es natural de esta córte. pero gran-
de, gordo y barrigudo; siempre lleva en la mano el pa-
ñue lo con que enjuga el sudor de su frente en verano y en 
invierno. L na sonrisa de conformidad, es su gesto habi-
tua l ; no vayan Yds. á creer que se burla; no hay en su 
esencia n i un solo átomo de malignidad. Nunca ha reñido 
con nadie. Dos veces, en toda su vida, estuvo á pique de 
concebir el proyecto de enfadarse; una vez que su mujer 
le l lamó tigre, y otra que un cochero le cruzó la cara con 
la fusta. Pero se desahogó y no paró en nada; á su mujer 
la contestó «hija, bien está>> y al cochero «repare V . que 
no soy su caballo,» y hubo de refrescar, agitado con seme-
iante esfuerzo. Si le pisan un callo, exclama ¡maldito ca-
l lo l Si le estafan ¡maldito dinerol Si le derriban en la callo, 
¡maldi ta calle! Los agresores siempre se le escapan sin 
corrección. Hápoco que se le fugó su hija con el criado, 
t a rdó mucho en entenderlo, y comprendido el caso excla-
mó: «pobre hija mia, pues yo no la tenia oprimida.» H á n -
se conjurado sus compañeros de oficina á ver si se encon-
traban lus límites de su paciencia, pero siempre han que-
dado derrotados. Alfileres en la silla, liga de pájaros en el 
tintero, aceite en la salvadera, hormillas de hueso por 
obleas, plumas de plumero de l impiar el polvo, emplasto 
aglutinante en el cartapacio, un alfeñique por lacre, un 
perro atado en el hueco de la mesa, un gato encerrado en 
la taquilla, cuatro ratones en el pupitre... diabluras, en 
fin, de oficina. Llega y sesienta... «¡Hola! ¿me muerdes 
hoy? pues estaré de pié» y luego examinando cosa por 
cosa, prorrumpe en carcajadas; colócase el alfeñique 
guisa de cigarro y vá á saludar á todos los delincuentes, y 
les tiende la mano, y les alaba su gracia é inventiva. En-
viudó y al cerciorarse de haber espirado su esposa, excla-
m ó «pires señor, se acabó» v no dijo mas entonces, n i en 
los nueve dias, n i después. Le dejaron cesante y sin suel 
do, y prorumpió en la misma exclamación.—A úl t ima 
hora: acaba de morir Plácido inconsolable, desesperado: 
un malvado se propuso mancillar su honra, le imputó una 
falta que pudiera comprometer su reputación. «Con eso sí 
que no puedo»: esto dijo y mur ió repitiéndolo. 
CORTEDAD, ENCOGIMIENTO. 
No son estos defectos, que suponen una progresiva 
ineptitud para el trato humano, de lo mas frecuente que 
se ofrece en nuestros dias á la vista del observador. L a 
toga v i r i l se viste entre nosotros muy temprano, el imber-
be no tiene que soltarse de ninguna autoridad, porque 
apenas reconocen alguna los niños, y se arrojan a hom-
brear con una confianza, una seguridad en sí mismos, una 
preparación de malicia, una erudición en el mal, una sa-
tisfacción de capacidad, una serenidad, una arrogancia, 
una osadía, que mas frecuentemente exigen freno que 
espuela. La cortedad y el encogimiento son exceso de pu-
dor y exageración de respeto; enfermedades ambas que ya 
nos parecen imaginarias ó errando menos históricas. Algo 
hay en la organización de los cortos de génio y de los en-
cogidos que les impide ser largos y serenos; pero estas or-
ganizaciones han llegado á ser harto raras. Tío es esta ra-
zón para negarse á retratarlas: el que se l imitara á pintar 
los caracteres verdaderamente comunes y frecuentemente 
vivos en nuestra sociedad, aparecería t r iv ia l y lo sería en 
efecto. La caricatura tiene tres condiciones, originalidad, 
exageración que raya entre lo extremado y lo inverosímil, 
y suma viveza en el dibujo y colorido. La primera es 
acaso la mas esencial y consiste en que el tipo no sea co-
m ú n n i casi conocido: hé aqu í demostrado con aquella 
contentadiza y fácil lógica que reina en materias de gusto, 
que lo inverosímil, con ta l que tenga cierta unidad y 
guarde cierta consecuencia, tiene pasaporte en todos los 
géneros de la literatura frivola, y hasta es honrado á me-
nudo con el nombre de creación. Todo este fastidioso 
preámbulo preveo que han de necesitar los caractéres 
anunciados en el epígrafe. 
¿Qué especie de respeto tendrá Modestino á los demás 
hombres, y lo que es mas raro, á las mujeres, que nada 
acierta á fiacer n i decir en su presencia? Por fuerza debe 
estar persuadido de ser el ínfimo de todos, cuando así se 
reconoce incapaz de alternar con los otros. Modestino ni 
es tuerto, ni cojo, u i corcovado, n i tiene cáncer en la ca-
ra: antes bien es guapito, y aseado, y no parecería ma lá los 
demás como no se pareciese tan mal á sí mismo. La luz 
le ofende, el ser visto le desazona, el presentarse le ator-
menta, el estar vivo y en el mundo le trae asustado y des-
concertado. No es tartamudo, n i estúpido; su madre dice 
que tiene muy buen juicio y hasta agradable conversa-
ción. Asi será, pero por lo que se ve, deletrea cuando habla, 
y es para él mas fácil conjugar los irregulares de la len-
gua alemana que pronunciar de un modo perceptible las 
fáciles palabras «buenas noches, señores,» ó «beso á us-
tedes la mano.» La sociedad no le ha hecho nunca mal 
alguno, n ingún enemigo ha tenido nunca, todos le con-
templan mas bien, y le alargan la mano como para sacar-
le de aquel triste estado de aislamiento y de encogimien-
to. Con que no es por escarmiento su estado. Sí se quiere 
verle mas desconcertado que nunca, no hay como animar-
le y tratarle de dar franqueza. Modestino tampoco es m i -
sántropo; no solo tiene una genial benevolencia, sino que 
envidia la facilidad con que los otros viven y la gracia y la 
libertad con que se tratan. 
Su vida ha sido una especie de variado martirio. De 
niño le caracterizaron de necio los maestros, que no han 
de i r á juzgar á sus discípulos por lo oculto; quedábase 
sin beber y con sed, por no hacer el esfuerzo de pedir 
agua, y sin jugar por no decidirse á ponerse, entre sus 
compañeros á hacerlo: y sin pasear por no decir yo, cuando 
le preguntaban quién quer ía salir. Mas de una enferme-
dad se pasó en pié, por no pronunciar la difícil frase «me 
dué le l a cabeza.» Sí en la mesa se decidía á pedir pan y 
el asistente se equivocaba y le servia sal, sal tomaba ó se 
pasaba sin las dos cosas. Sus compañeros hubo un t iem-
po en qire le tuvieron por blanco de sus travesuras, segu-
ros de que no había de queiarse: para quejarse preciso 
era hablar al maestro, singularizarse y levantarse y m i -
rar al maestro á la cara, y él, bien sabían que no tenia 
arrojo para tanto. Una expresión dice sin embargo, y de-
cía desde niño, á cualquier propósito y con singular faci-
lidad y corrección «bien esta, como V. quiera.» En mas 
de un exámen ha salido reprobado por enmudecer absolu-
tamente, hasta el punto de no atinar á contestar n i á los 
que le preguntaban su nombre ó su edad ó el pueblo de 
su nacimiento. Todo un invierno sufrió una gotera que le 
destilaba agua puerca sobre la cabeza y la almohada, por 
ser mucho mas grande el tormento de decirlo; y ha suce-
dido cogerle los dedos con una puerta y conocerse en que 
la puerta no cerraba, mas que en los ayes de Modestino que 
sin duda los enviaba para adentro. 
Con la edad ha crecido la cortedad y es digno de verse 
cómo desempeña el á rduo encargo de*dar un recado de 
palabra. Mandóle su madre un día á pedir el diario al 
cuarto de arriba y empezó teniendo respeto á la campani-
lla, por lo que tardó medía hora en hacerse oír, y mas 
bien le abrieron porque advirtieron sombras á la puerta 
Decir quién era fué rmposible, apurrtóselo por fin la seño-
ra de la casa que por fortuna le conoció. El objeto de su 
visita no pareció; diez veces intentó decirlo, y otras tan-
tas se vió atacado de un arrebato peligroso de sangre. Hu-
biéronle de bajar á su casa con un principio de erisipela 
Con las mujeres ha sido terrible, un verdadero Lovela-
ce solo que no ha mirado á ninguna á la cara, ni á las ma-
nos, ni a los pies, n i á parte alguna de su cuerpo; tiene él 
un modo de mirar tan ingenioso que no mira á ninguna 
parte. 
Su padre, vistas sus bellas disposiciones, le destinó á 
la abogacía; y según el tiempo que estuvo con la cabeza 
baja sobre los libros, parece que estudió mucho. Graduá -
ronle por lo raro, ó por tener nombre de jurisconsulto. Fué 
al tribunal á una causa de pobre á que asistía el reo, ; 
después de tenerle que int imar el presidente por tres ve" 
ees que se sentase, tuvo que sentarle el portero, q u e d á n -
dose religiosamente en la misma postura en que le deja-
ron. Tocóle hablar, y no pudo pronunciar una sola palabra. 
Trajéronle agua, y no la bebió y le entró mayor ve rgüen-
za. Dijo sí «muchas gracias,» que es la frase que pronun-
cia con mas soltura, su frase favorita, y la emplea hasta 
cuando le pisan ó le escupen en la calle. Húbose de leer 
el escrito, y quedaron admirados los jueces de la destreza 
y hasta de la elocuencia de la defensa. Habló el reo con 
gran desenfado, y al concluir se dirigió á su patrono y le 
dijo: «Vamos, señor licenciado, cambiemos, si á V . le pa-
rece, de puesto.» A lo que él contestó «muchas gracias,» 
que alguna vez había de cuadrar. 
Modestino es un abogado inteligente, diestro v hasta 
travieso, y en sus escritos arrojado, mordaz, terrible. 
Modestino está casado. Su mujer, vista su docilidad, 
es fama que se le declaró, y él, muy turbado, gastó en 
aquella ocasión todas sus provisiones de boca, acertando á 
responder casi seguido «muchas gracias, bien está, como 
usted guste.» 
Modestino tiene tres hijos muy robustos, y vendrán los 
que Dios mande. 
Modestino es candidato para diputado en tres dis t r i -
" u f / * deCÍr queuSÍ' ^ nó' est0 «tfaao con m, 
dificultad, y que muchas gracias, que es lo m S s 
tante. ' mas 'mpor-
TORPEZA CRÓNICA INCURABLE. 
¡Cuánto daría P. por poder llegar á ser ¿orno el Y l l l ^ 
como casi el u l t imo del vulgo! Tulgo. 
P. ha tenido una esmerada educación literaria „ 
de los ínfimos en su carrera, posee un caudal re^nU ! s 
vanados conocimientos, habla con facilidad v ^ i 
gracia, su figura nada tiene de repugnante, no*t iSU 
que avergonzarse ni de su apellido ni de su conduít!. ^ 
No es pobre n i depende de nadie, goza una opinión r^n" 
lar, puede presentarse en sociedad con aseo v ¿25-
hasta con dignidad. ' 5 P0*» 
?., que tampoco es cobarde ni débil de carácter tipm 
bla al haberse de presentaren sociedad. Noesnimhm 
te vergonzoso, ni corto, n i t ímido, ni encogido. pero S " 
bla al haberse de presentar en sociedad; y sociedad 
para él toda reunión de mas de tres personas lo miJf5 
qire grupo en los piadosos bandos militares, toda reuiZ! 
ó no reunión en que hay una persona nueva y para él noJÍ 
conocida, toda persona nueva, aunque sea sola como ha 
ya de hablarla. Las palabras mas triviales no le ocurreñ 
entonces, no manda en su lengua, está expuesto á decir 
todo lo contrar ío de lo que desearia decir, y á ejecutar 1 
mismo que sabe bien es mal recibido, mal visto entre lo-
hombres. Agólpase á su imaginación, en aquellas ocasüv 
nes, toda la incieible historia de sus torpezas, de sus tro-
piezos, de sus necedades, de que él mismo es el mas seve-
ro juez; sabe que el destino le conduce á desatinar siem-
pre que es visto , y sale á sociedad con la misma repue-
nancia, con la misma seguridad de sufrir oprobio que el 
que antes sacaban á la vergüenza, hoy á presenciar una 
ejecución de justicia. E l se prepara, él medita, él recope 
observaciones, escribe m á x i m a s para el trato humano se 
propone modelos, lee libros, estudia, lleva decorado todo 
lo que dirá; y aunque la ocasión sea fácil, aunque no haya 
en qué tropezar, él convert irá la ocasión en lance, y si no 
hay tropiezos, él se escabará precipicios. 
E l se sabe y él se calla todas sus ridiculas desgracias-
él siente como remordimientos de su propia inexplicable' 
invencible ridiculez. Yo le he sorprendido reprendiéndose 
ásperamente á sí mismo, llamándose necio, majadero v 
hasta burro, cast igándose con dureza con palmadas y pe-
llizcos, gritando sin poderse contener que desea dejar de 
existir. 
P. es algo meditabundo, aunque parece ligero; es dis-
traído en extremo y tiene escaso trato de gentes. Rara vez 
sale de casa sin traer entre manos algún tema favorito de 
meditación, ó literario, ó doméstico, ó moral, ó de su pro-
fesión, y tal hábito tiene de viv i r en su gabinete, que eu 
vano se viste y se pone el sombrero: quédasele la cabeza 
allá entre sus libros, sus apuntes y papeles. 
Observadle cómo entra en una sala en que pueda haber 
reunidas media docena de personas, y principalmente si 
hay señoras. Todo le sorprende: nunca están colocadas 
donde él se imaginaba hallarlas; no sabe de cierto qué 
hacerse con el sombrero, ni á quién dirigirse para salu-
dar. Hace un afectadísimo, impertinente cumplimiento á 
una prima carnal suya, deja sin saludar á la señora de la 
casa, produce un trastorno universal antes de tomar asien-
to, va desacertado á quitar la sillería de su sitio, deja sin 
silla al que la tenia, colócarse por fin á donde mas estorba, 
y queda estático y helado después de tamaño esfuerzo, y 
bien seguro de haber empezado por desagradar á todo*, 
haber conseguido con sola su presencia que todos se sien-
tan peor que estaban hasta su llegada. Quiere hacer un 
ensayo, quiere hablar, porque todo queda en silencio y no 
es posible que prosiga la conversación empezada después 
de tan enorme trastorno; no tiene medio; ó alza la voz tan 
destempladamente como el antiguo azota-perros, ó mur-
mura sílabas que nadie le entiende. Cesa, a poco, recono-
ciendo que es imposible seguir; y sí aturdida la señora le 
dirige algunas palabras de piedad para ver de tranquili-
zarle, sin ser sordo, de aturdido se las hace repetir tres 
veces, y luego las comprende mal, y contesta fuera de 
propósito, y forma un laberinto de qiie nadie puede sa-
carle, y tiene luego que pronunciar un discurso empala-
goso, apologético de todas las necedades que antes se le 
escaparon. Da compasión ver, cómo en medio de tanta 
torpeza, se le escapan chistes, y observaciones finas, que 
es imposible apreciar en medio de tanto desatino. Es pura 
él casi mortal el hacerle cualquiera ofrecimiento' ofrecer-
le de fumar, ó a lgún refresco, ó que se acerque á la mesa, 
es ponerle en un potro de tormento. Desesperado, quiere 
componerlo siendo chistoso, y , cosa infalible, sí se propo-
ne ridiculizar á alguno, paralo que no carece de í•''̂ ju>1̂  
es que se halla presente ó su mujer ó su hijo; si habla ae 
los andaluces, y no bien, es que dominan en la reunión 
los de aquella alegre provincia; si de los gallegos, otr 
tanto; si de las profesiones, hay parte interesada; y asi en 
todo lo demás . Darle un recado, hacerle un encargo, e 
causarle la mayor perturbación, y tener que desistir po 
no acabar de atontar á aquel hombre. . 
Propónese algunas veces contar algo, y aunque ti 
a lgún talento narrativo, no hay ejemplar de Que. a,-8 
dido concluir nunca, así sea cosa reciente y propia W q 
se refiera; in te r rúmpen le por compasión para que no 
atragante. Por salirse de su propio encogimiento Jinc Jj_ 
fuerzos heroicos, y entonces se propone y aparece des^i(lo 
do, maligno v desvergonzado, y todo de puro encog • 
Habla con intimidad y hasta llaneza á una Perá0Ueca, 
respeto que por primera vez ve á su lado, y con gran <• ^ 
to al amigo á quien tutea. Si le ocurre el tronce de * 
que ofrecerse y su casa, j amás ha habido ejemplar ue ^ 
cordar á tiempo su propio nombre y habitación; ar^ 
redoble de sí labas incomprensibles, y vuelve la e*p ^ 
cuando se ve ya próximo á reventar. Más de °°s,ve Sgeiá 
puro turbado, ha ofrecido la casa que ocupo Jiac caUe. 
años , v cuando ménos , equivoca el nombre de i tan. 
J a m á s ' h a comprendido lo que alrededor suyo PasaV^per-
do en sociedad, y han mediado desafíos, desmayos u 
sonas, etc. sin enterarse de nada. Ve á las señoras u 
sa de luto v no sabe de qué color visten; ve a ia F* hor_ 
con el n iño, y no sabe si ha parido la señora. lien^ ue las 
ror invencible á que se casen sus conocidas, no po 4 ^ 
,~ — — s i n o Wl quiera para sí, que es muy pacífico en esto, 
mor á la visita de parabién de boda, y al trance u n 
cimiento y ofrecimiento al novio. Prefiere que .n^trrle 
prestados cien duros á que le conviden a come^ afligirle-
para asistir á una función, aunque sea casera', conl»1*6 
Veces hay que acude comprometido, y pueu ^pia. 
con que se presenta vestido de una man^™ ¡dículo.? 
v quiere hacerse invisible, y sabe que se nace 
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. facerse, v se mete en un rincón, ó corre pre-
po sabe l11^ ec|iar la^mano de la única persona que hay 
itedi0 * ^ T n n ien haya tenido un pique ó exista a l g ú n ^ .nfVcon quien haya teme 
re¿ent€ tw" H T.ene jjajnbre y no prueba del buffet; tiene 
^eunfflie as'a cruzando por ante sus ojos miles de ob-
sedy?i riosos con que saciarla. Tiene precisión de r e t i -
ntos aeut ^ C(5mo se liace para retirarse; cambia siem-
^ ^ o m b r e r o y produce un trastorno en el guardaro-
juques ^ ' ^ ^ . j g ^ ^ sediento, falto de sueño," sabien-
trop62^ ¿ggempeñado torpemente su papel, y apodan-
do que ^o jjjajadero y bruto á si mismo. P. se encuentra 
^ edad madura y madurís ima; pasó el tiempo en 
rse" le púdo llamar atolondrado, y corto, y encogido, y 
fr de trato, y disculparle por distraído; es torpe, y ;sa-
e es torpe y que no tiene ya remedio su torpeza. N>nue es w r . t 
H J t t l e c e d l e l ! 
FRANCISCO CUTANDA. 
A D . J O S E Z O R R I L L A 
EN LOS MOMENTOS DE VOLVER A NUESTRA PATRIA. 
Olas que rodáis serenas 
entre vagas aureolas 
llegando de espuma llenas 
á morir en las arenas 
de las playas españolas ; 
Auras que gozáis rizando 
de la gaviota las plumas, 
y en eco sonoro y blando 
cruzáis el mar murmurando -
por el fondo de las brumas; 
Nubes, terribles deidades, 
de las águilas alfombras; 
que aterráis á las edades 
escondiendo tempestades 
en vuestro seno de sombras: 
Suspended por un momento 
vuestro impulso soberano, 
y mirad con ardimiento 
cuan agitado y contento 
se revuelve el Océano. 
Un buque con rumbo fijo 
y con segura esperanza 
devuelve á la patria un hijo. 
¡Dios al partir le bendijo! 
Acudid, que al puerto avanza. 
Besad su másti l sagrado; 
meced su quilla bravia; 
que ese buque afortunado 
viene de gloria preñado 
buscando la pátr ia mia. 
Alza, Zorrilla, la frente; 
sube audaz á esa cubierta, 
y con tu mirada ardiente 
verás postrarse doliente 
tu pátria, sin tí desierta. 
Tú, cuyos ecos sonaron 
cuando aquí los comprendieron, 
y por do quier te escucharon, 
tu nombre en triunfo llevaron 
los que tus cantos oyeron; 
Tú, que en néctar y ambrosía , 
en cielo de azul y rosa, 
te agitabas noche y día 
cuando aun el alma vivía 
en esta mansión hermosa; 
| Tú, que naciste llorando 
de un genio sobre la tumba, 
y le rezaste cantando 
y con tal voz, que aun murmurando 
en eternos ecos zumba: 
Ven; con faz desoladora 
hacia el viejo mundo parte, 
y mucho llanto atesora: 
ven y derrámalo ahora 
sobre la tumba del arte. 
Llejya y pulsa el arpa de oro 
con esa mano sagrada: 
alza tu acento sonoro; 
brille otra vez el tesoro 
de tu pátria abandonada. 
Resuene en ella tu canto; 
contempla sus glorias fieles 
y lamenta su quebranto; 
qmzá al riego de tu llanto 
reverdezcan los laureles. 
Palacios, tumbas, altares, 
eeo de los trovadores 
que entre íróticos pilares 
con dulcísimos cantares 
^quiere á un alma de amores: 
oJÜ0Ch severa y sombría, 
^Pa del génio del mal, 
medroso ser que huye al día 
«omo alma neírra é impía 
«e universo criminal; 
Aíruiia quete ievantas 
tu anchuroso palacio. 
y mientras altiva cantas 
la tempestad á tus plantas 
te deja libre el espacio; 
Tempestad que entre bramidos 
absorbiendo el éter subes, 
y en él derramas henchidos 
entre horrendos estampidos 
los volcanes de las nubes; 
Misterio siempre sagrado, 
que como insondable mar 
en sus desi£?níos velado, 
nos dejó el Crucificado 
sobre el ara del altar; 
Veffa hermosa, gran sultana, 
la del lecho de laureles, 
donde miró la m a ñ a n a 
de la raza musulmana 
los revueltos alquiceles: 
Despertad; amií resuena 
la voz anuella divina 
que del Parnaso en la arena 
os cantó de ¡rloria llena 
al son de arpa peregrina. 
Aquí triunfadora v brava 
buscando pátr ios amhientes, 
llecra la voz que cantaba 
y los mundos inundaba 
de sus sonoros torrentes. 
Aquí en venturosa quil la 
nos la devuelven las olas; 
vuestro sol hermoso bri l la , 
que ya ha pisado Zorril la 
las arenas españolas. 
Salud, poeta coloso; 
si en t u carrera tr iunfal 
llepra á t í un eco medroso, 
acógele cariñoso; 
que es mí acento fraternal: 
Y si á t u elevado asiento 
puede llegar desde aqu í 
lo que te espresa mí acento, 
conságrame un pensamiento 
como el que tengo de ti. 
RAFAELJSERRANO ALCÁZAR. 
L a Patr ie ha publicado las l í n e a s siguientes; 
«Sabemos por correspondencias particulares del Brasil 
de fecha del 12 de agosto, que la escuadra española ancla-
da en este momento en el puerto del Rio-Janeiro, ha re-
cibido orden de volver á Cádiz. Será reemplazada en el Pa-
cífico por otra escuadra armada en la Habana y que debe-
rá llevar á bordo un cuerpo de tropas de desembarco. E l 
general Méndez Nuñez tomará ulteriormente el mando de 
esta nueva escuadra.» 
Es opinión c o m ú n que los buques blindados son 
de invenc ión moderna, y por lo mismo q u i z á s cause 
cierta sorpresa al oir hablar á Bocio , historiador de la 
ó rden de San Juan do Jerusalem, de una galera a r -
mada por los caballeros, y b l indada de plomo para 
defenderla do las balas. F u ó este buque construido 
en 1560 y formó parte de la g r an armada enviada por 
nuestro roy Carlos I contra T ú n e z en auxi l io del des-
tronado Muley-Hassan, al mando del cé lebre Andrds 
Doria. Después de algunos dias de s i t i o , T ú n e z fué 
tomada por asalto, y la galera dicha c o n t r i b u y ó he -
roicamente á l a v ic tor ia . 
1,1 NEGRA DE GÜATA01III. 
Thus Bclial, with words clolh'd in reason's garb, 
Cotinsell'd ignoble easc aiid peaccful sloth, 
Not pcace: 
MILTON. 
Lo que vov á referir á mis lectores sucedió en la ciudad 
de Guayaquil. Como casi todas las poblaciones que ba-
ñan las aguas del Pacífico, en esta se encuentran muy 
pocos objetos que puedan despertar la curiosidad del via-
jero, 
Guayaquil eleva sus altas torres y sus nobles edificios 
en medio de las espesas selvas y sobre las corrientes del 
espacioso Guayas, puerto principal del Estado del Ecua-
dor, y t ránsi to necesario para todos los art ículos extranje-
ros de consumo que van á Quito, Imbabura y á todas las 
provincias interiores de la república. 
Una m a ñ a n a , en la que recorría las calles de esta c iu-
dad, observé que las nubes se adelantaban hácia el Oeste 
en forma de pesadas masas como ejércitos que se prepa-
ran á dar una gran batalla. Los t r anseún tes abr ían sus 
paraguas; yo apreté el paso para atravesar la plaza pr in -
cipal, pero apenas llegué al centro de ella, cuando estalló 
la tormenta y cayeron sobre m i cabeza las cataratas del 
cielo. Buscando un abrigo contra aquel copioso torrente 
de agua, me precipité en un a lmacén donde se vendían 
libros. 
Aunque mí residencia en Guayaquil había sido corta, 
conocía, no obstante, al librero. Le nabia comprado algu-
nas obras, habíamos entrado en conversación y supe que 
era español ; capitán del ejército carlista, que no ha-
biéndose conformado con las bases del convenio de Verga-
ra, había seguido á Cabrera hasta el fin de la campaña , 
y que después de una corta residencia en Francia se ha-
bía embarcado para la América meridional, comisionado 
por una librería española establecida en París . Llamábase 
mi compatriota Miguel Campero. 
Cuando yo le conocí tendría unos cuarenta y cinco 
años ; era delgado, de color pál ido, nervioso, de 'mirada 
viva y agitada, cabellos cortos; era además un tanto ha-
blador; j amás podía estarse quieto, pues observaba que 
siempre removía alguna cosa entre sus manos. 
Yo, este día, para adquirir el derecho de esperar en su 
almacén el fin de la tempestad, compré un tomo, y en el 
momento de satisfacer su importe, el librero in terrumpió 
una frase que había comenzado y lanzó un hondo sus-
piro. 
Yo me senté en un banco colocado cerca de una venta-
na, y empecé á hojear mi libro. Poco después entró un jóven 
mulato con un talego de pesos fuertes sobre su hombro; se 
sacudió como un perro que sale del agua, y rió á mas no 
poder de ver empapado su ligero traje; en seguida der ramó 
sobre el mostrador el dinero que t raía en el saquillo; amon-
tonó los duros en forma de pilones, contó, pidió un recibo 
y salió. Miguel Campero fue cogiendo uno por uno los p i -
lones de plata, y cada vez que echaba uno en el cajón lan-
zaba un hondo suspiro. Llegué á contar diez y ocho suspi-
ros, que agregado el que lanzó cuando recibió el importe 
de mi libro eran diez y nueve. 
La l luvia y el viento continuaban. En medio de una r á -
faga de viento vi precipitarse de repente en el a lmacén una 
familia inglesa. Las miss pidieron un devocionario protes-
tante; hecha la elección, el padre abrió el porta-moneda y 
pagó en oro el valor de la mercancía. Campero cogió el d i -
nero, y al echarle en el cajón lanzó otro suspiro. Y van 
veinte. 
Llegó otro parroquiano; á este sucedió un a lemán que 
compró una gran cantidad de libros y cuadernos referen-
tes al espiritismo: entregó una gran cantidad de dinero 
en oro y plata. Aquí perdí ya la cuenta de los suspiros del 
librero; pues ya no eran suspiros, sino sollozos. 
Mi curiosidad estaba escitada. Que mi compatriota t u -
viese a lgún motivo grave de tristeza, lo encontraba muy 
natural , pero que revelase su pesar precisamente en el 
momento en que recibía el precio de sus libros, y que los 
suspiros fuesen mas agudos cuando era mayor la cantidad 
que recibía, esto era lo que yo no encontraba natural. 
El sol había reaparecido, y bajo sus oblicuos rayos 
brillaba el pavimento de la plaza como un espejo. Me le-
vanté para salir lentamente, y abrochándome los botones 
de mi levita, dije al librero: 
—Parecé que hay en Guayaquil muchos aficionados á la 
lectura; he visto entrar muchos extranjeros, y veo con 
gusto que prospera el comercio de libros, y V. sobre todo. 
—Sí, señor; repuso Campero; los negocios van muy 
bien; no tengo motivo de queja. 
Aquí no pude ya disimular mi sorpresa, y el librero 
adivinó mi pensamiento. 
—Comprendo, me dijo; V. sin duda me ha oído suspi-
rar. 
Yo incliné la cabeza sonriéndome. 
—Sí, sí, cont inuó el librero ; yo debería ahogar este r idí-
culo suspiro. Pero, amigo mío, después de todo, no tengo 
üiotivos para estar muy satisfecho. Las mejores casas de 
libros, en un país tau reducido como este, no son minas 
de oro, y aun vendiendo mucho y viviendo económicamen-
te, no me encontraré en estado de retirarme del oficio an-
tes de ocho ó diez años . 
—¿Tendrá V . cuarenta años poco mas ó menos? 
—Dentro de diez años tendré cincuenta y cinco. Hay 
mucha diferencia de haber hecho su fortuna á los cuarenta 
y cinco años, á esperarla á los cincuenta y cinco. Mientras 
la vejez está distante no hay motivos de inquietud. ¿Se 
quieren riquezas? Las consigue, el que como yo, ha tenido 
el buen sentido de quedar celibato, para luego triplicar su 
fortuna por medio de un brillante casamiento. ¿Tenemos 
ambición? se l í^a uno á una familia, que por su influencia 
nos lleve poco a poco á los primeros puestos del Estado. 
¿No es esto tampoco lo que se desea? ¿Se quiere conocer al 
mundo? ¿Quién nos impide ir y venir para visitar los me-
jores países? En una palabra, podemos disponer de nues-
tras rentas, de nuestros años, según nuestro antojo; es una 
vida nueva que comenzamos enteramente opuesta á la 
primera; pero las ventajas no son las mismas cuando se 
ha vivido mas de medio siglo. Entonces ya es necesario 
pensar en que el vigor del espíritu y del cuerpo comienzan 
su descenso ; el matrimonio deja de ser ya una cosa p ru -
dente, los viajes lejanos no tienen los mismos atractivos, 
deseamos el reposo , y lo mas prudente entonces es com-
Srar á cierta distancia de la ciudad una casita de campo, onde nos retiramos para vivir con los productos de nues-
tra hacienda, sin otra perspectiva que la de proveer la des-
pensa y cultivar nuestras flores, 
—Esta no es una posición tan desgraciada, Sr, Campe-
ro, le repuse; es, por el contrarío, lo que todo el mundo 
desea, y casi todos los hombres se dar ían por muy conten-
tos si tuviesen la seguridad de disfrutarla á los sesenta 
años. E l destino de la mayoría de la especie humana ¿no 
es el de trabajar incesantemente, con la única esperanza, 
(casi siempre defraudada), de poder descansar un poco al 
fin de la vida, sin tener que sufrir la miseria? 
—Tiene V. razón, contestó el librero; tiene V. mucha 
razón; V. es mas sábio que yo, paisano. 
Y allá va otro suspiro mas hondo y profundo que los 
precedentes, 
—Pero, añadió con brusca entonación y una especie de 
arranque apasionado, yo no puedo separar de m i pensa-
miento, que precisamente en este mes, sin un aconteci-
miento desgraciado, yo seria á estas horas más que mi l lo -
nario, 
—¿De veras? m u r m u r é con alguna frialdad. 
Ya me arrepent ía de haber cedido á mi curiosidad. 
Se me figuraba que mi compatriota era un hombre v u l -
gar. Sin duda había echado sus cuentas sobre alguna 
herencia. Todos los dias estamos siendo testigos de estas 
miserias morales, muy poco dignas de s impat ía . Se conci-
be ademas, que nadie pueda enagenarse de un movimiento 
de compasión hácia aquellos que caen desde estos eueños 
dorados en un abismo de pobreza y de bochorno, de donde 
no pueden salir j a m á s ; pero este librero, tan bien pre-
parado para la vejez, ¿que derechos tenia á una palabra de 
compasión? 
Yo me adelantaba hácia la puerta, con los lábios cer-
rados. Miguel Campero, evidentemente hombre muy sa-
gaz, comprendió que yo me retiraba dominado por una i m -
presión muy desfavorable, y juzgó sin duda que había va 
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dicho mucho para que no le interesara hacerme compren-
der toda la extensión de su pensamiento; ó bien tenia el co-
razón oprimido y necesitaba á cualquier precio una ocasión 
para desahogarse. 
Paisano, me dijo; mire Y . aquella casa de enfrente. 
Esto me decia señalándome a una casa de planta baja, cu-
ya fachada estaba pintada de azul celeste. Después puso 
su mano ligeramente sobre m i brazo como para pedirme 
que no me ausentara tan pronto. 
—Paisano, prosiguió: la vista de esa casa es para mí un 
tormento. Hace tres meses que per tenecía á una negra 
liberta, y viuda, que devoraba mas novelas en un solo año 
que toda la ciudad en diez; y note V . que me las compraba 
sin hacer la mas insignificante rebaja; era la mejor de 
mis parroquianas. 
Estas palabras me anunciaban una historia. ¿A quien 
no le gustan las historias cuando se viaja? A m i mas que á 
nadie, cuva principal ocupación en mis largas expedicio-
nes ha sido recoger cuantas historias y anécdotas he po-
dido en los infinitos parajes por donde he transitado. 
De común acuerdo nos preparamos él á contar y yo a 
escuchar. Volví á ocupar mi banco, y Miguel Campero 
tomó una silla y se sentó junto al mostrador. Se abasteció 
de unos cuantos pliegos de papel blanco, y mientras hacia 
pájaras y las iba enfilando en el mostrador, para tener a l -
guna ocupación, me hizo la siguiente relación. 
La negra Dominga Bamboyena, se sentaba todos los 
días desde las ocho o las nueve de la m a ñ a n a cerca de una 
de aquellas ventanas, y dando frente á un espejo, en un 
gran sillón de balanceo. Yo la veía desde aquí leer hasta 
que oscurecía. Su criada, que era otra negra africana, ha 
roto bastantes pares de zapatos de seda en el t ránsi to que 
conduce desde aquella casa á mí a lmacén . Algunas veces 
la misma negra Dominga Bamboyena venia á consultarme 
y á pedirme la lista de los libros que deseaba. ¡Cuánto no 
leería! El nuevo y el viejo; el grave y el festivo; el conocí-
do y el desconocido, todos pasaban á sus manos. Esta era 
la ¿ lanera que tenia de matar el tiempo. 
A principios del último otoño, sus visitas fueron mas 
frecuentes y mas dilatadas. Observé t ambién , que m u -
chas veces mientras yo la hablaba, montaba de pronto sus 
espejuelos sobre su ' nariz y me miraba con fijeza y de 
una manera ex t raña . Otras veces me hacía preguntas 
muy singulares y muy minuciosas acerca de mis nego-
cios, de mí fortuna, de' mis deseos y de mis proyectos. 
Estas diversas circunstancias me dieron en qué pensar. 
¿Cuál seria la causa de este repentino interés que parecía 
inspirarle á la negra Bamboyena? ¿Qué meditaba? 
Una tarde, en laque yo parecía estar mas comunicati-
vo que de costumbre, tuve la imprudencia de referir esta 
aventura á mis amigos del club de la amistad (1). Esto fué 
lo mismo que haberme hecho reo de la mayor de todas las 
extravagancias. En toda la noche no se habló de otra cosa 
mas que de la negra y de mí humilde persona.—Miguel 
Campero prepara sus bodas.—¿Nos convidará V.?—Por lo 
que á m i toca, exclamaba un compadre mío, desde ahora 
pido á la novia para la primera polka.—¿Qué polka? excla-
maba otro; para el tango, quer rá Y. decir. ¿Olvida Y. su 
color?—Es muy vieja, decía otro, para que soporte una 
danza tan animada y voluptuosa.—Comprendo este casa-
miento, decía otro riendo a carcajadas ; la negra viuda se 
ha imaginado, que Campero es el autor de todas las no-
velas que le lia comprado.—No, in te r rumpía otro ; es que 
la negra se ha vuelto loca de tanto como ha leído, y medi-
ta contra nuestro amigo alguna atroz venganza. 
La broma duró lo menos dos horas. Supondrá Y. desde 
luego, que desde este día, me guardé bien de volver á 
pronunciar en presencia de mis amigos el nombre de Do-
minga Bamboyena; pero á pesar de mí tardía prudencia, 
no pude evitar las alusiones intencionadas de mis compa-
ñeros de villar y de tresillo. 
Y sin embargo, yo no era juguete de una ilusión, y ca-
da vez tenía mas motivos para persuadirme, vista la con-
ducta de mi negra parroquiana, de que tenia con respecto 
á mí alguna intención grave que yo no tardar ía en descu-
brir. 
Un día la negra viuda me suplicó que yo mismo le 
llevase á su casa los úl t imos catá logos de obras españolas 
que hubiese recibido. Yo j a m á s había entrado en su casa, 
y quedé sorprendido al ver la riqueza de su movíliarío. 
Muebles de puro ébano, tapices de Persía, a r añas de cris-
tal de roca, jaulas de perlas donde revoloteaban los pájaros 
mas ext raños del Brasil, espejos de Yenecia y de Bohemia, 
relojes con cajas cinceladas, pinturas chinas, curiosida-
des y obras de arte de todas clases Yo quedé deslum-
braáo . 
La negra estaba muellemente recostada en una hama-
ca de paja de Chile con un libro en la mano, y su negra 
doncella la mecía y la aireaba con un inmenso plumero. 
Creí encontrarme'en uno de esos pasajes de los cuentos 
de las Mil y una noches. 
La negra se incorporó, sin salir de su hamaca; mandó 
salir á la criada, la que antes de haberse ausentado puso 
un sillón al lado de su ama, la cual me hizo señas para 
que me sentara. Es tábamos solos. 
Después de algunas palabras insignificantes, me habló 
con corta diferencia en estos té rminos : 
—Sr. D. Miguel, Y . es un hombre laborioso, hábil , 
económico, y probo; pero Y . no es dichoso. 
Yo la miré con sorpresa. La negra lo conoció, y me 
mostraba sus dos hileras de dientes, y prosiguió: 
—No; Y . no es dichoso, porque Y. tiene una gran pa-
sión, y porque Y. no espera poder satisfacerla. 
Yo me estremecí; me ruboricé yo tuve miedo. ¿De 
qué pasión quer ía hablarme? Entonces me acordé de las 
bromas que me habían dado en el club de la amistad. 
La negra me tranqui l izó con un gesto. 
—Esta pasión, amigo mío, es la de la riqueza. 
Yo entonces respiré. ¿Y porqué no? ¿Quién es capaz de 
reconvenir seriamente á un traficante en libros porque 
desee tener fortuna? ¿No vamos todos detras de ella? Los 
libreros no son los únicos Pero prosigamos. 
La negra Bamboyena cont inuó: 
—Yo sé por la casa que guarda el dinero de Y. , que t am-
bién guarda el mío , y que radica en Quito, el estado de su 
fortuna tan bien como el de la mía . La posición de Y. no es 
(1) En Amérira llamau club á lo que entre nosotros se conoce con el 
nombre di- casino, tertulia, etc.. etc. 
mala... es mediana. A todo lo que Y. puede aspirar, sino 
sobreviene a lgún cambio considerable, es á llegar tarde ó 
temprano á un cierto bienestar; en el caso en que Y. se en-
cuentra la riqueza no está á su alcance. Ahora bisn, señor 
Campero, prosiguió lentamente, v con una mirada inyes-
tigaoora que ya yo conocía, Sr. Campero, yo sé positiva-
mente , yo la viuda del coronel negro Bamboyena, que an-
tes de un a ñ o , puede Y . ser mucho mas que millonario. 
Estas palabras casi casi me sacaron de tino. Una m u l t i -
tud de sentimientos confusos de temor, de dudas, de ver-
güenza , de deseo, me agitaban. Comprendí que me halla-
ba en uno de los momentos mas solemnes de mi vida. Yo 
veía que la negra esperaba mi respuesta; y yo no podía des-
plegar mis lábíos. En fin, me preparaba para hacer un es-
fuerzo y decirle, que indudablemente se chanceaba, pero 
que era muy peligroso jugar con ideas de esta clase. La ne-
gra lanzó una estrepitosa carcajada. 
—No vaya Y. á presumirse, amigo Campero, que quiero 
casarme con Y. No , no; Dios me libre de semejante tenta-
ción; no soy tan loca como vieja. 
La negra se reía con la garganta, pero su rostro perma-
necía grave y su espresion áspera. Yo la encontraba verda-
deramente muy fea. 
—Advierto a Y . ademas, Sr. Campero, que tampoco 
tengo intenciones de nombrar á Y . m i heredero. ¿Para qué 
habría yo de dar á Y. mi fortuna? Nada le debo; Y . no es 
pariente m í o , n i aun mí amigo; Y. no me ha hecho n i n -
gún género de servicio. Y . me vende muv caras sus nove-
las ; yo se las pago al contado. y sin regatear. A d e m á s , mí 
testamento es tá ya hecho, y no hay n ingún Campero en el 
mundo que me obligue á variar una jota. ¿Quiere Y. que 
sea mas franca, señor librero? 
Yo casi estuve tentado por decirle que su franqueza 
había traspasado los límites de la conveniencia. 
—Es necesario que hablemos muy claro, prosiguió la 
vieja. Confesaré á Y. por lo tanto, que no tengo un gran 
interés acerca de su persona. 
La negra me parecía cada vez mas desagradable; y 
verdaderamente yo no me encontraba muy á gusto. Estoy 
seguro que en aquel instante debía yo tener una cara de 
estúpido. Ni casamiento, ni herencia, ni aun. pensaba yo, 
aquella especie de benevolencia común que hubiera podi-
do nacer de la costumbre de nuestras relaciones. ¿A qué 
venía esta aspereza? ¿Qué me quedaba ya que suponer, s í -
no era a lgún proyecto quimérico; alguna explotación de 
minas de diamantes en los parajes volcánicos de Chile; a l -
gún viaje de especulación á California?... ¡Cuidado Miguel! 
me decía; mantente firme: esta vieja negra es muy ladina; 
necesita de tí; no te dejes engañar ó hechizar. 
—No se esfuerce Y. en sus profundas meditaciones, a ñ a -
dió la negra viuda. Por mas que procure Y. profundizar m i 
pensamiento, y leer en el blanco de mis ojos, Y . no adivi 
nará nada. Paciencia, y entendámonos: ¿Diga Y. sí se 
siente capaz de guardar inviolablemente un gran secreto, 
cuando Y. haya comprendido que obtendrá en premio una 
opulencia como Y. j amás ha podido comprenderla? 
Mis temores renacían con mas vigor. ¿Por qué tantas 
precauciones? Debía existir en el fondo de todo esto algún 
misterio de mala especie. 
—«De todas maneras, dijo la negra, desmontando de su 
nariz los espejuelos, y tirándolos sobre la hamaca como si 
hubiese renunciado á observarme mas tiempo, mí partido 
está tomado. Con razón ó sin ella, quiero tener confianza 
en Y.; su deseo de asegurar una gran fortuna, es para mí 
una garan t í a de que no me hará una traición. Yo soy rica, 
Sr. Campero, mucho mas rica que lo que puede suponer 
n ingún habitante de Guayaquil, excepto la casa de Quito, 
en que tengo impuesto mi dinero; y aun esta misma, no 
sabe una gran parte de la verdad. La procedencia de esta 
fortuna es lo que no he dicho á nadie todavía. Hace veinte 
y cinco años que vine á esta ciudad con una carta de re-
comendación para la casa alemana Yan-W compré es-
ta casa, y en ella he vivido constantemente en una soledad 
absoluta. No hay cosa mas natural. Nadie se ha ocupado 
de mí, ni yo tampoco me he ocupado de los demás; y á la 
verdad, yo pensaba gozar en paz de esta agradable indife-
rencia del público hasta mi úl t ima hora, sin abrir á nadie 
mí puerta ni mis secretos. Pero, ¿qué quiere Y.? nada hay 
perfecto; nadie es libre de pensar siempre juiciosamente: 
una maldita idea que me asedia hace ya muchos meses, 
v que inút i lmente he combatido noche y día, me obliga, 
Dien á mí pesar, á hacer una excepción en favor de Y . Es-
cúcheme, pues, atentamente: 
»Yo no debo mi fortuna á mi marido, que fué hijo de 
un esclavo de Río-Janeiro , y que habiendo adquirido su 
libertad siendo jóven, estudió, fué profesor de m a t e m á t i -
cas y luego coronel de caballería; no la debo tampoco á 
mis parientes, ni á ninguna clase de comercio; yo la de-
bo no se asombre Y. , ni se indigne, Sr. Campero, yo la 
debo al juego jal juego! Tranquilícese Y no soy 
ninguna jugadora, j a m á s he cogido un naipe. He jugado 
á la ruleta, y según cálculos ciertos, he ganado unos seis 
millones de pesos.» # 
Debo confesar á Y . , me decia el librero, que escuché 
esta especie de confesión de la negra, sin la mas leve emo-
ción. Yo estaba frío. Fuera ó no verdad lo que esta mujer 
me decia, me importaba poco; hasta aquí no me veía ex-
puesto á n ingún peligro. 
La negra Bamboyena me refirió después toda su histo-
ria. Después de la muerte de su marido encontró entre sus 
ñápeles un manuscrito que tenía por t i tulo: «Medio infa l i -
ble de ganar á la ruleta.» Esta memoria, compuesta du-
rante la noche en una habitación de Río-Janeiro, por un 
pobre mil i tar que j a m á s había puesto el pié en una casa de 
juego, le pareció que no tendría importancia. Recogió el 
poco de dinero que su marido le había dejado, y obtuvo del 
gobierno imperial una pobre viudedad. Con estos recursos 
pudo vivir sin gravar á nadie, pero esperimentaba algunas 
privaciones. Como en este tiempo tenía mas de cincuenta 
años , no pensó en mejorar su suerte por medio de otro ma-
trimonio. Pero á los seis mesesde viudedad, vió quesu pena 
conyugal se trasformaba en un fastidio mortal. La memo-
ria manuscrita había vuelto á caer entre sus manos, la re-
corrió , y merced á la costumbre que había adquirido en 
ayudar algunas veces á su marido en los trabajos de su 
pr imit iva profesión, llegó á comprender perfectamente 
sus cálculos relativos á las combinaciones de la ruleta pa-
ra aficionarse cada vez mas á esta lectura. Bien pronto no 
pensó mas que en Bahía , Pernambuco y Santa Catalina. 
Comenzó a mspecionar acerca de lo que'se oponía á poner 
en vías de ensayo el sistema de su marido en alguna casa 
de juego de alguna gran capital de América. Tomada su 
p o l u c i ó n se puso en camino, y tuvo el valor de sentarse 
al lado del tapete verde y de tentar su fortuna. A l p r i n -
cipio no le fue muy favorable, pero estaba c o n V P J ^ 
oue cuando perdía, era porque había olvidado ó r ^ 
dido mal algunas de las prescripciones del preei í)ren~ 
nunscrito, que no se atrevía á consultar en públipo 0 nia' 
Por otra parte, arriesgaba muy poco dinero v ««K-
tirarse á tiempo. A l fin de la estación era poseedor H ^ 
bonita cantidad de dinero. Pasó el invierno e t l r 1 1 * 
nuevamente las reglas para no exponerse á cometp ^ 
vos errores. Luego, con el objeto de no llamar la S I nUe~ 
se formuló un programa en el que determinó en fr.n.cl0Q? 
años y en qué lugares llegaría sucesivamente á la cif™03 
deseaba. En una palabra; logró enriquecerse- pero n ^ 6 
jaba por eso de conocer que todo no había sido feliciH^ 
esta vida errante, agitada, misteriosa y sospeel 
medio de la sociedad de los jugadores, que en su 68 
parte no son modelos de probidad ni de urbanidad p01^01 
parte, habiendo logrado su propósito, le había sido Q0-^ 
renunciar al placer de gozar, en el país donde había 
esta riqueza rápida, cuyo origen no habría podido decl 
sin repugnancia. Por consiguiente, se vió privada de lo ^ 
mas había deseado, es decir, de las satisfacciones Hi 
amor propio que se había prometido, de la admíracio 
de la envidia de las personas que la habían conocido ^ 
otra condición y que la habían tratado con el desden nat^ 
ral que inspira una negra que no tiene fortuna. Cedió T 
imperiosa necesidad de alejarse del Brasil, y vino á be ! 
tar su vida á la ciudad de Guayaquil. La ventaja de!* 
rica en condiciones semejantes, era mas bien imaffinj¿u 
que real, porque sus deseos eran limitados, no tenia ocu 
sienes para grandes dispendios, y la costumbre la halh 
hecho casi indiferente á las riquezas acumuladas á 1 
sombra de su casa. Ella afirmaba, que bien considerada su 
posición, no encontraba nada de qué poder reconvenirse 
de una manera grave. Cualquiera en su lugar, decia, hu-
biese hecho otro tanto. Y sobre todo, hay cosas que no se 
pueden evitar. Creía que era una debilidad de su alma 
consecuencia de su vejez, mas bien que un escrúpulo de 
su conciencia, que desde a lgún tiempo á aquella parte 
experimentara en su ánimo tan extrañas inquietudes 
Pensaba que no teniendo hijos, hacía una obra meritoria 
VThíendo en socorro de los herederos de los diferentes juga-
dores que había visto arruinarse en las mesas donde ella 
había encontrado tanto oro. Habia hecho ciertas investi-
gaciones que se detuvieron sobre cierto número de fami-
lias que se habían hecho dignas de importancia, á las cua-
les dejaba en su testamento toda su fortuna. Persuadida 
de que había hecho tanto ó mas de lo que podia, esperaba 
volver á entrar en el pleno ejercicio de su reposo; pero en 
cambio de estos razonamientos en este sentido, no habia 
podido encontrar su serenidad de otros tiempos; la aque-
jaban, aun cuando vagamente, otros escrúpulos; una idea 
un tanto extravagante se había apoderado de su imagina-
ción, y la agitaba de tal manera, que la obligaba hasta 
perder el sueño. Esta idea, la sugería, como un deber, la 
fundación de un establecimiento de caridad donde se edu-
casen niños, de manera que pudieran garantirlos, por me-
dio de una educación especial, de la pasión hacia los juegos 
de azar, y de toda especie de ganancia que noprocediert 
de un trabajo útil y honroso. No encontrana mas que esa 
especie de espíritu maligno, de ese demonio interno que se 
habia apoderado de su razón con sus mejores fiases; no 
encontraba un exorcismo capaz de expulsarle; el camino 
mas corto que podia seguir, era someterse. Pero habia dis-
puesto de todo su capital por una disposición testamenta-
ria, y le repugnaba renovar su voluntad; no veía mas que 
las economías que tenía que hacer sobre su renta durante 
cierto número de años para lograr la fundación de su esta-
blecimiento de orfandad. ¿Sería esto suficiente? ¿No tenia 
mas edad que la necesa"'.. para esperar nada del siguiente 
día? ¿A que medio recurrir? Uno solo se había presentado 
á su imaginación: no habia mas remedio que jugar por la 
ú l t ima vez; y de este modo sacaría del mismo juego la 
cantidad necesaria para separar el mayor número posible 
de gente de estas terribles tentaciones. Rabia querido po-
ner este proyecto en ejecución, pero ensayándose en su 
misma casa, para hacer su ant' nio papel de jugadora.ob-
servó que su cabeza se enconti.iba á la sazón demasiado 
débil para tener la seguridad de quedar siempre dueña de 
las combinaciones tan multiplicadas como variadas que 
era menester concebir y dominar durante horas tan avan-
zadas de la noche, bajo las penetrantes miradas de 1OÍ| 
banqueros, y en medio del ódío febril de los jugadores. 
Además tenía el presentimiento de que el dia menos pen-
sado sucumbir ía repentinamente, como su madre, de n 
ataque apoplético; no quería exponerse sola a las agitad 
nes de las casas de juego; necesitaba un companero. I 
¿por qué no decirlo? La negra lo confesaba con la sonnsij 
equívoca de un cómplice. 
I. A. BERMEJO. 
(Se concluirá.) 
bar. Los vapores-correos de A . López y compañía 
establecido las salidas siguientes: 
LINEA TRASATLÁNTICA. 
Salidas de Cádiz , los días 15 y 30 de cada mes 
de la tarde para Santa Cruz de Tenerife, P"6^0'" pC!¿p, 
b a ñ a , Sisal v Yera-Cruz , trasbordándose los 
ra estos dos úl t imos puntos en la Habana. a 
que salen de al l í , el 8 v 22 de cada mes. 
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CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
A L O S S E Ñ O R E S F A R M A C E U T I C O S 
D E A M É R I C A . 
V V K hace nada menos, que fundé en París y Madrid una Agencia franco-espa-
vjlNTF. WJj* • ENCICLOPÉDICA, puesto que abraza los giros y operaciones de banca, 
^ • ^ fortes toma y venta de priwie?ioí -
* irabaio para realizar comerciaimcn 
consiinacones, en fin, la PUBLICIDAD. 
te entre España v Francia la famosa frase 
^m,c^lr^pinneos' . 
[̂ s XIV. ^0 "uj, años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con mi clientela 
papáis de >an turai que estender mis negocios a las antiguas y actuales colonias es-
mii nías 
itescolló siempre la publicidad y desde 1845 len?o arrendados los principales 
í"!1* e5!.05Fci)flfla disponiendo de íreínía. y de estos doce en Madrid. 
^ff'an süpñbiicidad parte en efectivo, parteen mercancías, y. merced al be-
^rlifo'65 P^nejoí me dejan, puedo vender algunas de estas á precios muc/»o mas venta-
^ . misinos especialistas. 
^quí«'> u" . son ias ventajas que he procurado a mis compatriotas españoles que 
í j n « P ^ ' ^ ^ j l mi diéntela europea, por eso surco los mares y apelo ya a los farmacéutí-
..iiiw^'fáloglerjilimos que obtengo d/recíamenfe de los especialistas en pajo de sus 
ír'"5e twir lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la /actura or¿(;inní patentizando 
"" "pre su legitimidad y baratura y en particular hoy que abundan las falsi¡icaciones y 
^^iáos reí^íM^ â-]ay fran(0 mandaré m catálogo general, y como algunos de sus pre-
rocios variables y mas bene-
na. calle de la' Obra pía. 
i \rrpo con faja y fr co andaré ' catálogo e er l,  
'Vmun'rebajarse.'ira ademas mi tarifa trimestral de p c\ 
Taiiibifn pueden recojerse casa de Mr. Langwclt á la liaba 
'* e n),s precios con los de otras casas y aun con los de los propietarios de las 
SSM! T se vera fácilmente que concentrando las compras en mi casa do París habrá 
nomia de dinero y de tiempo, esos dos ídolos y tormentos de nuestro siglo. 
cT ^de las comisiones que se me coullen sera al contado (a no ser que se den referen 
incales en París, Madrid y Lóndres) y on letra sin quebranto por el cambio sobre una 
^"plazas- Mi reducida tarifa no me permite sufragar este gasto. 
-̂ "V™'la Habana: los Sres. Vignier. Robertson y compañía, calle do Mercaderes. 38. El 
de O'Gavan amigo de D. Carlos de Algarra propietario de esta agencia, y además 
^ f̂ i-wclt calle de la Obra pia corresponsal de mis amigos los Sres. Delasalle y Melan. dis 
x - f L Correo de Ultramar. 
Kn l'aris los banqueros Abarroa, Uriba-ren, Noel, etc. 
• Fn Madrid: los banqueros Salamanca, Bayo, Rivas, etc. 
teifjori oblija y la con'ianza con que rae honran las farma( 
citados, garantiza mi concurso futuro p 
i un «ntajoso como el pasadojiara Eitropa. 
PtiU Áwncia franco-espaíiola, 57, ruc Taitbout, antes 97 rué Richclieu. 
íyri'd. Agencia franco-española, calle del Sordo, 31. 
l U prosperidad de mis conocidas agencias que tantose favorecen mutuamente partiendo 
fsus siempre elevados gastos generales, me permito fácilmente reducir mis tarifas. 
DIIÍB | i a i-w" •<>••«•" H — —" —«• . c «.acias españolas y francesas, y los 
-^leriis i s,' i i i   para América, tan leal y eficaz y por lo 
ÍGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA 
fundada e n 1 8 4 5 
C. A. SAAVEDRA 
íMASCONOCIDA E N E S P A Ñ A P O R L A E X P O S I C I O N E X T R A N J E R A 
ha trasladado sus oficinas 
Madrid, de la calle Mayor, n ú m . 10, á la calle del Sordo, n ú m . 31. 
Ea París, de la rué Richelieu, n ú m . 97, á la rué Taitbout, n ú m . 55. 
En ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empresas. 
L1 La publicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios espa-
ilsw d extranjero. 
fruoisioa de los pedidos internacionnlcs que promueven estos, 
i* Comisiones entre Es aña y demás naciones de Europa ó América y více-versa ; en una 
mira, las im orlaciuncs y exportaciones. 
I1 Suscricioiies extrañaras ó españolas. 
V Trasportes de Madrid á cial-iuier punto de Europa ó América y více-versa. 
Cobro de Ciédilos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
•' El'n ioa de intérpretes y relaciones comerciales en París. Lóndres. Francfort, etc. 
V Pago en estas ü otras ciudades de las cantidades que se confien a nuestras oficinas. 
Madrid, calle del Sordo. 31, como en París, rué Taitbout. 55, la Agencia franco-
wñcla distribuye gratis sus tarifas de inserciones, publicidad y catálogos farmacéuticos. 
U casa de Madrid mandará además á las provincias cuantos géneros de industria, telas, 
rrfmfria, etc., etc., hay en la corte: estos envíos partirán el mismo día que se reciban las 
•itvs: porte de cuenta del comprador. 
Seseóla escelentes depositarios de especialidades extranjeras, perfumería y artículos de 
w.ii'-no ya cu las principales ciudades de España. Decidida a establecer 4Ú mas acojerá 
Wosa las ofertas de los señores comerciantes ó farmacéuticos con quienes no esté en rela-
m que deberán acompañar de suficientes referencias ó garantías. 
E S S C V VINO DE BELL1NI. M S S . 
^ ino de P a l e r m o c o n q u i n a y c o l o m b o . 
NALÉPTICO S U P E R I O R , E S C I T A N T E R E P A R A D O R 
toado por los médicos franceses y extranjeros á los niños débiles, mujeres delicadas, con-
woniles y viejos debilitados, y también para las neurosis, diarreas crónicas, clorosis, etc. 
-''ríos irllculos y apreciaciones de l'Aheille mcdicalc, Gazette des hospilaux, etc. 
^'¡f'Pa'es depósilos; Lyon, farmacia Fayard, rué de l'lnipcratrice, 1; París, r u é d e l a 
7; en Madrid trasmite los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo. 31, 
^Hposicion Extrnnjera, calle Mayor. 10. Por menor, á 20 rs . , Sánchez Ocaña. Escolar, 
aoníquel; en provincias los depositarios de aquella; en Florencia, Roberts; Bruselas, 
I en las principales farmacias. (2343) 
"w-ciDiñ'5!1 ^Sí'1"''' Y provincias á 6 rs. caja en casa de los depositarios do la Agencia 
iota, 31, calle del Sordo, antes Exposición extranjera, la cual trasmite los pe-
(A. 2450.) 
PILDORAS DE CARBONATO DE HIERRO 
INALTERABLE 
D E L D O C T O R B L A U D , 
'"EJtBRo CONSULTOR D E L A A C A D E M I A D E M E D I C I N A D E F R A N C I A . 
Lí1' medSnmLa<',IiÍ \?Aos los (,Io?'os i"6 han hecho de este medicamento la mayor parte 
: U' MedicintA t í 5 'I'1'' s' l 'oni.c;'M. d i r . i u n s solamente q-ie en la sesión dé la Acá-
"('•'•ka en w T •" 1 mayo de 1833 el doc or Doable, presidente de este sábio euerpo 
• ¿ " • ¿ t i •^m,9w •íWí*n«««: 
^¡"•^««sobrpMl'i10 e}eT10 ,a nedicina, he reconocido en las pildoras Z?Iaud ventajas in 
Jr- Boucliar.Ui i s ,lenlas ferri'ginosos. y las tengo como el mejor.. 
*1«Acidi.mr.,:ioclo.r.''n Medicina, profesor déla Facultad de Medicina de París, miem í « Acjde , • I 0 . r r    t 
i*5 "na de i lnl',e^,a, de Medicina, etc., etc., ha dicho: 
^nosas.. mas s'np'es, de las mejores y de las 
^íll|,^l,.-0Sy '0s PCríÓdicOS de Ml-ftiein* CnrmiiK^^ rr,o„ 
mas económicas preparaciones 
f ^ ' o n c e s e J . ^ ^ j ^ ' ^ s d e Medicina, formulario magistral para 313. han confir 
M,. as notables palabras, que una esperiencia química de 30 años no ha 
i mado 
des-
tJS^fiiéSiñSi}* preparación que nos ocupa, es considerada hov por los médicos 
T^coloresni ¡ i„a"CI3-.y do, es,rn,1jl!r0 com0 'a mas eficaz y la mas económica para 
el - ' — ' - i - t . . -.. 
"'Mloresn^ / '9J el lmnjero o l  
*C,"5:c> frasco *̂A'lla.,:i;m- enfermedad de las j >venes.) 
7-irsn-ara l . / " pildorta plateadas. 24 rs; el medio a** par  iV.^X " " " . ( " • " • ^ a s i i a 'ii  l frasco. ídem ídem 14. 
h¡2¡*̂ ê París e n i? •Cs de ú^'lt» » Mr. A. BLAUD, sobrino, farmacéutico de 
L^U'<alledelSoi'rt«, a"Ca".^(jard' Francia.) Trasmite, los pedidos la A»cnc¿o fratiío-
tn Provincias ita,llm- 3, -Ve"t:'s Escolar, píamela del Angel, 7: Calderón, Princi-
«os depositarios de la Ajencia franco-española. 
• B 
de la casa A L E X A N D R E p a d r e é h i j o 
39, RUE MESLAY, PARIS. 
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los de provincias. D. C. A Saave-
rm.Rfe!",ei rR^R0P,E,5r'?í1.0 ? A ^ i a franco-española; en París, rué Taitbout 55, antes 
flí?* franco-española. calle del Sordo, 31. antes Exposición 
ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000. 
Exposición universal, P a r í s , 1855. 
Una medalla de honor, única para esta in-
dustria, fué concedida á los Sres. Alexandre, 
padre é hijo, después de un brillante concurso 
~n la Academia imperial de música. 
PRECIOS 
Organos para iglesia y salón. 
N. 11.—1 Juego, 4 octavas, 
caja caoba 
17.—1 id., 3 id., 1 reg.. 
encina 
3.—1 id., 3 id., 5 idem, 
caoba. 
2 . - 2 id.. 5 id., 10 id. id. 
1.—i id., 3 id., 14, ídem 
idem 
Modelo especial para salón. 
3 bis. juego regular de 
percusión, caja palo 
santo 
2 id., 2 id., 10 id., id... . 




















Exposición universal, lóndres 1862. 
Una medalla de premio fué concedida á 
los Sres. Alexandre, padre é hijo por la nue-
va construcción de armoniums, y por su bajo 
precio combinado con su escelente fabricación 
y pureza de sonidos. 
Los órganos do 700 rs. tienen la fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y pue-
den usarse también para la música de salón-
Toda persona que tenga algunas nociones de 
piano, puede tocar este ins ruínenlo a la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exigen ningún entrete-
nimiento ni gasto de afinación. Anotamos 
aquí los precios de venta en París y Madrid, 
a Un de que el público se convenza del poco 
aumento que tienen estos, no obstante los 
elevados gastos de trasporte y el 20 por 100 
de aduanas que marca la partida 371 del 
arancel. 
Adecrfencfa para el clero y el comercio.—A los señores curas párrocos de las iglesias y 
fábricas concederemos para él plazo el pago de un año, ó bien verificándola al contado, 6 
por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España. En el primer caso, los órganos 
quedarán, hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saavedra, la cual se reser-
va el derecho de revindicacíon.—Concederemos toda la rebaja posible á los comerciantes 
que nos favorezcan con sus pedidos. Si pretieren con los gastos de trasporte y adeudo, 
nuestra casa de París. .Vi, rué Taitbout, los expedirá con la misma rebaja que la casa Ale-
xandre padre c hijo. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-espa 
ñola. 
PILDORAS DE MORISON, 
PRESIDENTE DE L A JUNTA BRITANICA DE S A N I D A D . 
Son estas pildoras, compuestas de vejetales, una verdadera medicina universal, y destru-
yen la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan sus propiedades una boga no in-
terrumpida de cuarenta años y mas de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. El 
depósito principal de París, en la farmacia de Moulin (sucesor de Arlhaud). rué Louis le 
Grand, núm. 30. En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Sánchez Ocaña. Moreno Miquel y 
Escolar. La Agencia Iranco-cspañola, calle del Sordo. 31, antes Exposición Extranjera, calle 
Mayor, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 
AGUA DE LOS JACOBINOS DE ROUEN. 
Inventada por estos religiosos y preparada por los hermanos Gascard, que poseen su se-
creto. Es antipoplética y estomacal por excelencia, y muy eficaz contra la parálisis, marcos, 
digestiones difíciles, la gota, el cólera, etc. E n el vidrio de los frascos hay un padre jacobi-
no y la firma Gascard Freres. 
Depósito general en Roucn (Francia), 47, rué de Bac. En Madrid á 12 rs frasco, Sánchez 
Ocaña y Moreno Miquel. En provincias en casa de. los depositarios de la Agencia franco-es-
pañola, 31, calle del Sordo, antes Exposición Extranjera, la cual trasmíte los pedidos. 
P R E V I E N E Y CURA E L MAREO 
del mar, el cólera, apoplegía. 
vapores, vértigos, debilidades, 
sincopes, desvanecimientos, le-
targos, palpitaciones, cólicos, 
dolores de estómagos, indiges-
tiones, picadura de MOSQUITOS 
y otros insectos. Fortifica á las 
mujeres aue trabajan mucho, 
preserva ae los malos aires y 
de la oeste, cicatriza pronta-
mente las llagas, cura la gan-
grena, los tumores fríos, etc.— 
(Véase el prospecto).—Esta agua, cuyas virtudes son conocidas hace mas de dos siglos, es 
única autorizada por el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se 
fabrica y ha sido privilegiado cuatro vece; por el gobierno francés y obtenido una medalla 
en la Exposición Universal de Lóndres de 18U2.—Varias sentencias obtenidas contra sus fal-
sificadores, consideraran á M. BOYER la propiedad esclusiva de esta agua y reconocen con 
aquella corporación su superioridad. 
En París, núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe 13; Escolar, 
plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Aycncia franco-espafwla, calle del Sordo, nú-
mero 31.—En provincias: Alicante. Soler.—Barcelona. Martí y los principales farmacéuticos 
de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
A U O i M C U S S C D E S C A R M E S 
B O Y C R # 
1 4 R I E T A P A T J N E J 4 v 
P E R F U M E R I A F INA 
MENCION 1)K HONOR. 
F A G U E R L A B O U L L É E 
Parta* rué Blclíelieu. 83. 
FAGUER-LABOULl.ÉE antiguo farmacéutico, inven-
tor de la a amandina » para blanquear y suavizar 
la piel, del <x jabón dulcificado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOMENTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constantemente á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. E l 
escrupuloso cuidado coa que las fabricá, garantiza su 
virtud higiénica y justiüea la boga constante que 
esta casa goza. 
Deben citarse el « phiheomo Faguer » para hacer 
crecer el pelo. « Acelina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Labwllée ,» enfin los perfumes para el pañuelo, etc. 
GuantM, atantcos y saquets, etc. 
PRIVILEGIOS DE I N V E N -
CION. C. A. SAAVEDRA. 
—Madrid, 10, calle Mayor. 
—París , 55, rué Taibout.— 
Esta casa viene ocupándose 
muchos años de la obtención 
y venta de privilegios de i n -
vención y de introducción, 
tanto en España como en el 
extranjero con arreglo á sus 
tarifas de gastos comprendía 
dos los derechos que cad-
nacion tiene fijados. Se en-
carga de traducir las des-
criperiones, remit i r los d i -
plomas. También se ocupa 
de la venta y cesión de estos 
privilegios, así como de po-
nerlos en ejecución llenando 
todas las formalidades nece-
sarias. 
E N F E R M E D A D E S D E L A P 
RESULTA de los esperimentos hechos en la India y Francia por los médicos mas 
acreditados, que los Granillos y e l Jarabe de Hidrocotila de J . LÉp¿T/,8on el 
mejor y el ma» pronto remedio para curar todas las empeines y otras r/i^wmeda-
des de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, h:* uAUt anti-
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos CÍ^ÍÍCO», etc. 
Depositario general en/'ar«:M. E.Fournier, farmacéutico, 26, rw O.njou-St-Ho-
noré.—Para la venta por mayor, M. Labélonye y O , rué Bourbou-fiV/eneuye, 19. 
herma 
calle 
Depositarios en Madrid.-D. J , Simón, calle del Caballero de Gracia num. 1; Sres Borrell. 
anos, puerta del Sol. núras. 5, 7 y 9; Moreno Miquel, calle del Arenal. 6. Sr. Calderón, 
le del Principe, núm. 13; Sr. Escolar, plazuela del Angel, num. 7. La Agencia franco-
española, calle del Sordo, núm. 31. antes Exposición Extranjera, calle Mayor, sirve los pe-
didos.—En rrovincias, ver los principales periódicos 
BELLEZA DE LAS INORAS 
E A U D E - F L E U R S D E L Y S 
P L A N C H A I S , PERFUMISTA , 
único privilegiado por el 
AGUA DK FLOU DE AZI ( 1 \ 
PARA LA T E Z , 72, rué Basse-
du-Rempart, P a r í s . 
El AGUA DE KLOll DE LIS es higiénica; 
impide las arrugas, hace desaparécel-
as pecas, las grietas del cutis y los 
¡jarros. 
En efecto sus virtudes son realmente 
i-xtraordinarias. Esta agua restituye ;il 
cutis aquella finura y suavidad que solo 
larecen propias á la juventud.Todaspfiora 
celosa de la hermosura de su tez, recur-
rirá al AGUA DE FLOR Dl iLISy de seguro 
íe generalizará su uso. — P R K . C I O 1 6 R*. 
Depósito de la tintura D E S N O U S . la 
única que se emplea sin desengrasar eí 
líelo. 
En Madrid, la Agencia Fraoco-Espa-
fiula, 31, calle del Sordo, antes Exposición 
estranjera, sirve los pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are 
nal, 8. 
NUEVO VENDAJE. 
PARA LA CURACION DE LAS HERNIAS 
y descensos, que no se encuentra sino en ca-
sa de su inventor. «Enrique Biondcttí.i hon-
rado con catorce medallas. Rué Vivieue, nú-
mero 48. en París. 
Cinturas para gínctes. 
L\ BELLEZA ETERNA, 
ó el arte de conservarse y embellecerse por 
A RAYNAUD. Se vende en las principales libre-
rías de Madrid. La Agencia franco-española, 
calle del Sordo, 31, sirve los pedidos. 
Precio 2 rs. y uno de porte, todo en se-
llos de correo. 
PARIS. oB. CALLE VIVIENNR 
H A B L E M E O I D.B 
especial de las enfermedades sexuales^afec 
ciones gonorreas, de 1» san'̂ re^y d é l a piel 
^ • • • • • • • • • • • B i 3 l ) . 0 n ) c u r n > dr-
peines, afecciones 
'cutáneas, virus y 
en fermedades se-
•cretas, humores de 
— ío sanare i; acritu-
des, prueban bastante biéb que mi depurati-
vo vegetal (sin mercm io), y mis baños mi-
nerales son los únicos medicamenlos que cu-
ran radicalmenle estas afecciones. 
¡Kl jarabe de cí.'ra-
/o dt hierro do 
CUAliLE es el úni-
co que cura en se-
guida las gonor-
r.'fjs, rcííj/acionc; y 
debilidades del canal, las pírdidus, y Icucor-
reos de las mujeres. Los hombres deben ser-
virse también de mi inyección Las señoras 
de la inyección virgínial y del citrato de hier-
ro. Almorranas; pomada que las cura en tres 
días. 
POMADA ANTI-HERPÉTICA 
P L U S D E 
C O P A H U 
contra: los picazones, capullos, 
etcétera. 
empeines. 
PILDORAS DEPURATIVAS DE CHABI.K. 
Véasela instrucción que se acompaña para 
• 1 uso curativo.—Dei osito en Madrid, Sán-
chez, Ocaña, Principe 13.—Moreno Miquel. 
Arenal 6, y Escolar, Plazuela del Angel 7, 
Sirve los pedidos la agencia franco-espa-
ñola, Sordo, 31, antes Exposición Extranjera-
POLVOS DIVIH0S ANTIFAGEDEHICOS 
Precio 1 0 Rs. 
Para c desinfectar, cicatrizar y enrar > rA-
pidamente las t llagas fétidas » y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una ampulacion, 
D B P Ó S I I O I N P A R I S : 
En casa de Mr. BICQUIER, droguista, 
rué de la Verrerie, r*. 
LA ACEHCTA FkANCO-BSrÁIHÍLA, 
en Madrid, 31, Co'/e det Sordo, 
antes Esposicion Estranjera. 
Calle Mayor, 10, «irre lo* p-diVfo». 
En provincias sus depositarios. En Ma-
drid, Calderón, Escolar y Moreno Miquel. 
A LA GRANDE MAISON. 
5, 7 y 9, rué Croix despetis 
champs en París . 
La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido cons derable de nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta al 
por menor, n los mismos precios que al por 
mayor. Sa habla español. 
ENSEÑANZA IMEUNACIONAI. 
L ' F.cale de Saint Gcrnui'n en Laye á 25 
minutos de París, dirigido por el docíor 
Brandl, ofrece a los discípulos extranjeros 
toda facilidad para aprender las lenguas 
modernas, al propio tiempo que asistan á 
los cursos y estudios necesarios para las di-
versas carreras de cada país. 
Las lenguas antiguas, las ciencias mate-
máticas y risicas, marchan en paralela con 
las lenguas vivas con las cuales se familia-
rizan por las relaciones conlinurt,'! que tienen 
con discípulos do naciones vecinas, (ahora hay 
muchos franceses é ingleses y alemanes j 
bastantes españoles é italianos ) 
Local magnilico, habitaciones particula-
res. Véanse los prospectos de la Agencia 
franco-española, en Madrid 31, calle del Sor-
do. En París 97, me Richelieu. 
L A A M É R I C A . 
mero 
CÍil 
COMISIONES E X T R A N J E R A S . 
D E S D E 18ió la Empresa C. A. SAA Y E D R A en PARIS , rué de Taitbout, 55, y en MADRID antes E W 0 ™ ™ * ^ ™ ^ 6 ™ ' ca¿le Ww-
10, y ahora Agencia franco-esimñola, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre otros negocios á l A S ^ ^ I ^ T i ^ o ^ í v ^ ^ v^mnu A RAN~ 
vice-versa. De hov mas, y merced á su progresivo desarrollo, ejecutará las de A M E R I C A con ESPAÑA, y E L R E b l ü D E E U K U P A . 
us mejores garantías y referencias son: 
V E I N T E A Ñ 5 S de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras v por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Par í s ó Lóndres de las casas americanas ó españolas que le confien 
compras ú otros negocios 
sus 
lia de acero.—Botones de metal.—Para libreas.—De ágata.—De Strass.—Bragueros.—Broches.—Bronces.—Relojes.—Candelabros.—Copas.— 
Estátuas, etc., etc.—Boquillas de ámbar para fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.-Cajas y objetos de cartón de lujo. 
—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.-Cartones y cartulinas.-Caoutchouc labrado.—Cepillería.—Clisopompos.—Cubiertos de 
plata Routlz.—Id. de marfil.—Id. de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas de viol in.-Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.-Diamantes para 
vigilo.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espuelas y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras. 
—Id . para esencias.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para l ibros.-Gazógenos.—Hevillería de todas clases.—Hierro en hojas barnizadas. 
—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaqué.—Juegos de paciencia, geografía, 
ciencias, etc.—Lacres de lujo y común.—Lámparas.—Landhílada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices de madera.—Lá-
tigos y fustas.—Letras y caractéres calados.—Id. para imprenta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Máquinas 
para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.-Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos. 
—Mobles para doradores.—Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Pape-
les pintados.—Id. de fantasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. ^ara imprimir.—Peinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.— 
Perfumería.—Plaqué en hojas.—Plumas de oro . - Id . de ave.—Id. metálicas.—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.— 
Prensas para imprimir . -Id. para timbrar.-Rosarios engastados en plata.—Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.— 
Torneria de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, etc.,etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de en-
cajes. 
L A EMPRESA C. A. SAA Y E D R A con establecimientos propios en Madrid y París , cuarenta depósito en las principales ciudades de E s -
paña y numerosos corresponsales en toda Europa abraza desde 1845. 
1. ° Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y vice-versa; en una palabra, las importaciones\y[exportaciones. 
2. ° L a inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
3. ° Las suscricíones extranjeras ó españolas. 
4. ° Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa. 
5. ° E l cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
6. ° L a elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, P a r í s , Lóndres, Francfort, etc., etc., y el pago en estas úfotras ciuda-
des de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° L a toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el extranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traducciones del español al francés, portugués, inglés o vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
NOTA. So recomienda á los señores farmacéuticos el anuncio especial qnc publica LA AÜÉRICA que patentiza que, nintruna casa puede competir con la Empresa'Saavedra respecto á 
sus pedidos de medicamentos ó sea especialidades. 
E H F E B i t l E D A G E S S E C R E T A S 
C U R A D A S P R O X T A Y RADICALMENTE CO.V EL 
V I N O D E Z A R Z A P A R R I L L A Y LOS B O L O S O E A R M E N I A 
D O C T O R 
D E 
P A R I S 
Medico de la Facultad de Par í s , profesor de Medicina, F a r m a c i a y Botánica, ex-farmace'utico de 
los hospitales de París , agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
Los I I O í , « * 4 del Dr. C u . A I A t K H T curan 
pronta y radicalmente las C i o n o r r e a N , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misir ; eieacia para la curación de las 
r : o r i ' M U l a n c u a v las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 
elevado á la a l tu ia de los progresos de la 
EL T l i V O tan afamado del Dr. C n . A C B R U T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el l í e p u r a t i T ó 
por escelencia para curar las E n r e r n i e d a d r M s e r r e t a M 
—as imetflftd&Sv lM C í c e r a » , H e r p e s , r M c r o f u l a N , 
O r a n o s y todas ias acriaouiasde ¡i m g n y d e ios fcsaons. 
EL T K A T A . M I E V T O del Doctor C n . A C B E I I T , 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es faci l ís imo"de seguir 
tanto cn secreto como en viaje , sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia e s t án justificadas por treinta 
años de un éx i to lisongero. — {Véanse las instrucciones que acompañan. ) 
_ D E P O S I T O g e n e r a l eia P a r í s , r u é l l o n l o r g u e i l , 1 9 
Laboratorios de Cidderon, Simón, Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; Rarcelona, Marti y Artiga: Béjar, 
Rodr guez y Martin; Cádiz, D. Antonio Luengo; Confia, Moreno; Almería , Gómez Zalavera ; Cácercs , Salas; Málaga,' 
D. Pablo Prolongo; Murcia, Guerra; Palencia, Fuentes; Vitor ia , Arelluno; Zaragoza, Esléban y Esnarzega; Burgos, La-
l lera; Córdoba, Rava; Vigo, Aguiaz; Oviedo, Diaz Arguelles; Gijon, Cuesto; Albacete, González Rubio; Valladolid, Gon-
l a l e z y Reguera; Valencia, D.Vicente Marín; Santander, Corpas. ^ ^ ^ ^ ^ 
PILDOSAS DEHAUT. — Esta 
nueva combinación, fundada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos mtiguos, llena , con 
ana precisión digna de atención, 
todas lascondicionesdel problema 
del medicamento purgante.— AJ 
reres de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 
igua de Seuiuz y otros purgativos. R» fácil arreglar la dosis, 
tegtin la edad 6 la fuerza de las personas. Los ñiños, los an-
síanos y los enfermos debilitados lo soportan sin diücnltad. 
Cada cual escojo , para purgarse, lo hora v la comida que 
nejor le covengan segnn sus ocupaciones, ¿ a molestia que 
;ansa el purgante , estando completamente anulada p r la 
ouena alimentación, no se baila reparo alguno en purgarse, 
:uando haya necesidad.— Los médicos que empican este medio 
•o encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
la mal gusto 6 por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exije, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces seguidas, no se tiene 
temor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Cttas ventajas son tanto mas preciosas, cnanto que se trata de 
mfermedades senas, como tumores, obstrucciones, afecciones 
rulaneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
^ero que ceden i nna purgación regular y reiterada pox largo 
tiempo. Véase la instrucción muy detallada que se l a gratis, 
•n París, farmacia del doctor nehnn t . v en todas las buenu 
(trmacias de Europa v America. Caias de Í0 r».. y de 10 n . 
Depósitos generales en Madrid.—Simón, Calderón. 
Escolar, Sres. Borrcll, hermanos. Moreno Miqucl, Ulzur-
run; y en las provincias los principales farmacéuticos. 
— — 
P A S T A Y J A R A B E DE B E R T H E 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los Mediros contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamenle por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato a sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiend( 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en J 
i exig iendoC^^Nj^Jy^^?yfa^ 
sobre cada producto de Codéina el notnbru de Berthé en la C ^ ^ ^ ^ T ^ j O ^"'^ 
forma siguiente : / > w - « ^ . 
Z>r̂ osito general ftMt» I f n m i , en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Brrtonnerie. 
en depósitos. Calderón. Príncipe, VS: Moreno Miquel, Arenal, 6; Escolar, plazuela del Angel, 7, Madrid Pn provincias, los depositarios de la Exposición Extranjera 
GOTA 
Y REUMATISMO. 
Tratamiento pronto é infa-
I lible con la pomada del Dorlot 
[liardenet, ruc de Rivol i , 10(>, 
[autor de un tratado sobre las 
[enfermedades de los órganos 
: genito-nrinarios. Denósi toprin-
•cipnl en casa do Lamy, lanua-
[ceutico du pontnou, place des 
i trois maries, núm. 2, en Paris. 
Venta al por mayor en M¡i-
f d r i d , agencia franco-española. 
|calle di 1 Sordo, núm. o l , y al 
ñor menor en las farmacias de 
;los Sres. Calderón, Escolar y 
¡Moreno M i q m l . En provincias, 
' en casa de los depositarios de 
la Agencia franro-aspañola. 
M E D A L L A DE LA SO 
ciedad de Cieñe as industr íales 
de Paris. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por es-
celencia, Diccquemare-Aine dt 
Rouen (Francia) pan teñir al 
minuto de todos colores los ca 
bellos y la barba sin ningún pe-
ligro para la piel y sin ningún 
olor. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas basta 
hoy. 
Depósito cn Paris, 207, ruó 
Saint l lonoré. En Madrid, per 
i'umeria de Miró, calle del Are-
nal, 8, sncesor de la Esnnsicion 
Estranjera; Caldroux, peluquero, calle de la 
Montera; Clement, calle de Carretas: Bor-
ges, plaza de Isabel TI; Gentil Duguet, callo 
de Alcalá; Villalnn, calle de Fuencarral. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo, nú-
mero 31, antes EsposicionEstranjera, sirve 
los pedidos. 
NOQKÚBF 
F A R M A C I A D E B O G G I O . 
13, R U E N E U V E DES P E T I T S C H A M P R , P A R Í S . 
K n u s s o d e B o g ó l o contra la folilaria, único aprobado. Precio en España, el 
frasco SO rs. 
S i n a p i s m o s inalterables hasta en el mar, la hoja para cuatro sinapismos. . 8 
B o m b o n e s T e r m i f n g o s contra las lombrices intestinales, el frasco. . . . 10 
T a f e t á n f r a n c é s para cortaduras, llagas, etc., el estuche 10 
» » el l ibr i to . . . . . . . . 4 
H a r i n a (le n i n s t n z a inalterable basta cu el mar, el bote 0 
H a r i n a d e l i n a / . n inalterable hasta en el mar, el bote 8 
Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa propiedad de 
producir con muy poca cantidad, su acción casi instantáneamente y con mucha energía. 
Venta al por menor en Madrid, en las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar y 
Moreno Miquel. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, (antes Exposición Extranje-
ra, calle Mayor 10), sirve los pedidos. En provincias sus depositarios, y cn las buenas far-
macias, 
ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA 
DE IODURO DE POTASA DEL DOCTOR DUCOUY DE POITIERS CONTRA LAS 
E N F E R M E D A D E S C O N T A G I O S A S . 
Este poderoso depurativo no es solamente el complemento obligatorio de todo trata-
miento en los rasos primitivos, sino que cura igualmente en todos los d e m á s , paralizando 
los efectos mercuriales ruando estos se manifiestan. 
Es también eficaz contra los reumatismos y las afecciones herpélicas de la piel , y puede 
sustituir con ventaja á todos los de su clase. 
Depósitos: en Madrid, Sres. Sánchez Ocaña, Príncipe 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7. 
La Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, antes Exposición extranjera, sirve los 
pedidos. En provincia?, «u* depositarios. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O 6 P I L D O R A S 
Del Doctor S I G I V O m , único Sucesor. 51. rué de Seiae. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos lus d e m á s medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la a l teración d é l o s humores. Los evacuativos de U B ROY son 
los mas inlalibles y mas elicaecs : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, «losados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas ó á 2 (5 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre de una ins t rucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones de los frasco» hay el 
sello imper ia l de Francia j la firma 
Véndese en Madrid al pormenor cn las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13 ¡ESCOLAR, plazuela 
de) Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
ExposlcionextranJera,calleMayor, 10, sirte los pedidos. 
^ S i r i J ^ f j ^ J g ^ EL ROB fc. 
rant.zado ^ ^ 1 ™ ? * ™ ^ * * 
Giraudeau de Saint r l . - Crma dH ¿ P 
fácil, gralo al pá " ^ T 0 ! ' / ' * " " « « Í S » 
recomendado fa c ^ J / ' f ^ el % 
fermedades cutánea, ^ , c a l m , * £ K ¡ 1 
^ l o s c i n c e r c . l a ^ i c ^ ' ^ - U T S : 
nerada. Jas escrófulas ¿ i j * f * * * ? 
das, etc. ' ' 61 «corbw, ĴW-
Adoptado por Real cédula i - *** 
.«.n decreto do ia ( onvci cinn ^ ÍTI 
i™», año M U . el RoHa ?iH.,p.0rl9||-'d¿ 
por u  Uecr t  e l  ( n r.w, uc LU|s XTl 
l'.rairial,  « 1 1 . d k S 
cientemei,!.- , , | 1 ' J sldo adüi.üdj^ 
«•'lo belga, v er>Xrl 'OSin, ,»rio«ld*i? 
DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPASA.-Madrid, José Sinifm 
genen.l, Itorrell hermanos Vicenip r J**» 
José Escolar, Vítente Moreno Mi n 
sa, Manuel Sanlisteban Cesar o ü t :!u*" 
nos, Eugenio Esteban Dias Carlos l i , ? ^ 
s n U C i i . — Amiuipa, Sequel C«2?-
Moscoso.-Harranquilll, l lassXincl V ' ^ 
P a l a c . o - A y u . - B u e n n s - A i r e s , B * 5 ? Í i í 
cht; Toledo v Moine.-rararls r,^,I ' ir-
Slurñp: Jorge Braun; Dubo^ ¡V S f e » 
-Cartajena, J. F. Velez.—Cbagí»» OtM?! 
re . ra . -Chinqui (Nueva Granada),' 
Cerro de Pasco, M a g h c l a . - C i e n f w g í Y í 
Aguayo.—Ciudad Uolivar, E E Thirinn 1 
dré V0gelius.-Ciudad del' 
chi y Comniapo, Gervasio liar 
Jes .Ur"! ' - !" l 'no '"h, Cáilos Ddgado-írí^ 
nada Donm.go Fe r ra r i . -Guada la j an^ 
ra Gutterrez.-llabana, Luis L e r i T , ^ 
Kingston, Vicente G. Quijano.-la f . i , 
Rraun é V a h u k e . - I . m í , Maci°s; li g f e 
tagnini; J. Joubcrt; Anu-t y comn. • fi,^ 
E. Dusncyron. - Manila, Z-bcl, Gu'ichihl. i 
hi os.—Maracailio, Cazaux y Dimlat.—Maia' 
zas, Ambrosio Santo . -Méj ico . FVAZ?\ 
comp.: Maillefer; J. de Maev r l | M 
doctor O. Rodríguez Ribon y h e n R 
Montevideo, Lascazes.-.Nueva-York, n^ . 
Fougera;td.Gaiidelet et Conre.-OaiErT? 
lelo Lcmuz.—Paita, Davini.-Panamá' t í 
Louvel y doctor A. CrampoD de la V»11M_ 
Piuro, Serrn. —Puerto Caello, Cuill sturu 
y Scbibbic. Heslres. y comp.-l'uerto-Ric, 
Teillard y c.'—Rio Hacha, José A. EÍCÍIJI 
te.—Rio Janeiro, G. da Souia, Pinto » Fi 
hos, agentes generales.—Rosapo, Rafa.l Fir-j 
nandez.—Rosario deParani, A. Ladrierf-
San Francisco, Chcvalier; Seully: Roturifr i 
comp. : pliarmacie liancaise.—^anta Marlj 
J. A. Barros.—Santiago de Chile, Dunu^ 
Matoxxas; Moiigiardiní; J. MijUfl Rmim 
de Cuba, S. Trenard. Francisco DofourConit; 
A. M.Fernandez Ilios.—Sanlliomas, Nunu i 
Gome; Riise; J. I I . Morón v comp.-Stmi 
Domingo, Chañen; L. A. Preíileloup; desolj 
J. B. Lamoutte. —Serena, Manuel Jliriin 
boticario.—Tacna, Carlos liasadro; Anifijs! 
comp.: Montilla.—Tampiro, Dclillo.-Trim'-
dad, J. Mollov; Taitt v lieecbman.—TriimW 
de Cuba, N . Mascort,—Tria did ofSpaio, 
Denís Faare.—Trujillo del Perú, A.Archini. 
batid.—Valencia , Stiirnp y Sdiihbie.—Vilpi. 
raiso , Mongiardini, farma'c—Vemcrui, Juio 
Carredano. 
ELIXIR AMI-REfyATISliil 
n n Binnno SAFBAZIN , fAMicimco 
p r e p i i r a d o p o r Mirhel 
F A R M A C É U T I C O EN AIX 
{ProvenceJ. 
Durante muchos años, las afeccionesr« 
malismales no lian encontrado en l i tw 
dicina ordinaria sino puro ó ningún ilit* 
estando entregadas las mas de las vem i 
especulación de los empíricos. La nua i 
no haber obtenido ningún éxito en 1» cun 
cion de estas enfermedades, ha consisudo « 
los remedios que no combatían mas qw 
afección local, sin poder destruir el ffmwiJ 
y en que en una palabra, obraban sobrt 
efectos sin alcanzar la causa. 
El e l i j i r anti-reiimalismal, que R05" 
cemos un deber de recomendar aquí iuc 
victoriosamente los vicios de la B«BgI«i 
co origen y principio de las oftalmías rf« 
matismales. de los isquiaticos, OtmVjP»* 
cíales 6 intestinales, de lumbagia, elc-™ 
y cn fin, do los tumores blancos, deesesij 
lores vagos, errrntes, (¡ue circuí, n fn « s ' 
ticulaciones. . -
Un prospecto, que va unido ai 
que no cuesta mas que 10 francos. P«f« 
tratamiento de diez dins, indica H»"*' 
que han de seguirse para asegurar «* ^ 
sultados. , 
Depósitos en Paris, enrasa df a"^ 
—Precio en España. 40 rs- . . „„ 
Trasmite los pedidos la Aaevc'* 
española, calle del Sordo, númerool- , 
Ventas: Calderón. Pr in - r - ''''"''. ' V i 
Escolar, plazuela del Angel 7; Honmt * i 
quel, calle del Arenal, 4 y f>- . . . : l ir 
En provincias, en casa de los dep«íi"r 
de la .4 j e ni ío lranc(he*¡iii,ola. 
I n l r r e s a n t o p a r a l o s m é d j e j 
_ _ _ ^ _ n j « i ~ - r « 3 - s F . l Sirop W * " El Sirop d*l*J 
tor For fe i -^ 
[caíanos. ««̂  
Ibrara. 'rn"0. 
. • ̂  - - jJncs nervio*̂ ' 
g o S a l t L 1 y ted- ^ V r ^ f g 
r».... ' í-i.„i.r.. <-„llrt Vivieinie. J0-/ 
las hrouquilas, v todos los f K " ^ - . . p¡n? 
Doctor Dhakle, callo Vivifiine, 
Depósitos en Madrid, Sánchez vm - ^ 
jipe, 13; Moreno Miquel, Arenal. • 
lar, plazuela del Angel, . fr,nco-ísrt 
S.'rvc los pedidos la Agencia i r » ^ 
ñola. Sordo, 31. antes KxpoM"'"' • 
7 . . i iccre'»1''0 * 
Por todo lo no firmado, . i s", 
redacción, ECCEMO DÍOL*^^ 
MADRID-1866-
IMPRENTA DE DIEGO VAI>B«0-
Manzana. 15. bajo-
